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Resumen 

 

Este documento hace un análisis del fenómeno de la deserción escolar en la institución 

educativa Técnica La Laja de Moniquirá-Boyacá. A partir de un diseño de investigación cualitativo 

de tipo descriptivo se configuró la recolección de información con docentes, directivos, estudiantes 

y padres de familia, además de un análisis documental de los casos de abandono escolar. Con lo 

anterior se obtuvieron los siguientes resultados: una caracterización del abandono escolar entre 

2013 y 2018 por nivel educativo que evidenció una problemática significativa en secundaria y 

media que afecta principalmente adolescentes hombres. Se estableció que la deserción se deriva 

de aspectos extraescolares cuyo origen es la familia (pobreza, vulnerabilidad, el maltrato por 

abandono) y otras implicaciones inherentes al entorno rural y por aspectos intraescolares (baja 

motivación y el acoso escolar con efectos psicoafectivos, déficit cognitivo que interfiere en el 

desempeño académico). Sus consecuencias afectan en espectro individual (proyectos de vida, 

estudios superiores, trabajo digno y salario justo) tal como el familiar y social (posición social, 

calidad de vida, empoderamiento femenino).  Al final se proyectan acciones desde lo institucional, 

familiar y gubernamental a manera de contención para evitar que continúe alimentando la 

desigualdad, marginalidad, vulnerabilidad y perpetuando el circulo de la pobreza. 

 

Palabras clave: escuela, deserción escolar, ruralidad, marginalidad. 

 

Abstract 

 

This document analyzes the phenomenon of school dropout at the Technical La Laja de 

Moniquirá-Boyacá educational institution. From a descriptive qualitative research design, the 

collection of information with teachers, directors, students and parents was configured, in addition 

to a documentary analysis of the cases of school dropouts. With the above, the following results 

were obtained: a characterization of school dropouts between 2013 and 2018 by educational level 

that evidenced a significant problem in secondary and high school that mainly affects male 

adolescents. It was established that dropout is derived from extracurricular aspects origin is the 

family (poverty, vulnerability, abuse due to abandonment) and other implications inherent to the 

rural environment and for intra-school aspects (low motivation and school bullying with psycho-

affective effects, cognitive deficit that interferes in academic performance). Its corresponding 

consequences in the individual spectrum (life projects, higher studies, decent work and fair wages) 

as well as the family and social (social position, quality of life, female empowerment). In the end, 

actions are projected from the institutional, family and governmental as a containment to prevent 

it from continuing to feed inequality, marginality, vulnerability and perpetuating the cycle of 

poverty. 

 

Keywords: school, school dropout, rurality, marginality. 
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1. Introducción 

 

1.1. Descripción del problema  

 

Diferentes problemáticas sufren las comunidades educativas y no solo en Colombia sino 

en toda América Latina, la más preocupante es el fracaso escolar que se refleja en la deserción 

cuyas consecuencias son nefastas para el individuo tal como para la sociedad en general. Este 

fenómeno evidencia Varón (2017), es considerado como el abandono del sistema educativo por 

parte de los estudiantes y se deriva de problemas sociales, económicos, familiares e individuales, 

los cuales determinan los comportamientos del estudiante, aunque también tiene arraigo en el 

mismo sistema debido a los mecanismos de evaluación e incluso por la calidad del servicio que se 

ofrece.  

 

Según Román (2013), al interior de este fenómeno dos elementos revisten de complejidad: 

por un lado, que se genere principal y mayoritariamente a quienes pertenecen a sectores más 

vulnerables; mientras más pobres y excluidos son los estudiantes mayores son las probabilidades 

de no alcanzar buenos desempeños, reprobar y dejar de asistir a clases o desistir definitivamente 

del sistema escolar; y por otro lado, resulta más difícil el hecho que este fracaso sea en gran parte 

construido desde la propia escuela a partir de sus dinámicas, juicios, prejuicios y prácticas. Como 

evidencian Espíndola y León (2002), esta situación llama la atención porque si bien en las últimas 

décadas la cobertura y acceso al sistema educativo ha mejorado respecto a los años 90, subsisten 

deficiencias y retrasos en materia educacional además de un alta proporción de niños y niñas que 

continúan abandonando tempranamente el sistema escolar sin completar el ciclo escolar ni adquirir 

destrezas mínimas para mantenerse fuera de la pobreza, lo que va en contravía de la legislación 

mundial que resalta el derecho a la educación como uno de los aspectos fundamentales consagrado 

en las declaraciones internacionales.   

 

De acuerdo con el Sistema de Información de Tendencias Educativas en América Latina 

de la UNESCO, menos de la mitad de los jóvenes de 20 años logran completar la secundaria en 

Latinoamérica y según la CEPAL, la inequidad de los sistemas demuestra que los sectores donde 

se concentra el abandono y desvinculación definitiva de la escuela, es en donde los niveles de 
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ingresos familiares son muy bajos, solo el 20% de jóvenes de estos segmentos concluyen la 

enseñanza secundaria. Pero el fenómeno es más agudo en zonas rurales donde se triplica la tasa de 

estudiantes urbanos y en este contexto son los estudiantes indígenas quienes presentan las mayores 

cifras de deserción. Desde los 13 años se observa el incremento del porcentaje de adolescentes que 

abandona la escuela y cerca de la mitad de los adolescentes entre 17 y 18 años ha desertado, por 

ello solo el 32% culmina el nivel medio, así que 8 de cada 10 jóvenes latinoamericanos esta 

desvinculado del sistema educativo formal a la edad de 24 años, argumenta Román (2013). 

 

Colombia enfrenta un desafío a este respecto destaca Vargas (2017), pues de acuerdo con 

datos del Ministerio de Educación Nacional, 1 de cada 5 estudiantes no continúa en el sistema al 

terminar la primaria, el 12% queda fuera de la educación básica secundaria y solo 48 de cada100 

estudiantes en zonas rurales del país culmina la educación media. Además, solo la mitad de quienes 

se matriculan en programas de educación superior se gradúan dado que la tasa de deserción es del 

33% tras el primer semestre y del 71% en el décimo semestre y según la región la tasa difiere, en 

Bogotá es del 10.9% pero en Casanare alcanza el 16,8%. En general, niños de escasos recursos no 

tienen acceso a la formación de primera infancia pues son cuidados por familiares o vecinos y 

quienes logran acceder lo hacen en hogares de bienestar que no siempre cuentan con herramientas 

pedagógicas de los prescolares privados a los que asiste una minoría de niños colombianos y en el 

colegio las desigualdades se arraigan pues la mayoría de estudiantes tienen acceso a media jornada 

mientras los estratos más altos pueden contar con una formación única y con balance entre áreas.  

 

Según los resultados generados por la Encuesta Nacional de Deserción Escolar realizada 

por el Ministerio de Educación Nacional (2013) pionera en el continente, entre las 5 causas 

principales de deserción en el país según las respuestas dadas por los estudiantes entrevistados que 

tuvieron algún tipo de desvinculación del sistema educativo son: la distancia de los 

establecimientos educativos; problemas socioeconómicos; dificultades académicas; los cambios 

de residencia de los hogares y el hecho que a los niños no les gusta el estudio. Sin embargo, se 

evidenció que el comportamiento de la deserción es diverso entre regiones y zonas, no sucede lo 

mismo en lo rural que en entornos urbanos, tampoco de un departamento a otro. Particularmente 

en Boyacá las causas más importantes identificadas son: problemas económicos en los hogares, 

establecimientos educativos alejados; cambios de domicilio; estrategias pedagógicas inadecuadas 
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y expulsión de estudiantes por problemas académicos o de disciplina.  

 

Precisamente, el establecimiento que motivo nuestra investigación se encuentra ubicado en 

el entorno rural donde analizamos las particularidades educativas que afectan estos espacios. Se 

denomina Institución Educativa Técnica La Laja y está ubicada en la vereda del mismo nombre en 

el municipio de Moniquirá- Boyacá y entre 2013 y 2018 evidenció unas tasas de deserción escolar 

importantes, que nos generó un interés por profundizar en las causas y consecuencias de este 

fenómeno, razón por la cual se estructuró el presente estudio. Se dice que en la deserción escolar 

en la educación básica y media influyen diferentes factores, así que conocerlos, entenderlos y 

trabajarlos le proporciona al sistema educativo las herramientas para encontrar alternativas de 

solución que permitan disminuirla y atacarla, de ahí la importancia del abordaje que se propone 

realizar. Como evidencian Guerrero y Soto (2019), dado que la educación en Colombia es el único 

medio de ascenso social y de mejoramiento de la calidad de vida, es deber del Estado y del sistema 

educativo orientar políticas que favorezcan a los estratos sociales más bajos, poblaciones 

vulnerables y diversas, evitando su deserción. 

 

Sin embargo, destacan Aguilar, Ek, Alamilla y Cruz (2019) que la poca relevancia asignada 

por las comunidades rurales a la educación formal, la baja importancia que los padres le confieren 

a la permanencia de sus hijos en la escuela, pero también las condiciones desfavorables del 

contexto escolar para el logro de las metas educativas entre otras desigualdades inciden en que se 

perpetúe la injusticia social en estos entornos. Es por ello que los educandos de las comunidades 

rurales no ven en el estudio un medio de realización personal o crecimiento económico y el sistema 

educativo en este entorno tampoco permite la inclusión social e igualdad de oportunidades a niños 

y adolescentes de bajos ingresos, por ende, los jóvenes abandonan los estudios para ingresar al 

mercado laboral pero sin suficientes habilidades y conocimientos quedan expuestos a trabajos de 

baja calidad con ingresos inferiores, dificultando su avance laboral y en consecuencia, su 

movilidad social. Así, los jóvenes de comunidades rurales tienen menos oportunidades para el 

desarrollo al no contar con una educación que se adapte a sus características. 

 

Como la deserción escolar presenta costos sociales y privados importantes, combatirla debe 

ser una política de Estado. Para Espíndola y León (2002), los costos sociales están representados 



9 

 

en una fuerza laboral menos competente y no calificada porque las personas no aprovechan el 

entrenamiento ofrecido por el Estado o las empresas; en una baja productividad que incide en el 

menor crecimiento de las economías y se considera consecuencia del bajo nivel educacional; en 

los mayores gastos en que incurre el Estado para financiar programas sociales y de transferencias 

a sectores que no pueden generar recursos propios y en la reproducción intergeneracional de las 

desigualdades sociales y la pobreza cuyo negativo impacto en la integración social, dificulta el 

fortalecimiento y profundización de la democracia. Frente a los costos privados se destaca la 

cuantía de ingresos laborales que las personas dejan de recibir durante su vida por abandonar 

anticipadamente los estudios; en países con baja deserción según la CEPAL representa el 19% de 

los hombres y 23% de las mujeres; en países con deserción intermedia 33% de los hombres y 42% 

de las mujeres, pero en países con alta deserción 36% de hombres y 44% de mujeres pierden 

ingresos debido a la deserción escolar. 

 

Por ello como destacan Guerrero y Soto (2019), es necesario que el Estado con sus políticas 

pueda garantizar a los jóvenes procesos de educación fundamentados en la equidad y calidad en 

las diferentes etapas. Pero no solo es necesario posibilitar el acceso, simultáneamente deben 

establecerse medios y estrategias para la permanencia, el buen desempeño y que sus resultados 

puedan ser evidenciados en las tasas de graduación. Solo así se pueden disminuir las tasas de 

abandono que en gran parte han sido ocasionadas por el mismo sistema educativo y las situaciones 

propias de cada individuo. Aunque la deserción es un fenómeno global el debate que ocasiona 

involucra la responsabilidad estatal que gracias a políticas internacionales a las que se adscribe, 

ayuda a generarla, por eso estrategias y acciones de mitigación también le involucran y en ese 

sentido las políticas nacionales, lineamientos ministeriales y sectoriales son fundamentales donde 

también entran en el debate aspectos como la inclusión, la equidad, la cobertura y la calidad, 

porque son elementos que afectan el abandono escolar. 

 

Entonces es primordial la voluntad política e institucional, aunque también las acciones de 

los establecimientos educativos y el apoyo de comunidades y familias. En ese sentido, indagar las 

causas de este fenómeno y buscar alternativas de solución para intentar disminuir sus efectos es 

importante porque como destacan Venegas, Chiluisa, Castro y Casillas (2017), la educación es 

fundamental para la adquisición, transmisión y elevación del nivel social; apoya el desarrollo de 
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la persona y ayuda a transformar la sociedad; sin contar lo que genera el conocimiento en la 

persona y la sociedad, por lo que se constituye en un actor clave para el bienestar social.  

 

Sin embargo, cuando las personas no logran visibilizar los beneficios que otorga la 

educación, sea porque en su contexto no se percibe que esta herramienta genera movilidad social 

o porque no se asume el conocimiento como una apuesta importante para la vida, o porque todo lo 

que tradicionalmente se ha hecho ha sido diferente, es difícil concienciar sobre el tema y 

transformar estas concepciones. Por ello, realizar este estudio es una apuesta importante para la 

comunidad alrededor de la Institución Educativa Técnica La Laja de Moniquirá-Boyacá, para 

propiciar espacios de reflexión especialmente entre los habitantes más jóvenes respecto a la 

deserción escolar y sus consecuencias, pero, además, para motivar transformaciones en los actores 

que tienen alguna incidencia en esta problemática, desde la institución educativa, sus directivos 

docentes y estudiantes; la comunidad y las familias de estos niños, hasta las autoridades 

territoriales. Es así como se plantea la siguiente pregunta problema que guía el presente proyecto 

investigativo: ¿Cuáles son los factores que inciden en el hecho socioeducativo de la deserción 

en la Institución Educativa Técnica La Laja de Moniquirá-Boyacá? 

 

1.2. Justificación 

 

La deserción estudiantil como aspecto que pone en riesgo el futuro de muchos individuos 

y cuyas consecuencias sociales han sido ampliamente estudiadas, dada su trascendencia ha llevado 

al gobierno colombiano tal como al sistema educativo a buscar alternativas que permitan 

disminuirla y tratar de dar respuesta a las diversas necesidades de los estudiantes. Como destacan 

Venegas, Chiluisa, Castro y Casillas (2017), en esta problemática inciden factores familiares 

debido a los cambios que presentan las familias en el transcurso del tiempo, o la falta de cercanía 

de estas al entorno escolar; factores económicos de los hogares que muchas veces impiden la 

continuidad académica de los hijos y los lleva a incorporarse sin éxito al mercado laboral; la 

migración también incide en la deserción tal como los aspectos relacionados con la salud que dejan 

al estudiante en desventaja física o alejado de su vida escolar, además de las cuestiones 

psicológicas y afectivas, son algunos elementos no académicos intrínsecos en este fenómeno que 

contribuye al incremento de la marginación y exclusión social. 
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Según Ochoa (2018), los retos personales, académicos y sociales que enfrentan los 

estudiantes sin las herramientas de desarrollo integral necesarias, pueden limitar su potencial y 

llevarlos a desarrollar conductas de riesgo. Por ello es imperante implementar acciones que 

fomenten una educación integral que promueva la salud física y mental para prevenir conductas 

que eventualmente desemboquen en la ruptura de la trayectoria educativa de los estudiantes, y en 

ese sentido, las habilidades socioemocionales son útiles para empoderar a los jóvenes para que 

puedan tomar decisiones asertivas. Ello es lo que motiva la realización del presente trabajo, dejar 

a las directivas, familias y comunidad educativa en general de la Institución Educativa Técnica La 

Laja de Moniquirá-Boyacá, los conocimientos, reflexiones y herramientas necesarias respecto a lo 

que sucede con la deserción para que puedan hacerse cargo y tomar las medidas necesarias para 

revertirla.  

 

Resalta Varón (2017), de acuerdo con el informe de la Comisión de Sabios en el contexto 

colombiano, que la educación a través de la historia ha sido vista como un gasto y no como una 

inversión. Asegura que los procesos formativos de los jóvenes siendo determinantes frente al reto 

de la globalización y para el aprovechamiento de la ciencia y la tecnología, requiere políticas serias 

de los gobiernos respecto a la calidad y cobertura educativa y medios de comunicación masiva que 

faciliten el intercambio cultural y de saberes, pero no como instrumentos alienantes que 

deshumanizan y abstraen. También se requiere que las comunidades sean actores principales y que 

las instituciones consoliden currículos integrados y pertinentes, producto de experiencias 

investigativas que puedan realizar aportes valiosos en la búsqueda de la calidad, pero el gobierno 

debe generar las condiciones para materializar esa mejora con el incremento de la inversión, 

porque no basta la creación de normas flexibles para la promoción de los estudiantes y aumentar 

los niveles de cobertura para minimizar la deserción si se descuida la exigencia académica.  

 

En ese sentido, es prioridad establecer estrategias destinadas a asegurar la permanencia 

especialmente en la educación primaria, como resaltan Guerrero y Soto (2019), retomando las 

orientaciones del documento “Educación para Todos” producto de la estrategia Marco de Acción 

para las Américas. Dicho documento también plantea la necesidad de fomentar políticas 

inclusivas, diseñar currículos diversificados para atender población excluida por asuntos 

individuales, de género, lingüísticos, culturales; el incremento o reasignación de recursos y la 
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flexibilidad para responder de manera pertinente a las necesidades educativas especiales de los 

estudiantes. Busca que se formulen políticas de inclusión teniendo presente la diversidad de la 

población y no como un hecho asociado a las personas en condición de discapacidad sino como 

alternativa para niños y jóvenes con dificultades de aprendizaje o excluidos del sistema por 

carencias para permanecer en él. Por ello, la equidad que alude a la calidad educativa e inclusión 

que sugiere integración estudiantil, son asuntos fundamentales en los procesos de formación local 

y global que deben adscribirse a la agenda política. 

 

Aunque el Estado colombiano ha tomado acciones para disminuir las tasas de deserción y 

fomentar la permanencia escolar, la tarea aún continua y es compleja en ciertos espacios, como en 

el entorno rural. Una mayor disponibilidad de recursos para el sistema educativo a partir de 

transferencias por niño atendido; la política de gratuidad enfocada a estudiantes de preescolar, 

primaria, secundaria y media; la extensión de apoyos complementarios como el transporte, 

alimentación escolar, útiles y uniformes a través de las entidades territoriales; el fortalecimiento 

de la oferta educativa con nuevos esquemas de prestación del servicio educativo desde un enfoque 

integral y estrategias semiescolarizadas que atienden población vulnerable y diversa en modelos 

flexibles; el fortalecimiento y articulación del programa Familias en Acción para atender población 

en edad escolar desde el seguimiento a la asistencia al sistema educativo; la estrategia de 

comunicación y movilización social “Ni uno Menos” enfocada a transformar comportamientos 

sociales respecto a la educación; acciones encaminadas a la calidad educativa en establecimientos 

con bajo desempeño desde el programa “Todos a aprender”; el Plan Nacional de Lectura e 

implementación de jornadas complementarias para el aprovechamiento del tiempo libre y 

proyectos transversales para el desarrollo de competencias ciudadanas, educación para la 

sexualidad y convivencia, son las apuestas del Ministerio de Educación Nacional (2013).  

 

Pese a esto, es indispensable que el esfuerzo institucional este organizado de manera 

sistemática y requiere la puesta en práctica de acciones educativas innovadoras dirigidas a 

satisfacer las necesidades básicas que favorezcan la construcción de aprendizajes significativos 

para que los estudiantes amplíen sus oportunidades y tengan un mejor desenvolvimiento en la 

sociedad. Como resalta Varón (2017), la función del docente es fundamental porque puede influir 

en la decisión de los estudiantes cuando el desinterés es una de las razones por las cuales niños y 
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adolescentes abandonan la escuela; tal como los criterios de evaluación porque limita la 

responsabilidad de la educación a aspectos medibles y estandarizables como los cognitivos, 

memorísticos y técnicos dejando de lado los factores integrales, sociales y de valores, que vuelve 

trivial la complejidad de una escuela que se construye a partir de aspectos como la diversidad, la 

diferencia cultural, étnica, rural y urbana de modelos y conceptos.  

 

En consecuencia, es importante la transformación en las instituciones educativas que debe 

tener dos metas según Robbins (1993) aumentar la capacidad de la organización para adaptarse a 

los cambios del entorno y cambiar las conductas de las personas y grupos de la institución. Por 

eso, toda innovación en la educación debe llevar intrínsecamente al cambio de las personas, de sus 

actitudes, de sus habilidades y conducta, por lo que el papel del educador en esta innovación debe 

ser protagónico, para desempeñar, con una visión crítica y beligerante, a la misión que se le ha 

encomendado. También es importante intervenir en la infraestructura de los establecimientos al 

ser los escenarios donde se despliega el proceso de aprendizaje, resalta Varon (2017) porque alli 

se genera la adquisicion de habilidades de aprendizaje y determina los logros del proceso 

educativo, pues un entorno para que brinde las herramientas de desarrollo y formacion integral 

requiere bibliotecas, escenarios culturales y deportivos, materiales didácticos y herramientas 

tecnológicas, lo que requiere mayores niveles de inversión o sea, gasto en educación.  

 

Belavi y Murillo (2016) además adicionan, que en estos momentos en los que crecen las 

desigualdades e injusticias en el mundo es necesario replantearse la finalidad de la educación y el 

trabajo docente, pues la formación de trabajadores, ciudadanos o incluso la formación integral de 

la personalidad es una visión individualista de la educación y causa y efecto de la situación actual. 

Por eso la educación debe orientarse hacia la justicia social, trabajar contra las injusticias buscando 

la redistribución, enfocándose al desarrollo integral de todos bajo el principio de apoyo diferencial 

a quien más lo necesite y fundamentalmente, una educación crítica, política, que se pregunte el 

porqué de las cosas promoviendo entre los docentes la reflexión y entre los estudiantes el cambio, 

una educación democrática en su esencia, forma y accionar que profundice en las sendas de la 

participación que trabaje por una sociedad más justa. 

 

Al entender cuan necesaria es la educación para los jóvenes, la trascendencia de las 
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reflexiones que deben darse en la escuela respecto a la ciudadanía, la política, la desigualdad y la 

necesidad de cambios para generar conciencia en la juventud, es que se reconoce la importancia 

de involucrar a niños y adolescentes sin excepción en el sistema educativo para que muchos más 

puedan mejorar sus oportunidades de vida y consolidar una misión integral, una perspectiva crítica 

y una visión democrática. Es por ello, que este tipo de apuestas investigativas son importantes 

porque más allá de conocer los motivos y reflexionar sobre las consecuencias del problema, en 

este caso la deserción escolar y sus diversas implicaciones, se pretende recolectar, sistematizar, 

analizar y dejar a disposición una información que permita a los actores involucrados obtener un 

mayor conocimiento sobre este fenómeno en la Institución Educativa Técnica La Laja de 

Moniquirá-Boyacá y sea de utilidad para tomar acciones al respecto.   

 

1.3. Objetivos 

 

1.3.1. Objetivo general 

 

• Analizar los factores que inciden en la deserción escolar como hecho socioeducativo en la 

Institución Educativa rural Técnica La Laja de Moniquirá-Boyacá durante el periodo 2013 

a 2018, para establecer estrategias de retención estudiantil.   

 

1.3.2. Objetivos específicos  

 

• Identificar las estadísticas de deserciones presentadas en la Institución Educativa Técnica 

La Laja de Moniquirá-Boyacá, contextualizando las razones socioeducativas y culturales 

de este contexto rural, durante el periodo 2013 a 2018. 

• Caracterizar las causas que ocasionan la deserción de los estudiantes de dicha Institución 

Educativa según su carácter (intraescolares o extraescolares).  

• Establecer las consecuencias de la deserción escolar a nivel personal, familiar y en el 

entorno rural de la institución educativa Técnica La Laja 

• Definir las acciones de retención estudiantil con las que puede contar el establecimiento 

educativo y la comunidad en general en el contexto rural. 
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1.4. Metodología 

 

Dentro de las decisiones metodológicas se determinó que el enfoque, entendido como la 

perspectiva o el horizonte de sentido desde el que se observa la realidad, que congrega los intereses, 

intenciones y conocimientos con los que el investigador percibe, categoriza y conceptualiza los 

fenómenos estudiados debía ser el cualitativo, porque cada perspectiva epistemológica incide en 

el quehacer investigativo y supone unos procedimientos particulares, así como unos métodos e 

instrumentos. Por ello, en consideración de los propósitos buscados el paradigma cualitativo 

debido a su fundamento humanista era más adecuado para entender la realidad social que se asume 

como cambiante y dinámica para los participantes de la interacción social, pues los estudios 

cualitativos están preocupados por el contexto de los acontecimientos, centran su indagación en 

los espacios donde los seres humanos se implican, se interesan y experimentan directamente 

tomándolos como se encuentran sin modificarlos o reconstruirlos, como indica Martínez (2010). 

 

Por otra parte, asumimos que la investigación descriptiva en este estudio, sería la más 

adecuada para especificar las propiedades, características y perfiles del fenómeno de la deserción 

escolar porque permite evaluar o especificar datos o ángulos sobre las variables, aspectos o 

dimensiones del fenómeno investigado y por ello ofrecen la posibilidad de realizar predicciones 

aunque sean incipientes del comportamiento del mismo, como destacan Hernández, Fernández y 

Baptista  (2006).  

 

Así se logró caracterizar e interpretar acciones, lenguajes, hechos relevantes en correlación 

con el contexto social, buscando especificar las características del fenómeno de la deserción 

escolar en una institución educativa rural del municipio de Moniquirá - Boyacá. De esta manera, 

registramos observaciones y consideramos que las palabras y significados que los participantes le 

otorgan a su realidad fue la base para la construcción y análisis del trabajo. Por otra parte, los 

descubrimientos o resultados de la investigación nos aproximaron no solo a la comprensión de los 

mundos cotidianos de los sujetos y sus acciones, también proporcionaron las explicaciones 

necesarias para entender y recabar más en el fenómeno.  
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1.4.1. Población y muestra 

 

La población objeto de estudio la conforman los estudiantes de la Institución Educativa 

Técnica La Laja ubicada en el municipio de Moniquirá-Boyacá. Este establecimiento imparte 

educación en calendario A en los niveles de preescolar, primaria, secundaria y media; es de 

carácter oficial, mixto y ofrece modalidades técnicas agropecuarias en tres sedes todas ubicadas 

en zona rural, en las veredas La Laja, La Hoya y El Ajizal. En dos de las sedes solo tienen 

preescolar y básica primaria y la sede central aparte de estos niveles cuenta con secundaria y media.  

 

Para desglosar mejor el fenómeno estudiado los informantes fueron diversos, por un lado, 

se tuvo en cuenta a docentes y directivos de la institución educativa pues son actores fundamentales 

para desentrañar aspectos relacionados con lo académico o intrainstitucional y por otro lado, están 

los padres de familia y los mismos estudiantes cuyas percepciones complementan la comprensión 

de aspectos personales, familiares, socioeconómicos, del entorno que haya llevado a los niños y 

jóvenes en este contexto a desertar. La información obtenida fue valiosa superando los números y 

las estadísticas existentes que presentan la gravedad del fenómeno, pero no dan cuenta de las 

razones e implicaciones de este. En consecuencia, en la siguiente tabla se presenta las 

características particulares de la muestra finalmente seleccionada que pertenecen a la comunidad 

educativa de la Institución Educativa Técnica La Laja. 

 

Tabla 1  

Características de los informantes 

Rol Género 
Nivel 

educativo 
Experiencia Tipo de contrato 

Docente Hombre Maestría 20 años en primaria y media En Propiedad 

Docente  Mujer Especialización 27 años en primaria En provisionalidad 

Directivo Hombre Especialización 18 años como directivo y 25 
en total 

En propiedad 

Padre/madre  Mujer  N/A N/A 

Estudiante Mujer Grado 9 N/A N/A 

Estudiante Mujer Grado 11 N/A N/A 

Estudiante Mujer Grado 11 N/A N/A 

Estudiante Mujer Grado 11 N/A N/A 
Elaboración propia 
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1.4.2. Instrumentos de recolección e información 

 

Para la recolección de la información se aplicaron diferentes tipos de instrumentos, algunos 

directos y otros indirectos.  Entre las técnicas directas que permiten la descripción de una situación 

real con suficiente nivel de transducción está la entrevista, que según Anguera (1996), supone un 

conocimiento previo del investigador sobre el objeto de estudio para establecer una conversación 

abierta con temas estructurados alrededor del fenómeno. Al ser estructurada requiere preguntas 

programadas en relación con los conceptos sensibilizadores utilizados en la organización de los 

datos, que en este caso es la deserción escolar y sus diversas causas y consecuencias en la 

Institución Educativa Técnica La Laja ubicada en el municipio de Moniquirá-Boyacá, por ello se 

aplicó a los funcionarios del establecimiento educativo y a una madre de familia. 

 

También se realizó un grupo focal que según Herrera (2017), es una entrevista realizada a 

grupos bajo un guion de preguntas que busca descubrir situaciones que no han sido anticipados en 

el diseño de la investigación. Pese a que esta técnica se asocia con estudios de marketing y de 

impacto político, es utilizada con éxito en las ciencias sociales pues permite la participación de 

varios puntos de vista de donde pueden surgir valoraciones críticas, reacciones emotivas y diversas 

interpretaciones del fenómeno estudiado. Esta estrategia fue aplicada a los estudiantes con el 

objeto de permitir o promover discusiones y diálogos alrededor del tema y encontrar puntos de 

análisis interesantes que permitan descifrar los propósitos del estudio.  

 

Debido a la importancia de algunos documentos y estadísticas relacionadas con el 

fenómeno, es preciso hacer uso de técnicas de recolección de información indirecta como el 

análisis de informes, indicadores y textos oficiales que soporten las percepciones encontradas con 

los actores involucrados, con los cuales tenga una mirada más institucional del fenómeno, pues 

dicha técnica según Anguera (1996) permite llevar a cabo inferencias para identificar objetiva y 

sistemáticamente las características de los mensajes escritos. A continuación, se evidencia cómo 

la aplicación de estas herramientas conlleva a solucionar los propósitos planteados: 
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Tabla 2 

 Instrumentos planteados para resolver los propósitos de la investigación  

 

Objetivo general Objetivos específicos Instrumento requerido 

Analizar los factores que 

inciden en la deserción 

escolar como hecho 

socioeducativo en la 

Institución Educativa rural 

Técnica La Laja de 

Moniquirá-Boyacá durante 

el periodo 2013 a 2018, 

para establecer estrategias 

de retención estudiantil.   

 

Identificar las estadísticas de deserciones 

presentadas en la Institución Educativa Técnica La 

Laja de Moniquirá-Boyacá, contextualizando las 

razones socioeducativas y culturales de este 

contexto rural, durante el periodo 2013 a 2018. 

• Análisis documental 

• Entrevistas 

• Grupos focales 

Caracterizar las causas que ocasionan la deserción 

de los estudiantes de dicha Institución Educativa 

según su carácter (intraescolares o extraescolares).  

• Entrevistas 

• Grupos focales 

Establecer las consecuencias de la deserción 

escolar a nivel personal, familiar y en el entorno 

rural de la institución educativa Técnica La Laja. 

• Entrevistas 

• Grupos focales 

Definir las acciones de retención estudiantil con 

las que puede contar el establecimiento educativo 

y la comunidad en general en el contexto rural. 

• Análisis documental 

• Entrevistas 

• Grupos focales 

Elaboración propia 

 

Con la aplicación de estas herramientas se dispuso de suficiente información que, al ser 

contrastada y analizada a la luz de los elementos teóricos previamente estructurados, permitió  

comprender el fondo y forma en que se presenta el fenómeno de la deserción en la Institución 

Educativa Técnica La Laja y proporcionar algunas razones de su magnitud e incluso 

recomendaciones para minimizar su impacto en la comunidad educativa donde se desarrolló este 

proyecto, a manera de aporte bajo el compromiso que a todos nos ocupa. 

 

1.4.3. Técnicas de análisis 

 

Para el análisis de la información obtenida que según Herrera (2017), es la etapa sistemática 

y reflexiva que constituye uno de los momentos más importantes del proceso de investigación e 

implica la organización de datos en unidades o categorías para sintetizarlos y buscar enlaces entre 

ellos para evidenciar qué es importante y cuál es el aporte a la investigación. Como se hace en los 

estudios cualitativos, se presenta una narración luego de categorizar, sintetizar, comparar la 

información obteniendo una visión completa del objeto de estudio para que sea comprensible.  
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Este proceso se caracteriza por la descripción y análisis de cada categoría evidenciando 

patrones para proceder a su interpretación. Esto requirió establecer la información relacionada con 

en cada categoría para después identificar conexiones entre las percepciones de los informantes y 

configurar un cuerpo sólido que permite configurar ideas sobre el fenómeno estudiado. Para ello 

se utilizó el software Atlas.ti que facilita el trabajo de categorización y posteriormente de la 

interrelación de conceptos o categorías que surgen a la luz del esquema teórico planteado y con 

ello dar respuesta a los propósitos establecidos en el marco de la investigación, configurando las 

posibles estrategias para la solución del problema planteado.  
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2. Capítulo 1. Reflexiones sobre la educación en la ruralidad 

 

2.1. La educación en Colombia 

 

De acuerdo con Beltrán, Martínez yVargas (2015) con cada momento histórico en todos 

los países ha evolucionado la percepción de la educación. Pasó de ser un mecanismo para conservar 

el nivel social a ser concebida como estrategia para garantizar la igualdad de oportunidades, 

dejando de percibirse como un servicio de lujo a ser entendida como un derecho fundamental del 

ser humano que debe ser respetado y promovido por todos los Estados. Según Acevedo (2015), en 

América Latina los sistemas educativos se han desenvuelto al ritmo de la configuración de sus 

estados nacionales. Iniciando el siglo XIX las nuevas naciones le adjudicaron a la educación la 

tarea de dirigir los procesos de socialización secundaria de sus ciudadanos y las nuevas repúblicas 

encontraron en la educación la estrategia apropiada para garantizar la formación de un nuevo 

individuo: el ciudadano. No se escatimaron esfuerzos ni recursos en ningún país para organizar 

sus sistemas educativos y en ese sentido, las intenciones y adecuaciones educativas tienen su 

propio marco de referencia donde circulan conceptos y estrategias de aplicación con motivaciones 

especificas en cada época.  

 

En Colombia, en un estudio en perspectiva sobre la historia del sistema educativo a partir 

del análisis de las reformas educativas Cifuentes y Camargo (2016), encuentran que tras el proceso 

de independencia (1819), los líderes de la emancipación propiciaron una transformación a la 

educación caracterizada por dos propósitos: formar la élite profesionalmente para dirigir la 

república y brindar instrucción primaria a los súbditos, que en su mayoría eran analfabetas. Aunque 

se adopta el modelo de escuelas, colegios y universidades consolidando un sistema público de 

instrucción, aun había arraigo al régimen educativo colonial (Soto Arango, 2011). Pero en 1850 el 

país enfrenta profundos cambios políticos, económicos y sociales que generan varias reformas lo 

que posibilita un avance, aunque lento, en las bases de la instrucción educativa pública, cuyos 

elementos predominantes fueron un Estado interventor que reglamentaba la moral y la verdad, más 

la iglesia inspeccionando el acontecer educativo. Estas reformas buscaron configurar la 

democracia facilitando la creación de establecimientos privados que a la postre convirtieron a la 

educación en una empresa de libre competencia. Para 1870 surgió la “Reforma Instruccionalista” 
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cuyo objetivo era universalizar la instrucción popular primaria haciéndola obligatoria, gratuita y 

laica, buscaba alcanzar una cobertura para los niños entre 5 y 15 años tanto en el campo como en 

las ciudades, pero años después fracasó porque fue derogado el decreto. 

 

Expone Acevedo (2015), que entre 1930 y 1946 en el periodo denominado la República 

Liberal, el país inicio un proceso de modernización estatal y de sus estructuras socioeconómicas, 

donde el sistema educativo no quedaría por fuera y es ahí donde la escolaridad empieza a ser asunto 

de importancia para los gobiernos. Las reformas, aunque no alcanzaron a cubrir todos los objetivos 

esperados se reflejaron en el aumento de cobertura y la reorganización del sistema de educación 

superior, específicamente con la reforma orgánica de la Universidad Nacional que cimentó las 

bases para el sistema universitario moderno del país y propició la fundación de varias 

universidades de 1920 a 1967, la mayoría de ellas instituciones públicas departamentales y algunas 

privadas, reforma que incidió en las nacientes movilizaciones estudiantiles. Aunque la matrícula 

universitaria aumentó, en el país la universidad jamás fue fenómeno de masas pese a que la 

tecnocracia mundial señalaba que el único medio capaz de encauzar el desarrollo era la universidad 

por lo que se acudió a consultores norteamericanos para fundamentar las acciones adecuadas en 

ese camino, sin embargo, el país no tenía las mismas condiciones materiales e históricas de Estados 

Unidos para seguir su modelo cuyo eje era potenciar la economía desde el individualismo a través 

de carreras técnicas y tecnológicas.   

 

Según Cifuentes y Camargo (2016), aunque uno de los objetivos de la educación y su 

característica básica es la construcción de la organización social, durante los siglos XIX y XX las 

reformas en el país se fueron estructurando en un modelo lineal de cambio, donde los acuerdos 

que se traducen en políticas públicas son bajados hacia las instituciones encargadas de su ejecución 

esperando que actúen de forma eficiente y eficaz, es decir, a las secretarías de educación e 

instituciones educativas. Desde 1930 el orden social, la moralización de la población y el progreso 

económico fueron los principales fines de la educación, pero los cambios sociales llevaron a 

reformas educativas centradas en un discurso por el desarrollo, aunque paradójicamente la 

educación pública retomó el sendero del catolicismo.  
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Cabe aclarar que tales reformas que se conciben desde la política pública, según Soto, Mora 

y Lima (2017), surgen bajo un pensamiento político, filosófico, cultural particular, que se relaciona 

con los criterios que el gobierno tenga respecto a la educación, la pedagogía, los educadores y 

educandos. Por ello, detrás de cada reforma siempre hay un grupo político, por lo cual es 

importante contextualizar sus características particulares, la filosofía de donde surge o la tendencia 

que la enmarca y lo que es asumido por parte de los educadores. De tal manera que las reformas 

no son lineales ni se consolidan mecánicamente, son procesos y como tal se construyen desde la 

relación entre educador y educando, pese a algunos referentes que han tomado fuerza como los 

medios de comunicación que también inciden en el acto del conocimiento. Como la educación no 

surge de la nada, es importante tener en cuenta aspectos temporales, espaciales e históricos que la 

influencian, donde los referentes culturales y éticos sustentan unos valores sociales heredados que 

están en continua transformación, adicionan.  

  

Por eso es importante resaltar aspectos históricos que dan cuenta de la realidad actual. En 

este sentido, Lerma (2007) resalta que entre 1950 y 1976 la tasa de matrícula creció de forma 

significativa, como el número de establecimientos escolares donde ganó participación el sector 

público. También se incrementó la cantidad de docentes y mejoró la relación maestro-alumno, 

pero en estos indicadores influye el aumento poblacional, un acelerado proceso de urbanización y 

el crecimiento industrial que demandaba mano de obra, en algunos casos cualificada. Por ello 

continúan ciertos problemas de cobertura, calidad, capacitación y formación docente, aunque los 

gobiernos de turno buscaron resolverlo a partir de modelos y directrices de organismos 

internacionales. Según Cifuentes y Camargo (2016), desde mediados de 1950 las reformas se 

impregnan de populismo y una tendencia a la internacionalización, aunque gracias a ello en las 

siguientes 4 décadas (hasta 1990), la gestión educativa primaria y secundaria avanza con una 

profundización espacial y planificación técnica; se pasó de la articulación conceptual a estrategias 

de desarrollo social; se consolidan planes de estudio; se incrementa la cobertura, mejora la 

eficiencia y enseñanza al maestro; se reforma la educación normalista, se establece la enseñanza 

media diversificada y se implementa la educación rural e indígena desde 1975 a través del 

programa Escuela Nueva. 
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Posteriormente la preocupación de los gobiernos se centraría en mejorar los indicadores 

enfatizando en la capacidad cuantitativa del sistema para responder y atender la demanda. Pero 

tanto la sociedad como las políticas públicas eran complejas y minimizadas ante el tema de la 

garantía y respeto por los derechos humanos. En la década del 80 la Federación Colombiana de 

Educadores -FECODE- decide impulsar el movimiento pedagógico a nivel nacional que proponía 

entre otros, el estudio e investigación de las políticas educativas y la problemática pedagógica, 

movimiento que juega un papel importante en la definición de la educación del país a raíz de sus 

activistas más conocidos que aportan sus ideas en la Asamblea Nacional Constituyente de 1991, 

pero quienes finalmente dieron forma y realidad a la convocatoria fueron los estudiantes reunidos 

en torno al movimiento denominado la “séptima papeleta”, advierte Lerma (2007). 

 

Luego de la promulgación de la Constitución de 1991 inició una época de reformas 

educativas de magnitud incomparable cuyos efectos aún son tema de análisis. Principios 

fundamentales fueron reconocidos en la Carta Magna: la educación como derecho; que los 

derechos de los niños prevalecen sobre otros sectores de la sociedad; la corresponsabilidad entre 

Estado, sociedad y familia respecto a la educación; la obligatoriedad de la educación básica; la 

autonomía de las universidades; el derecho a la libre personalidad; también a la educación bilingüe 

en las comunidades indígenas; libertad de enseñanza, investigación y cátedra; la obligatoriedad de 

la enseñanza de la educación cívica y de la Constitución así como el fomento de la ciencia y la 

cultura. Al tiempo, el discurso económico se consolidó y se empiezan a concebir las instituciones 

educativas como una empresa mientras la perspectiva pedagógica fue perdiendo importancia. 

Luego de la promulgación de la Constitución se han realizado importantes reformas educativas de 

las cuales se derivan un sinnúmero de leyes y decretos que han reformado y reacondicionado el 

sistema educativo del país (Cifuentes & Camargo, 2016). 

 

Pero esta tendencia reformista se generó en toda Latinoamérica, destacan Soto, Mora y 

Lima (2017), donde los planes curriculares se revisaron, así como las prácticas docentes 

especialmente de los futuros licenciados para organizar la enseñanza a través de las llamadas 

habilidades y competencias. Particularmente en Colombia la llegada de autores nuevos con ideas 

diversas a las universidades y la salida de un buen número de profesores para cursar doctorados 

en países europeos, fue importante para introducir nuevos conceptos y miradas a los programas y 
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planes de estudio especialmente de las facultades de educación, lo que tiene como consecuencia 

propuestas alternativas que demarcan la educación superior en el país y trazan nuevas directrices 

sobre lo que deberían ser las Ciencias de la Educación. Pese a que la corriente epistemológica que 

sustenta estas ciencias se estableció de manera interdisciplinaria con aportes de la sociología, la 

filosofía y la pedagogía, todavía quedan rezagos del positivismo, aunque se han establecido otros 

sustentos como la construcción de sujetos críticos, con identidad y liderazgo social a partir de la 

articulación disciplinar, pedagógica y de un nuevo imaginario de la función docente. 

  

Pero, aunque la Constitución reconoció la importancia de la educación para el avance de la 

sociedad, derechos a las minorías o al libre desarrollo de la personalidad, hay evidencias de las 

tímidas acciones para transformar estas situaciones por parte de directivos y profesores de algunos 

establecimientos educativos, especialmente de inspiración religiosa donde se mantienen algunas 

resistencias. Pese a la globalización que supone un comportamiento planetario y la exposición a la 

migración permanente, todavía hay centros educativos que generan compromisos y obligaciones 

en sus manuales de convivencia que permiten cuestionar si la educación en Colombia está alineada 

con el momento histórico actual. La sociedad de consumo, los medios de comunicación y el 

entorno, crean representaciones fantásticas de la realidad desconociendo el trasfondo del problema 

educativo, su carácter político, el papel de la escuela como máquina de adoctrinamiento para 

reproducir la cultura dominante o las relaciones de poder que se prolongan en el sistema, reconoce 

González (2016), lo que lleva a preguntarse sobre la relevancia otorgada a la educación por los 

diferentes gobiernos teniendo en cuenta el irrisorio presupuesto asignado históricamente y que aún 

el concepto de educación no se considera sostén de la democracia, otorgando la importancia que 

merece. 

 

Ahora bien, debido a la conflictiva historia del país que como se sabe generó múltiples 

fenómenos y problemáticas complejas y contradictorias, la educación se presenta como una 

herramienta estratégica de cambio y transformación cuando las políticas sociales vigentes todavía 

no generan resultados. Por ello, el Ministerio de Educación Nacional propuso que los programas 

de formación para los educadores contaran con una serie de enfoques socioeducativos pues 

entendían que no se estaba formando pertinentemente a los maestros para atender áreas 

fundamentales de la educación que integran la estructura del sistema colombiano. La necesidad de 
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atender las problemáticas sociales desde la acción socio-pedagógica en el ámbito escolar es 

urgente, teniendo en cuenta dos elementos que enfrenta el sistema: la vulnerabilidad de la infancia 

y juventud además de la delincuencia, sin desconocer aquellas otras situaciones que también 

inciden. Por eso varias decisiones han sido tomadas para articular acciones sociales al enfoque 

educativo en profesiones pedagógicas (licenciaturas, pedagogía infantil, psicopedagogía, 

educación especial y etnoeducación) y también se proyectaron nuevas licenciaturas con énfasis 

diversos: licenciatura en educación rural, en educación comunitaria, en educación para adultos y 

en educación popular, lo que supone retos para asumir el momento histórico, argumentan Del Pozo 

y Astorga (2018).  

 

Por otro lado, con el desarrollo científico y tecnológico generado finalizando el siglo XX 

y las décadas que lleva el nuevo siglo que propició un proceso dinámico y modernizante sin ningún 

precedente, se plantean otro tipo de retos a la educación. El desarrollo de las telecomunicaciones 

y su integración con la informática ha tenido un impacto en todos los ámbitos de la cotidianidad 

que aún no se dimensiona en la educación, pero es un nuevo escenario que transforma el proceso 

educativo al incorporar las tecnologías de la información y la comunicación tal como la 

investigación educativa y pedagógica al quehacer de las instituciones educativas. Esto se articula 

con la creciente necesidad de la población y por ello abre diversas formas de oferta como la 

educación virtual, por ejemplo, que contribuye a que se siga profundizando esa condición de objeto 

de mercado, pero genera también nuevas oportunidades para quienes las dificultades geográficas, 

económicas, de tiempo o de infraestructura constituían una restricción para su acceso. Esto incide 

también en el desarrollo social y económico que supone un cambio importante para la sociedad, 

lo que propicia otro nuevo reto y es generar competitividad para el uso y manejo de la información 

y los conocimientos disponibles, así como la destreza en el manejo de las nuevas tecnologías, 

(Rubiano & Beltrán, 2016) 

 

A partir de lo anterior es preciso decir que hoy en Colombia la educación se observa como 

necesidad, respuesta y fundamento esencial de las dinámicas de construcción y reconstrucción de 

ciudadanía, igualdad, paz, equidad y bienestar social en una sociedad de conflicto que aspira al 

esperado posconflicto, entre otras necesidades y fenómenos del progreso social, como evidenciaba 

el gobierno nacional en 2015. Tiene el reto de fortalecer la pedagogía social, la profesionalización 
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de la respuesta socioeducativa y requiere desarrollar carreras de perfil socioeducativo desde el 

fundamento pedagógico y no solo asistencial, socio-jurídico o psicológico. Aunque en el país se 

están modificando e implementa nuevas políticas educativas que buscan acciones preventivas, 

normativas y de acción socioeducativa para que se reducir la desventaja social, exclusión y 

vulneración de derechos, hace falta una respuesta especializada de parte de la academia y de la 

administración general del Estado. El país tiene uno de sus desafíos más importantes y es la 

construcción de una cultura de paz estructural, estable y duradera debido a todas esas décadas de 

cruda violencia y requiere enfocar la educación hacia el área social proyectando la pedagogía como 

corresponsabilidad en pro del desarrollo social, argumentan Del Pozo y Astorga (2018). 

 

Igualmente, las agendas multilaterales como la Declaración de Sao Pablo (2002), la 

Declaración de Buenos Aires (2007) y la Declaración de Lima (2014), propuestas para mejorar 

calidad, cobertura y competitividad de los sistemas educativos a las cuales los gobiernos de 

Latinoamérica se comprometen, tienen varias implicaciones. La promoción de sistemas educativos 

con calidad, cobertura y sin discriminación; que aseguren la incorporación de las TIC, el desarrollo 

sostenible y la ciudadanía global promoviendo la integración regional; con un tratamiento digno a 

los profesores que se reconocen como los primeros agentes de promoción y concreción de los 

compromisos de la educación desde la perspectiva de bien público y el derecho fundamental, 

donde Colombia tiene un gran desafío. Pero no es una labor gubernamental únicamente o de 

consolidación de planes, políticas y estrategias para concretar los compromisos, implica a la 

sociedad civil, universidades, centros de formación docente, familia y estudiantes, es decir, es un 

reto de la sociedad en pleno y requiere la participación de todos y el análisis e interpretación de la 

realidad y diversidad nacional, destaca Eslava (2015). 

 

Todos estos desafíos requieren básicamente tener en cuenta dos elementos: uno, superar 

los modelos educativos que se generaron durante los últimos dos siglos fundamentados en la 

transmisión y acumulación acrítica de conocimiento; y el otro, trabajar bajo un modelo que tenga 

como base la identificación y resolución de problemas y la responsabilidad frente al individuo, el 

ambiente y la comunidad. Implica calidad y requiere que los estudiantes conozcan y vivan sus 

derechos, significa que el aprendizaje no solo implica adquirir conocimientos y habilidades sino 

desarrollar valores, actitudes y comportamientos; el impulso de capacidades cognitivas y 
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habilidades sociales para ser capaces de vivir en armonía en un mundo plural y desplegar un 

desarrollo afectivo y una conciencia moral para actuar con autonomía y responsabilidad como 

indica la UNESCO (2007). En este sentido, una educación de calidad se alcanzará si el proceso 

educativo centra el desarrollo en competencias o habilidades para un aprendizaje que perdure a lo 

largo de la vida en las dimensiones de conocer, hacer, crecer y convivir, resalta Eslava (2015), por 

ello a continuación se ampliará un poco este tema. 

 

2.2. La calidad del sistema educativo 

 

Para hablar de calidad educativa es preciso profundizar un poco en lo que significa la 

educación. Según Bernal, Soto y Torres (2018), la educación puede entenderse desde dos 

enfoques: como una actividad de instrucción programada que implica una exigencia centrada en 

una disposición adecuada de las secuencias de información llevando un orden progresivo de 

dificultad para lograr un uso funcional; o como proceso de formación que integra las dimensiones 

afectiva, volitiva y cognitiva del ser humano que, bajo particularidades y contextos sociohistóricos 

y culturales, busca comprender los rumbos personales de aprendizaje a partir de esas dimensiones. 

Aunque estos dos enfoques se contraponen a través de modelos pedagógicos reflejados en los 

diseños curriculares, uno orientado al trabajo y el otro al desarrollo humano, es importante superar 

esta dicotomía y asumir la educación como un arte que se sustenta en una fundamentación teórica, 

requiere una conceptualización epistemológica, integra las dimensiones humanas básicas y exige 

una práctica reflexionada y dedicación permanente.  

 

Pese a que el proceso educativo acontece en los mismos escenarios institucionales, difiere 

en los enfoques, modelos, finalidades y modalidades. Si bien el enfoque humanístico integral 

debería prevalecer, las instituciones están estructuradas en torno a la transmisión progresiva y 

lineal de contenidos, aunque su eficacia, posibilidades y exigencias inherentes este en entredicho 

porque el diseño instruccional se concentra casi que solamente en la dimensión cognitiva que 

privilegia contenidos y operaciones mentales pero otras dimensiones pasan desapercibidas. Por 

ello la educación requiere una adecuada comprensión del ser humano, quien aparte de sus 

capacidades, está condicionado por su contexto sociocultural, por la evolución de la especie y su 

propia historia, inclusive de todo lo que la persona puede desarrollar a partir de sus expectativas e 
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imaginarios. En este sentido, el quehacer cotidiano de la enseñanza aprendizaje no puede reducirse 

a las exigencias institucionales o culturales, sino que debe construirse a partir de la proposición, la 

reflexión y la creatividad, adicionan Bernal, Soto y Torres (2018) y esto es lo que posibilita la 

calidad de la práctica educativa. 

 

El criterio de calidad según Rubiano y Beltrán (2016), ha migrado a diversos escenarios y 

disciplinas, aunque es asunto transversal del mercado que aparece también en la educación como 

un indicador establecido por el mundo empresarial para medir la competitividad en un contexto y 

las necesidades a las que responde. Se entiende como la aptitud para el logro de una misión e 

implica relación con la forma en que un producto o servicio se ajusta a un propósito que usualmente 

corresponde a las especificaciones del cliente. Desde la perspectiva humana, la calidad se 

considera un horizonte en la búsqueda del perfeccionamiento y requiere de autonomía, 

competitividad, preparación de competencias, excelencia, eficacia y eficiencia, factores claves en 

los procesos, acciones y propuestas emprendidas en el escenario educativo; donde el aprendizaje 

es la manera de otorgar a los estudiantes los contenidos concernientes a una materia, oficio o 

disciplina y propiciar escenarios para la formación de competencias que lo posibiliten. 

 

Pero según Reyes, Dueñas, Díaz y Bernal (2016), la calidad educativa también implica que 

el sistema tenga bases firmes, que las universidades construyan profesionales que en el ejercicio 

de su labor causen bien a muchas personas y que cada proyecto curricular tenga un perfil y unas 

competencias requeridas por la sociedad. Una educación de calidad debe contribuir a formar un 

ser humano en calidad para una sociedad donde sus miembros gocen de una vida de calidad. 

Supone que la educación se apegue al propósito de buscar una mejor condición de vida para 

quienes cobija, por eso se circunscribe en la esencia de lo humano, tiene carácter social y se 

materializa en cada uno de los miembros de una sociedad a través del desarrollo de capacidades y 

potencialidades. Si la educación se entiende como un todo a partir de una mirada holística y no 

fragmentada como se percibe ahora (básica, media y superior) porque integra un conjunto de 

factores que inciden en lo social, lo político, lo cultural, lo económico y lo científico, además por 

su compleja dinámica debido a la cantidad de procesos y factores involucrados; debe estar 

altamente diferenciada para que por un lado, los procesos docentes se generen y por otro, la 
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gestión, la administración, la generación de conocimiento y la proyección social también. 

 

La Ley General de Educación es la que define los principios de calidad y cubrimiento del 

servicio educativo colombiano, recalcando la responsabilidad del Estado de velar por esta y ejercer 

inspección y vigilancia a través de las instituciones creadas para tal fin. Favorecer la calidad y el 

mejoramiento de la educación implica velar por la cualificación y formación de los educadores, la 

promoción docente, los recursos y métodos educativos, la innovación e investigación educativa, 

la orientación profesional, tal como la inspección y evaluación del proceso educativo en general. 

Sin embargo, aunque el sistema educativo defina las condiciones para brindar calidad en el proceso 

educativo existen muchas dificultades en las escuelas para la implementación de estos principios, 

(Montes & Gamboa, 2018) 

 

En este sentido, hay que mencionar los tres elementos trascendentales que inciden en el 

logro educativo de los estudiantes colombianos, según Gaviria y Barrientos (2001). Por un lado, 

la educación de los padres que determina sustancialmente los resultados de los hijos porque 

aquellos que están más educados cuentan con los recursos para que sus hijos adquieran educación 

de mejor calidad. Por otro lado, están los planteles, pues su nivel en las pruebas estandarizadas 

será reflejado en el logro individual de sus estudiantes y como consecuencia, la falta de acceso a 

una buena educación limita las posibilidades de movilidad social lo que afecta a estudiantes menos 

favorecidos. También existen importantes diferencias en el logro educativo entre mujeres y 

hombres; entre estudiantes que trabajan y quienes no, así como entre aquellos cuya madre trabaja 

o no, porque en este contexto los hombres, los estudiantes que no trabajan y aquellos cuyas madres 

permanecen en el hogar, obtienen mejores resultados. 

 

La calidad educativa siendo tan fundamental se ha convertido en una de las principales 

preocupaciones de la política educativa colombiana como advierte Ayala (2015), debido a los 

bajos resultados obtenidos en las evaluaciones nacionales e internacionales que denotan que los 

esfuerzos no han sido suficientes. Por ello el Ministerio de Educación Nacional ha diseñado y 

ejecutado una serie de estrategias encaminadas a superar las deficiencias, empezando por las 

evaluaciones que posibilitan la identificación de fortalezas y debilidades de los estudiantes en su 

paso por la escuela, útiles para diseñar planes de mejoramiento institucional. Sin embargo, los 



30 

 

análisis realizados permiten afirmar que los factores individuales, familiares e institucionales 

dificultan la mejora de la educación en el país, mejora que además requiere que las instituciones 

educativas, directivos y docentes tomen conciencia de la importancia de la evaluación y la 

necesidad de diseñar planes de mejoramiento adecuados para superar las deficiencias, compromiso 

que es básico para extraer el máximo provecho a las evaluaciones nacionales.   

 

Para Reyes et al (2016), como la dinámica de la educación en Colombia está sujeta a un 

sistema que para lograr la eficacia prioriza más la manera como se organizan y sistematizan los 

procesos administrativos esto se refleja en la búsqueda recursos mediante procesos afines al 

académico (en la educación superior) y a los modos de mantener estatus de oferta de calidad 

educativa con el propósito de plegarse a criterios de eficiencia y eficacia impuestos desde afuera. 

En el caso de la educación básica y media, la calidad se ve mediada por el interés gubernamental 

para ingresar a la Organización para la Cooperación y el Desarrollo -OCDE- y para ello debe 

participar en las pruebas PISA que evalúan los estudiantes de diversos países para identificar 

“hasta qué punto los alumnos cercanos al final de la educación obligatoria han adquirido algunos 

conocimientos y habilidades necesarios para la participación plena en la sociedad del 

conocimiento” (pág. 263). Sin embargo, los estudiantes que ocupan los primeros puestos tienen 

los conocimientos y un bagaje que los lleva a demostrar competencias en el ámbito financiero 

particularmente mientras los estudiantes colombianos viven en otro contexto y desconocer estas 

realidades incide en que las políticas públicas se encaminen a alcanzar indicadores foráneos que 

dejan a un lado la pertinencia del saber.    

 

En este sentido Pérez (2018) indica, que el Ministerio de Educación ante la diversidad y 

diferencias existentes entre las entidades territoriales consideró importante descentralizar las 

políticas educativas enfocándolas a las necesidades reales de cada región y creo categorías a partir 

de dos criterios. Uno es la regionalización, que tiene como base el Índice de Necesidades Básicas 

Insatisfechas (NBI), analfabetismo, densidad poblacional y financiera, obertura educativa e índice 

de desempeño integral entre otros. El otro es la tipificación de las entidades territoriales 

certificadas según su política educativa a partir de índices de cobertura, calidad, gestión, 

pertinencia y primera infancia. De este modo, el Ministerio intenta atender las diferencias 

regionales según sus realidades socioeconómicas las cuales deben fundamentar el proyecto 
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educativo institucional de cada establecimiento, aunque es claro que las brechas rurales y urbanas 

y los rezagos en muchos indicadores sociales de sectores vulnerables entre los cuales se encuentran 

los del sector educativo, evidencian una situación de inferioridad en permanencia y asistencia.   

 

Pero al ser la calidad del sistema educativo supeditada a una suerte de indicadores 

establecidos, las instituciones educativas se conciben como una empresa, aunque en muchas cosas 

este propósito es el que determina su misión. Entonces los esfuerzos se han encaminado a ampliar 

la cobertura del sistema educativo en todas las instancias, procedimientos que se justifican con la 

superación de la exclusión en amplios segmentos sociales, pero van en contravía de los estudios 

que indican que la calidad es incompatible con la inclusión, especialmente por la heterogeneidad 

debido a la diferenciación entre las políticas que diseña el Estado y lo que ocurre en la realidad 

social. Se mide estudiantes y docentes con los indicadores diseñados para discriminar aquellos que 

cumplen con las normas de calidad apropiadas se tamiza los buenos y de los malos se categoriza a 

todos los estudiantes del país, así que los de calidad irán a instituciones determinadas y los demás 

quedaran con restricciones de inclusión en el mercado laboral y su promoción socioeconómica, 

destacan Reyes et. al (2016).  

 

Así que a pesar de las acciones gubernamentales para mejorar la calidad educativa subsisten 

obstáculos, especialmente para los hogares de más bajos recursos económicos y esto también se 

presenta en algunas regiones geográficas, en su población rural y minorías étnicas. Por ello los 

escolares del área rural tienen más bajo desempeño que los de zonas urbanas e igual ocurre con 

aquellos de estratos socioeconómicos más bajos. Como en las políticas educativas no se considera 

a los padres de familia parte fundamental de la formación de los niños y niñas, su participación en 

los asuntos relacionados con sus hijos es bastante baja, lo que incide en la calidad de la institución 

educativa, esa falta de propuestas, aportes e ideas no ayudan a la gestión ni mejor educación de 

sus hijos y es en el entorno donde se consiguen estas soluciones. Respecto a los docentes, las 

políticas de formación requieren trascender los documentos y el debate de lineamientos 

consolidando una visión más global de las políticas educativas, determinando sus repercusiones 

en el ámbito académico como en el administrativo y financiero, siendo las universidades y sus 

facultades de educación, escuelas normales superiores, colegios, escuelas y secretarias de 

educación, las que deben hacer la carrera docente más llamativa para trasformar esa diferencia 
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entre el discurso sobre la educación y la realidad que se vive en las instituciones educativas, 

evidencia Pérez (2018). 

 

Para concretar, la educación según Bernal, et al. (2018), requiere articular cuatro aspectos. 

Primero, estar orientada a valores éticos, cívicos y a la responsabilidad, cuya importancia es vital 

para la democracia. Segundo, el conocimiento propio para decidir sin someterse servilmente a la 

autoridad, costumbre o moda; lo que involucra la disciplina y el autoconocimiento, además de 

patrones de pensamiento crítico, que demanda del sujeto equilibrio con los otros, con la naturaleza 

y con lo trascendente. Tercero, motivar la reflexión, pues no solo es adiestrar individuos en 

aspectos cognitivos y procedimentales; requiere desarrollar la capacidad de diálogo con otras 

culturas, compartir el bien común, entender las diferencias que impiden la comprensión, tal como 

los intereses que posibilitan resolver problemas comunes. Cuarto, capacidad de imaginarse en la 

realidad de otras personas y entender sus expectativas, sentimientos y deseos, es decir, empatía. 

La articulación de estos elementos conforma un modelo de formación humanista a la altura de las 

exigencias de una sociedad plural de orientación democrática, ligadas a la formación integral de 

la persona, a la educación para la ciudadanía y a la sensibilización frente al sufrimiento humano. 

 

En consecuencia, la calidad educativa debe pensarse como criterio que supere la exclusión 

y fragmentación. Debe asociarse al concepto de equidad que referencia la justicia que debe estar 

presente en la acción educativa para responder a las aspiraciones de todos los ciudadanos y para 

que se realice debe tener en cuenta la diversidad de posibilidades que ofrecen los estudiantes, por 

ello orienta las decisiones educativas. Así que los indicadores para medir la calidad no solo deben 

ser diseñados para evaluar competencias en diversas áreas como matemáticas o lenguaje, también 

requieren interpretar las condiciones de vida de los estudiantes y sus familias, adicionan Reyes, et 

al (2016), pues debido a ello no hay una visión global ni una aproximación a la necesidades 

académicas, pedagógicas, personales, culturales o sociales de los estudiantes para saber cómo 

enfrentar sus problemáticas, entre las que se encuentra la deserción escolar. 

2.3. La escuela en el entorno rural  

 

La escuela rural, en el contexto colombiano, es vital no solo porque en este entorno se 

encuentra la Institución Educativa Técnica La Laja, centro de análisis del presente estudio sino por 
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todas las situaciones excluyentes que tiene que sobrellevar el sistema educativo en este espacio. 

Cuando se logran articular los anteriores conceptos, la educación como derecho fundamental de 

cada ciudadano y eje del desarrollo individual y social; la calidad educativa como criterio de 

inclusión, justicia social, excelencia, eficacia y eficiencia del sistema educativo con la deserción 

escolar, evento que afecta generalmente a las comunidades más vulnerables ocasionado por 

multiplicidad de problemáticas y dificultades externas e inherentes al proceso educativo con 

notables consecuencias en el sistema sociocultural, productivo, económico y educativo; y se 

contextualizan en el entorno rural, surgen elementos particulares de una realidad local que se puede 

extrapolar y revelar para entender la complejidad de este entramado. Por ello es preciso realizar 

algunas reflexiones en este sentido.  

 

La ruralidad de acuerdo con Soto y Molina (2018), no solo referencia un territorio donde 

se desarrollan diversas actividades relacionadas con la agricultura, ganadería, pesca, minería, 

turismo y extracción de recursos naturales, pues esta lectura clásica del entorno rural que se 

enmarca en una cultura de subsistencia deja de lado la idea de progreso. Por ello, en las nuevas 

concepciones, el desarrollo rural en América Latina orienta la visión hacia lo regional, al manejo 

del criterio de sostenibilidad no solo de recursos naturales sino a nivel económico, social y cultural 

e incorpora el criterio de empoderamiento de las comunidades para que puedan ejercer sus 

derechos frente al Estado. Con este cambio conceptual se entiende al habitante rural como un actor 

activo en los procesos sociales y en las iniciativas de desarrollo y a raíz de ello desde mediados 

del siglo XX, varios proyectos se han concretado en políticas educativas para la ruralidad. 

 

Sin embargo, como dejan en evidencia Carrero y González (2016), el entorno rural 

colombiano ha sido el escenario histórico de la violencia que está ligada a la pobreza y de reformas 

agrarias fallidas e inconclusas. Pese a que la mayor parte del territorio nacional representando en 

un 94% es rural, aproximadamente un 32% del total de población vive allí y sus condiciones 

precarias en general se reflejan particularmente en su sistema educativo. En un país donde los 

términos campesino e indígena se equiparan con inferioridad, marginalidad y pobreza, que ha 

olvidado que el campo es un sector esencial del desarrollo, la educación está destinada a reflejar 

ese desequilibrio entre lo urbano y lo rural y la desigualdad existente en todo el sistema social, 

donde las condiciones socioeconómicas, culturales y de infraestructura presentan toda suerte de 
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dificultades lo que hace de los establecimientos educativos entornos poco llamativos debido a sus 

antiguas o abandonadas infraestructuras, escasa dotación, poco mobiliario y mínima atención 

estatal. 

 

Por ello, como indican Martínez, Pertúz y Ramírez (2016), Colombia tiene una deuda 

histórica con el campo expresada en la falta de oportunidades para los habitantes rurales y en una 

brecha en términos de pobreza respecto a las zonas urbanas. Gracias a la firma del Acuerdo de Paz 

se han planteado diversas situaciones para mejorar esas condiciones, entre otras, una reforma rural 

integral, la eliminación de la pobreza a partir de la promoción de la agricultura familiar y el 

fomento de la seguridad alimentaria. En materia educativa se propuso crear un Plan Especial de 

Educación Rural que posibilite la permanencia productiva de los jóvenes en el campo y logre que 

las instituciones educativas contribuyan al desarrollo rural, pues aunque se han presentado avances 

importantes en las tasas de matrícula gracias al aumento de la cobertura e incentivos a la demanda 

de programas asistenciales desde la década de 2000, la tasa de matrícula en educación básica 

secundaria sigue siendo baja en zonas rurales; también se presenta una brecha en los resultados de 

las pruebas Saber de los estudiantes respecto al promedio nacional, además hay una alta extraedad, 

un reducido acceso a la educación superior y altas tasas de deserción.   

 

Pero debido a la poca relevancia que las comunidades rurales le asignan a la educación 

formal, las implicaciones del abandono escolar, las condiciones desfavorables del contexto para el 

logro de metas educativas, la poca importancia que los padres le otorgan a la permanencia de sus 

hijos en la escuela, los bajos ingresos de los jóvenes que abandonan el sistema educativo por un 

trabajo generalmente informal, entre otras situaciones, se propicia desigualdad e injusticia social 

y educativa en el entorno rural, según Aguilar, et al. (2019). Por ello, resaltan que los jóvenes de 

comunidades rurales tienen menos oportunidades de desarrollo, pues con una educación que no se 

adapta a sus necesidades y características, es fundamental ajustar los currículos para que sean 

respetuosos con las idiosincrasias de quienes viven en el sector rural y eliminar los aspectos 

socialmente injustos motivando a niños y jóvenes a continuar estudiando, por lo que el diseño de 

los programas educativos requiere información que complemente cada lineamiento en cada región 
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y propicie oportunidades de acceso y permanencia en el sistema educativo.  

 

En Colombia, afirman Carrero y González (2016) fue adaptado el modelo denominado 

Escuela Nueva en 1975 como respuesta a los problemas de la educación rural en Colombia 

(Rodríguez, 2020), el cual buscó introducir estrategias operativas que permitieran mayor viabilidad 

técnica, política y financiera. Es un modelo fundamentado en el trabajo en equipo, caracterizado 

por la intervención personalizada y colaborativa por parte del docente, apoyado en el uso de 

materiales educativos que inciden positivamente en la formación del estudiante y permite la 

creación de lazos con la comunidad a través de proyectos de desarrollo local, aspecto vital que dio 

paso a que el Ministerio de Educación posteriormente diseñara e implementara el Proyecto de 

Educación Rural -PER- desde el cual se despliegan estrategias pedagógicas que mejoran las 

prácticas de enseñanza y aprendizaje de docentes y estudiantes considerando las múltiples 

condiciones propias del entorno rural. 

 

De acuerdo con Soto y Molina (2018), este programa fue diseñado para la enseñanza 

multigrado, donde uno o dos maestros se encargan de los cinco grados del ciclo de primaria. Se 

sustenta en los principios del aprendizaje activo, además del involucramiento de la comunidad y 

los padres de familia como agentes que profundizan el conocimiento de la cultura de cada contexto. 

En la década de los 90 este modelo se extiende dada la necesidad de promover la asistencia y 

permanencia de la población campesina en el sistema educativo, por ello es adoptado a través del 

decreto 1490 de 1990 como el modelo oficial para la educación primaria rural. Según Martínez, et 

al. (2016), sus resultados han sido efectivos pues las evaluaciones de impacto desarrolladas a este 

programa muestran resultados positivos, específicamente en las pruebas Saber estudiantes de 

niveles socioeconómicos más bajos tienen buen desempeño, disminuyendo la probabilidad de 

desertar, aunque desde 2007 la matricula ha tenido una tendencia a la baja probablemente por 

factores demográficos.  

 

En la década del 70 surgen las Concentraciones de Desarrollo Rural -CDR-, organizadas 

para integrar los servicios educativos ofrecidos a la población rural, como indican Soto y Molina 

(2018). En una sede central se suministraba la educación básica secundaria y la formación técnica 

agropecuaria con el objetivo de mejorar las condiciones sociales y económicas de los territorios y 
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cada institución tenía escuelas rurales anexas para garantizar la educación primaria. Además, 

atendiendo las exigencias de organismos internacionales cuya una visión de la educación esta 

instrumentalizada al servicio de la economía y la producción, se crearon los Institutos Técnicos 

Agropecuarios que dan paso a la educación media vocacional de la cual los bachilleres obtienen 

un título como Técnicos Agropecuarios. Ya en el siglo XXI el Programa de Fortalecimiento de la 

Cobertura con Calidad para el Sector Educativo Rural -PER-, desarrolló materiales educativos 

destinados al sector rural y como política pública diseñó e implementó estrategias pedagógicas 

para la ruralidad, mientras el Ministerio de Educación ha formulado modelos flexibles para atender 

poblaciones sin acceso a la educación. 

 

Según Carrero y González (2016), la implementación de esos modelos pedagógicos 

flexibles en el entorno rural, están destinados a atender poblaciones diversas o en condición de 

vulnerabilidad con dificultad para participar de la oferta educativa formal tradicional y se 

caracterizan por integrar las limitaciones que tienen las poblaciones. El modelo de aceleración de 

aprendizaje, apoya población en extraedad para mejorar su potencial buscando su permanencia en 

el sistema educativo y que culminen sus estudios; el modelo pos-primaria está enfocado en la 

formulación de proyectos pedagógicos productivos mediante el uso de guías de aprendizaje; el 

modelo de telesecundaria busca que niños y jóvenes continúen su formación utilizando como 

estrategia la televisión educativa aparte de la formación en el aula; el modelo Servicio de 

Educación Rural -SER- parte de las realidades y potencialidades de cada comunidad desde donde 

define sus líneas de trabajo y núcleos temáticos que integran las distintas áreas del saber; y el 

Programa de Educación Continuada, proyecta la educación como estrategia para mejorar la 

calidad de vida de jóvenes y adultos que son vistos como centro del desarrollo social y económico. 

 

Respecto a dichos modelos flexibles Martínez, et al. (2016), destacan su heterogeneidad en 

términos de calidad y que muchos no tienen lineamientos directos desde el Ministerio, siendo uno 

de sus principales problemas la falta de docentes licenciados por áreas específicas con el adecuado 

conocimiento en metodologías y pedagogías de educación flexible dispuestos a trabajar en 

espacios rurales. Sin embargo, denotan que es correcto profundizar en ellos corrigiendo las 

actuales limitaciones y que deben extenderse incluso estableciendo vínculos con las instituciones 

de educación superior para que la universidad sea accesible a los estudiantes rurales, pero en 
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asuntos de su preferencia. En ese sentido, destacan Soto y Molina (2018) que pese a las buenas 

intenciones de las políticas públicas desarrolladas para la ruralidad buscando mejorar el acceso al 

conocimiento de estas poblaciones, la realidad se impone en estos espacios donde las carencias de 

medios, servicios como la energía o materiales didácticos, truncan el desarrollo de proyectos y 

programas que podrían ser mucho más efectivos. 

 

Por ello, según Aguilar, et al. (2019), las comunidades rurales donde aun predomina el 

trabajo agropecuario, con baja densidad poblacional, escasa diferenciación y movilidad social y 

vínculos personales de naturaleza primaria; enfrentan muchas limitaciones para su desarrollo, 

principalmente por su aislamiento respecto a las zonas urbanas. Las relaciones humanas limitadas, 

distancias considerables y dificultades con el transporte, niveles de vida inferiores a los urbanos e 

inadecuada atención en salud y educación, son aspectos que denotan injusticia social y mayor 

vulnerabilidad, es decir, escasez de opciones de acceso a una alimentación saludable, servicios 

públicos, vivienda de calidad, medios y oportunidades, impide el desempeño satisfactorio de 

actividades socioeconómicas, dejando en desventaja a los habitantes rurales respecto a su bienestar 

físico, emocional y social. Al ser la vulnerabilidad intrínseca a la pobreza, los servicios educativos 

cobran relevancia para dotar a los ciudadanos de opciones que les garantice sus derechos 

fundamentales y los medios para alcanzar el bienestar social en sus distintas esferas. Como la 

escolaridad es un factor importante en la reducción de la pobreza, de ahí la relevancia de la 

educación a nivel individual y social para el desarrollo de una comunidad. 

 

Pero como argumentan Martínez, et al. (2016), la educación rural en el país no establece 

vínculos con proyectos productivos rurales ni desarrolla los componentes de formación para el 

trabajo o una articulación efectiva con la educación técnica y tecnológica, lo que plantea 

reflexiones sobre la pertinencia educativa y cuestiona lo hecho. Por otro lado, las altas brechas de 

calidad entre lo urbano y lo rural que se explican por falta de preparación o formación de los 

docentes rurales especialmente en las modalidades de educación flexible, aun cuando los 

conocimientos científicos, culturales, contextuales y pedagógicos son claves para dotar al docente 

de habilidades en el desarrollo de sus actividades y comprender las realidades locales; además de 

la baja capacidad de gestión institucional educativa que algunos estudios demuestran, explica las 

brechas respecto al rendimiento académico de los habitantes rurales. Al igual, la heterogeneidad, 
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el tamaño, el aislamiento y el perfil comunitario hacen que la implementación de normas 

estandarizadas se dificulte porque fueron diseñadas para modelos urbanos y debido a la alta 

proporción de trabajo infantil en zonas rurales que es más persistente después de los 13 años 

cuando los niños pueden asumir labores productivas, además de los costos indirectos de útiles, 

herramientas, alimentación o por costo y tiempo de transporte, aparte de los casos de embarazo en 

adolescentes; la deserción en la educación es alta.  

 

Pero la educación sigue siendo trascendental para el cambio y no puede ser neutral, de ahí 

su importancia como lo ha expresado Paulo Freire, porque si todo acto educativo es un acto 

político, la educación tiene un potencial de transformación social enorme cuando se configura una 

consciencia critica de la realidad, ofreciendo una manera de pensar más allá de las situaciones 

evidenciadas que desafían el sentido común y los límites de las experiencias. Pero es una tarea que 

tanto el educador como el educando deben asumir en el proceso educativo, más aún en el tercer 

mundo, en un entorno de pobreza, desigualdad y exclusión que oprime a los ciudadanos. De ahí 

que su propuesta pedagógica cobre relevancia porque prioriza una educación liberadora y 

consciente que puede universalizarse en espacios donde se generen situaciones de aculturación 

opresiva y deshumanizante como sucede en ciertos entornos rurales donde se evidencia aún más 

la miseria y opresión de los excluidos, por ello una educación problematizadora que genere 

conciencia puede ser determinante, resaltan Lima y Soto (2020).  

 

Por lo anterior, varios asuntos requieren desplegarse para mejorar los servicios educativos 

con calidad en el sector rural a partir del informe de la Misión para la Transformación del campo 

(2015). Por un lado, ruralizar la política pública más allá de los programas, que implica crear 

direcciones permanentes y especializadas en los Ministerios, especialmente en el de Educación 

para que el diseño de las políticas tenga un enfoque diferenciado a través de modelos apropiados 

para zonas con distintos tipos de ruralidad. También supone el diseño de un plan maestro de 

infraestructura educativa rural y un programa para erradicar el analfabetismo en zonas rurales que 

se ejecute a través de las Secretarias de Educación de las entidades territoriales. Pero convertir la 

educación en un verdadero instrumento de movilidad social, requiere garantizar la pertinencia y la 

calidad, incorporar la seguridad alimentaria y proyectos pedagógicos productivos que fomenten la 

capacidad asociativa, el emprendimiento y la formulación y desarrollo de dichos proyectos. 
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Supone enlazar la educación media con procesos encaminados a alcanzar las apuestas productivas 

de cada uno de los territorios, lo que implica articulación con la educación técnica y tecnológica, 

además de revisar la pertinencia de los programas de educación superior en lo rural y organizar 

mejor la oferta, según Martínez, et al. (2016). 

 

De ser implementados estos elementos podrían generar transformaciones importantes en el 

sector rural que tanto lo necesita y aunque se requiere tiempo para que sus efectos se puedan 

evidenciar es preciso empezar a propiciar estos cambios. En ese sentido, la labor que tienen por 

delante las entidades correspondientes desde Ministerios, Instituciones, Secretarías de Educación 

hasta los mismos establecimientos educativos es grande y compleja pero necesaria para generar 

nuevas dinámicas en las comunidades rurales, que les permita crecer y mejorar su calidad de vida, 

brindando otros horizontes a la población joven que allí pervive para que realice sus metas, 

encuentre arraigo y fortalezca los procesos productivos y económicos que allí se gestan, como 

asunto de suma importancia para el desarrollo socioeconómico del país. Pero, además, por una 

cuestión de equidad, porque niños y jóvenes sin distinción debieran tener garantizados los mismos 

derechos y oportunidades sin importar su procedencia y lugar de residencia para tener unas 

condiciones más dignas de vida y unas mejores posibilidades en el futuro, lo que tendrá impacto 

positivo en cada una de esas familias tal como en los indicadores de desarrollo. 
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3. Capítulo 2. Caracterización de la deserción escolar   

 

3.1. Antecedentes investigativos 

 

Importantes estudios se han realizado en relación con el tema de la deserción, los cuales 

contextualizan y ofrecen un panorama amplio del tema en cuestión. Identificar las causas, 

consecuencias y la manera de abordar la problemática o las respuestas que ofrecen a esta, diversos 

autores en contextos disimiles desde donde interrelacionan múltiples variables, genera un amplio 

conocimiento y el despliegue de herramientas para tratar con mayor certeza el tema. Es por ello, 

que este apartado es fundamental y sirve para tener un cúmulo de elementos de análisis interesantes 

que permiten tener una mirada holística del tema. 

 

En el ámbito internacional se encontró un trabajo realizado por Ríos, Caudillo y Escobedo 

(2017), con estudiantes del nivel medio en una institución mexicana, en quienes se detectó que la 

deserción se generaba por innumerables elementos que incidían en el desinterés académico y se 

complejizaba por los riesgos psicosociales a los que estaban expuestos. Buscaron entonces 

estrategias para reconocer esos riesgos emocionales que llevaban a los estudiantes a bajar su 

desempeño académico, entonces detectaron que a partir del fortalecimiento del acompañamiento 

desde el departamento psicopedagógico durante su estancia en la institución y consolidando grupos 

de trabajo entre los mismos estudiantes en coordinación con algunos maestros, se generó un apoyo 

que derivó en mejores resultados académicos.  

 

Esto llevó a establecer que los cambios permanentes a los que se ve sometida la sociedad, 

la desintegración familiar, la depresión, la ansiedad y los problemas de adaptación de los 

estudiantes que tienen relevancia en este lugar son trascendentales, pero también se determinó 

cómo podría actuarse oportunamente en estos casos, por lo que este trabajo deja importantes 

enseñanzas para este proyecto. Una de ellas es que la intervención oportuna es fundamental para 

contener el abandono escolar; otra, que un diagnóstico pertinente hace posible tomar decisiones 

para desarrollar una intervención adecuada y a tiempo; también que el apoyo y acompañamiento 

por parte de la comunidad educativa son estrategias básicas para disminuir la deserción escolar y 

además, que en todo contexto se presentan diversidad de problemáticas que inciden en la 
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adaptación de los estudiantes, pero dependiendo de la forma como sean abordadas se puede hacer 

la diferencia.  

 

Pero hay otros referentes que trabajan elementos más complejos, como Jadue (2002), quien 

a partir de sus observaciones realizadas en entornos escolares chilenos analiza factores 

psicológicos y sociales que aumentan el riesgo en los estudiantes para disminuir el rendimiento 

que los lleva a fracasar en la escuela. Aborda cómo las dificultades emocionales y de la conducta 

se constituyen en un problema complejo para la educación y la salud mental de los estudiantes, 

además lo que representa para los padres ver que sus hijos no logran un rendimiento acorde a sus 

esfuerzos y expectativas. Alumnos con dichas dificultades poseen leves alteraciones en su 

desarrollo cognitivo, psicomotor o emocional sin que puedan ser categorizados con retardo mental, 

síndrome de déficit atencional o trastornos del aprendizaje.  

 

Factores de riesgo individuales que la autora reconoce incluyen el déficit cognitivo, del 

lenguaje, atención lábil, escasas habilidades sociales y problemas de conducta; pero los aspectos 

psicopatológicos emocionales que afectan el rendimiento escolar son los trastornos o desordenes 

de interiorización o ansiedad que se describen como timidez, retraimiento y depresión y los 

trastornos de exteriorización que se materializa en pataletas, desobediencia o destructividad. 

Aunque se reconocen varias categorías dentro de cada uno de estos síndromes, quienes presentan 

estos trastornos manifiestan patrones en su funcionamiento emocional que los diferencian de los 

niños denominados normales y esto es notorio en el rendimiento escolar tal como en las relaciones 

interpersonales y sociales establecidas, donde se observa un uso inadecuado o disfuncional de sus 

habilidades emocionales.  

 

Además, estableció que muchas veces al interior de la escuela circunstancias ligadas a 

docentes y administrativos con prejuicios y bajas expectativas de rendimiento, inhabilidad para 

modificar el currículo, falta de recursos y carencia de estrategias de enseñanza adecuadas, tal como 

la estructura, el clima organizacional y los valores del sistema escolar en general; aumenta o 

generaliza esos aspectos emocionales que terminan afectando al estudiante que como consecuencia 

deserta del sistema escolar. Todo esto no es una situación ajena al contexto colombiano, pues se 

ha evidenciado en muchas oportunidades son las mismas instituciones educativas las que propician 
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la expulsión de los estudiantes al no contar con estrategias para atender aquellos alumnos con 

problemas psicosociales, familiares, o de otro tipo; ni un clima institucional adecuado que fomente 

la integración; ni acciones certeras para disminuir la deserción, por eso es importante tenerlo 

presente.  

 

Así mismo, como evidencia Silvera (2016), dentro del entorno interno de la escuela la 

evaluación también tiene importante incidencia en la deserción escolar y a pesar de los esfuerzos 

a nivel local e internacional por cambiar la concepción técnica que la evaluación genera y 

trascender lo cuantitativo a un sistema de evaluación más cualitativo e integral del alumno, se 

concluye que más allá de los cambios en el discurso se requiere transformar la legislación 

educativa porque el sistema evaluativo actual caracterizado por la estandarización, por ser 

coercitivo, punitivo y autoritario, privilegia la comparación y el éxito, es entonces un elemento 

represivo que trasciende a la deserción escolar y la reprobación.  

 

La evaluación tiene implicaciones directas en el desarrollo de la personalidad y el 

desempeño futuro de estudiante en la sociedad, por eso Silvera (2016) llama la atención sobre la 

necesidad de resignificarla para que deje de ser una metodología amenazante que mide el 

conocimiento o como instrumento de castigo que satisface la preocupación de las instituciones 

educativas por obtener información sobre los resultados de sus alumnos, basando la calidad de los 

aprendizajes en un ranking que ocupa un estudiante o la institución y esto hace que prevalezca el 

empeño por alcanzar objetivos sin reparar en las implicaciones que tenga, pues solo importa que 

gane el mejor según lo muestran los resultados. Por eso sigue predominando la prueba o el examen 

tradicional como la mejor técnica de evaluación aun cuando no cumplen una función pedagógica, 

formadora sino la satisfacción de necesidades burocráticas.  

 

Estas reflexiones dejan ver que las soluciones deben ser más determinadas y estructurales, 

pero sin atención a las pedagogías de enseñanza, las metodologías utilizadas y las formas de 

evaluar un proceso de aprendizaje centrado en la transmisión de conocimiento, seguirá 

generándose deserción y fracaso escolar.  Es otra situación que también está latente en el contexto 

colombiano, por la cual muchos estudiantes desertan lo que pone en discusión nuevamente el tema 

de la flexibilidad educativa, de la estructura del sistema como tal, de la diferencia abismal entre la 
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educación pública y la privada, la urbano y la rural, la regional y la central. Todos estos elementos 

inciden en la calidad educativa que hace al sistema excluyente y por supuesto incide en el fracaso 

escolar, siendo aspectos vitales en la decisión de abandono escolar.  

 

En otro contexto con situaciones particulares, Rovira (2017) explora el problema de la 

deserción en adolescentes y jóvenes y las causas de esta situación. Reconoce que a pesar de las 

esperanzas que muchos han puesto en la educación tanto en su país, El Salvador como en los demás 

países, hay frustración por dos grandes eventos: por un lado, la mala calidad que lleva al bajo 

reconocimiento en los mercados laborales; por otro lado, resalta la alta tasa de personas a quienes 

no se les garantiza este derecho. Aunque reconoce que en los últimos 15 años se han tomado 

acciones para transformar estas realidades, los esfuerzos parecen todavía insuficientes pues según 

su investigación 4 de cada 10 jóvenes entre 15 y 19 años ha desertado de la escuela antes de 

terminar el bachillerato y esas falencias en la formación de competencias restringen sus 

oportunidades de inserción y satisfacción laboral, además el tejido social se debilita pues el espíritu 

de colectividad e identidad de nosotros común que forma la escuela se desvanece.  

 

Por ello, concluye que reducir la deserción debe ser un objetivo de política social y no solo 

de política educativa, que debe reflejarse en un compromiso fiscal para asignar más recursos a la 

calidad de docentes y generar mejoras en la educación con programas y políticas que desde 

diversos ámbitos apoyen la permanencia escolar, aunque también menciona la importancia de la 

lucha contra la violencia para mantener libres de este flagelo los espacios de la niñez y la juventud 

donde la escuela es un entorno especial. También resalta la importancia de cerrar la brecha urbana-

rural, buscar desde el currículo una transformación cultural que apoye una nueva relación entre 

géneros, educando los jóvenes para reducir la maternidad y paternidad precoz y consolidar nuevas 

identidades de género; que desde la escuela se busquen mecanismos para vincularse con los 

hogares de manera productiva, en especial en contextos más desprovistos y con mayor deserción 

para que los niños superen a visión restringida sobre su propia familia y esa visión que tienen 

respecto a la educación a la que le otorgan poco valor.  

 

Estos elementos resultan pertinentes no solo en ese país, muchos aspectos mencionados 

son problemáticos en también Colombia: las brechas urbano-rurales, la problemática de la 
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violencia, la relación entre géneros, el alto índice de embarazo adolescente, así como el escaso 

valor que en algunos contextos las personas le otorgan a la educación. Es generalizada entonces 

aquella sensación que la escuela debe posibilitarle a los estudiantes la convicción que otro mundo 

es posible y debe ofrecer las herramientas para que los jóvenes busquen sus sueños y que estos se 

logran mediante la educación, pero ésta debe ser más cercana a las realidades territoriales y en ese 

sentido se debe insistir en el desarrollo de competencias necesarias para la vida como la 

responsabilidad, la disciplina y la creatividad.       

 

Sumado a ello hay diversos aspectos que aún no han sido ampliamente estudiados pero que 

también propician la deserción escolar, específicamente en grupos minoritarios y que deben 

empezar a ser destacados para poder atacarlos. En ese sentido, es de resaltar el trabajo de Mosquera 

(2018), quien despliega un interesante proceso investigativo por los matices que presenta en torno 

a la deserción de mujeres afrodescendientes en Colombia y su problemática cultural. Luego de la 

inquietud surgida por evidenciar la ausencia cada vez mayor de las mujeres afro en una institución 

educativa distrital de la ciudad de Bogotá, la autora enfoca sus análisis en la problemática del 

abandono escolar del sistema educativo de dichas mujeres, comprendiendo que esta situación va 

en detrimento de sus proyectos de vida y su desarrollo social y laboral en un contexto de racismo 

no reconocido. Además, refleja la postura de estas mujeres ante la escolaridad y la forma en que 

el sistema educativo asume u omite los dispositivos culturales implicados en el tema. Con un 

abordaje metodológico cualitativo fundamentado en el enfoque etnográfico, la autora evidencia 

que la deserción escolar de las niñas afrodescendientes se relaciona con la configuración de sus 

infancias y sus expectativas sociales y personales.  

 

La deserción se asumió no como una forma de resistencia al racismo sino como una 

reacción al mismo, como una manera de sobrevivir en un medio hostil, conclusión a la que llega 

Mosquera (2018) porque ninguna de las personas entrevistadas expresó una postura desafiante al 

poder o a los grupos dominantes, pues su visión de la discriminación es básica: o se adaptan a los 

modos de vida hegemónicos o se aíslan lo suficiente de cualquier confrontación para evitar un 

desgaste innecesario. Dicho abandono termina por dejar a estas mujeres en una situación más 

vulnerable de la inicial porque al tener menor cualificación académica que otras mujeres de su 

misma edad en grupos étnico-raciales dominantes están perpetuando sus desigualdades sociales, 
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lo que tiene un impacto negativo en su integración y desarrollo social. Además, también se suman 

estereotipos de género y belleza asociados a las capacidades que pueden desarrollar niños y niñas 

en el espacio escolar sobre todo respecto a las niñas negras, que las enfrenta a ciertas aptitudes 

consideradas adecuadas y a la exclusión y vulneración por su raza y cultura.   

 

Lo anterior deja en evidencia que en contextos particulares aspectos culturales, étnicos y 

de otros tipos inciden en la deserción. Puede entonces afirmarse que no solo la pobreza y 

vulnerabilidad son variables determinantes, también la discriminación e incluso prejuicios y 

estereotipos juegan un papel trascendental para que las personas se sientan aisladas, excluidas y 

terminen dejando los estudios como una manera de escapar de entornos que generan violencia 

simbólica y perjudican la confianza, afectan la autoestima y autonomía de las personas o incluso 

sus valores culturales, costumbres y arraigo cultural. 

 

Otro abordaje realizado por Meléndez, Salgado, Correa y Rico (2016) planteó el objetivo 

de analizar factores no académicos por los cuales los jóvenes de 6º a 11º grado pertenecientes a 

instituciones educativas públicas de Sincelejo, resultaron desertando. Revisando aspectos 

socioeconómicos, familiares y personales desde un diseño metodológico cuantitativo de tipo 

descriptivo y utilizando para la recolección de información un cuestionario preestablecido 

denominado “Factores sociofamiliares y personales” -FSP- que fue aplicado a 83 jóvenes, se logró 

establecer que la primera razón por la cual los estudiantes desertan es el factor económico, por lo 

cual terminaron incursionando en el ámbito laboral donde oficios como la agricultura, la 

albañilería, el comercio, las ventas y otros más fueron las áreas que los acogieron.  

 

Respecto al ámbito familiar, se determinó que las familias de estos jóvenes en su mayoría 

eran monoparentales y el liderazgo femenino era la constante; además, donde los padres debían 

laborar todo el día, los hijos quedaban sin un acompañamiento adecuado. Como muchos de los 

padres tampoco terminaron su formación académica, le otorgan más importancia al trabajo que a 

los estudios como proceso de superación personal o profesional. En el nivel personal se estableció 

en los estudiantes desertores una desmotivación a raíz de la situación socioeconómica, por haber 

tenido que dejar los estudios para emplearse y apoyar económicamente a sus familias a suplir las 

necesidades básicas. Estos resultados que reflejan un contexto también revelan las necesidades 
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educativas, sociales y económicas de la comunidad y da luces sobre las acciones que el Estado 

debiera tomar para prevenir e intervenir esta problemática. Mas allá, es un llamado a instituciones 

y secretarías para que consideren necesario consolidar diversas estrategias que apoyen mucho más 

a los jóvenes desertores en favor de la terminación de su ciclo académico.  

 

En este mismo orden de ideas, Dávila, Fajardo, Jiménez, Florido y Vergara (2015), 

realizaron una búsqueda y revisión de resultados presentados en estudios relacionados con el 

embarazo en mujeres adolescentes como factor importante en la deserción escolar en países de 

América Latina. Estos trabajos fueron ubicados en dos bases de datos indexadas; una fue revisada 

desde julio de 2010 hasta julio de 2013 y otra desde 2006 hasta 2013. A raíz de estas indagaciones 

los autores establecieron que los factores de riesgo era la violencia experimentada durante la 

adolescencia, el abuso sexual, la pertenencia a un estrato socioeconómico bajo, la autoestima baja, 

trastornos alimentarios, tabaquismo, alcoholismo y drogadicción, además de trastornos mentales, 

el inicio temprano de la sexualidad, la escasa unidad familiar y falta de acceso a recursos e 

información sobre planificación familiar.  

 

Ello sugiere la necesidad de una intervención prioritaria a través del diseño de políticas 

públicas en salud y género que ofrezcan programas de prevención en la secundaria. Concluyen 

entonces, la necesidad de aplicar enfoques basados en la prevención y como algo especial resaltan 

la importancia del tratamiento integral y multidisciplinario de desórdenes nutricionales en 

adolescentes combinando intervenciones médicas, nutricionales y psicoterapia familiar y llaman 

la atención sobre el desarrollo de políticas dirigidas a la disminución de los factores de riesgo 

descritos.  Aunque el asunto de los desórdenes nutricionales también es un tema de gran relevancia 

en Colombia, está todavía muy poco ilustrado y pese a los esfuerzos de los distintos gobiernos que 

sin duda han intentado abordar esta situación, el conocimiento social de sus impactos es mínimo, 

por ello los padres muchas veces no saben identificar estas situaciones y tampoco a dónde o a 

quien acudir para proveer tratamiento a sus hijos, por lo cual se evidencia una necesidad para 

articular a las instituciones educativas, el Estado y las familias alrededor de sus causas y soluciones 

que deben ser tenidas en cuenta cuando de deserción escolar se trata.    

Gómez, Padilla y Rincón (2016), reconociendo las consecuencias individuales, familiares 

y sociales de la deserción escolar, plantean en una investigación realizada con adolescentes 
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colombianos entre 12 y 17 años, que al conocer las características relacionadas con el evento puede 

generarse estrategias de prevención. A partir de un estudio transversal con información extraída 

de la Encuesta Nacional de Salud Mental publicada en 2015, realizaron la relación entre aspectos 

individuales y del hogar con la deserción escolar observando que la mayoría de los casos se 

presentaba en el grupo de sexo femenino, 16% frente al 12% en los hombres y como aspectos 

relevantes estaba el hecho de vivir en zona rural y en estado de pobreza. Identificaron que esos 

adolescentes no escolarizados tienen con mayor frecuencia hijos, no participan en grupos 

comunitarios, presentan consumo de alcohol y sustancias psicoactivas, el jefe de hogar tiene 

menores niveles de educación y en general, presentan mayor disfunción familiar.  

 

Establecieron que las estrategias para prevenir la deserción escolar deben considerar a las 

poblaciones con mayores porcentajes de adolescentes no escolarizados y que se requieren acciones 

para la prevención de embarazo en adolescentes porque es un factor trascendental para el abandono 

escolar. Entonces, para construir estrategias nacionales para disminuir la deserción y aumentar la 

cobertura escolar es importante identificar la población vulnerable y entre ellas las adolescentes 

mujeres, quienes viven en zonas rurales y provienen de hogares clasificados en alto estado de 

pobreza porque presentan las mayores tasas de desescolarización y en este sentido, queda otra 

característica al descubierto para tener en cuenta en el presente proyecto, cómo la vulnerabilidad 

del género femenino, más en sectores rurales, genera desigualdades importantes trascendentales 

para el resto de la vida. Es ahí cuando se puede afirmar que el circulo de la pobreza se alimenta y 

se conserva en determinados entornos y permite explicar por qué siempre es persistente la 

exclusión a ciertos sectores sociales o porqué a ciertos grupos les queda más difícil escapar de la 

trampa de la pobreza.   

 

3.2. La deserción escolar como concepto 

 

De acuerdo con Pardo y Sorzano (2004), la deserción escolar puede entenderse como el 

abandono del sistema escolar transitorio o definitivo por parte de los alumnos provocado por la 

combinación de factores que se generan tanto al interior del sistema escolar como en contextos de 

tipo social, familiar, individual y del entorno. Según Ramírez, Casas, Téllez y Arroyo (2015), se 

pueden evidenciar dos tipos de abandono: respecto al tiempo (inicial, temprano o tardío) y respecto 
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al espacio (institucional, interno y del sistema educativo). En tal sentido, la deserción escolar 

implica que personas que de acuerdo con la edad correspondiente a su nivel educativo interrumpen 

voluntaria o involuntariamente el ciclo escolar que están cursando. Es voluntario cuando el 

estudiante por falta de interés decide abandonar sus estudios e involuntario cuando factores 

externos lo obligan a desertar del sistema escolar. 

 

La deserción, describen Torres, Acevedo y Gallo (2015), es un proceso acumulativo de 

separación donde el estudiante comienza a retirarse del sistema educativo antes de la edad 

establecida sin obtener un certificado que lo acredite. Se presenta durante el transcurso del año 

lectivo, por lo que las aulas de los centros educativos acaban con menos estudiantes de los que 

empiezan. Es un problema porque en la mayoría de los casos los establecimientos educativos no 

desarrollan planes efectivos que confronten las situaciones, generalmente debido a la falta de 

claridad de los factores que intervienen en este fenómeno, sea por la escasez de recursos o personal 

capacitado para el tema y tanto la deserción como la repitencia influyen y degradan la calidad de 

la educación impartida, además de ser indicadores de deficiencia en los sistemas educativos. Entre 

los factores causantes de la deserción se presentan dos marcos explicativos: uno que enfatiza en 

los aspectos extraescolares, aspectos socioeconómicos, familiares o del entorno y otro que incluye 

elementos intra-escolares entre los que están los asuntos personales, motivacionales, 

psicoafectivos, de desempeño académico y aspectos asociados a la edad.  

  

En relación con los elementos extraescolares, Hernández y Díaz (2017) argumentan bajo 

evidencias latentes, que los principales factores asociados a la deserción se relacionan con las 

carencias socioculturales y económicas existentes en sectores vulnerables. La pobreza, el 

desempleo, la inequidad del sistema de salud, la desnutrición, la violencia intrafamiliar o 

delincuencial presente en barrios marginales, el escaso nivel educativo de padres y madres, las 

migraciones o el entorno alrededor del consumo y tráfico de drogas, son asuntos que obligan a 

niños y jóvenes a abandonar las escuelas. Esto impacta las posibilidades de desarrollo individuales 

y colectivas, pues si los estudiantes no se mantienen ni avanzan en el sistema educativo, tampoco 

podrán ser incorporados con un mínimo de calidad productiva a las fuentes de empleo y trabajo 

digno, lo cual desemboca marginalidad laboral y social. Es por ello, que la preocupación sobre el 

tema trasciende hasta en la erradicación de la pobreza que afecta las comunidades de donde 
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provienen los estudiantes porque la ignorancia y el desempleo conducen a la incorporación de los 

niños a fuentes de ingreso provenientes de actividades ilícitas; además el trabajo informal y la 

explotación infantil facilitan su vinculación temprana con el delito y el abandono de la escuela. 

 

A sabiendas que los factores familiares son los aspectos más determinantes en la deserción, 

aseguran Torres, Acevedo y Gallo (2015) que el cambio de domicilio, la migración de las familias 

buscando mejores oportunidades, la escasez de dinero, el desplazamiento forzado, la necesidad 

que el niño trabaje para incrementar los ingresos de los hogares, además del bajo nivel educativo 

de los padres, son elementos preponderantes para la deserción. La educación de los padres se 

relaciona directamente con el logro escolar de los hijos, pues hay mayor probabilidad de deserción 

y repitencia cuando los padres solo han alcanzado el nivel de primaria en comparación con los 

hijos de padres que han alcanzado el título universitario y en general, la composición familiar es 

predictor de deserción porque los niños de familias incompletas o monoparentales tienen mayor 

riesgo de deserción que los niños de familias biparentales. 

 

A este respecto Dussaillant (2017) destaca, que al ser los padres los agentes socializadores 

más importantes que proveen a los estudiantes de recursos y oportunidades además de la guía a 

través del proceso educativo, dos aspectos se asocian a la probabilidad o no de graduación. Uno, 

es el involucramiento de los padres en las actividades académicas de los hijos que incluye la ayuda 

en las tareas, la participación en los comités de la escuela, la asistencia a conferencias y reuniones 

en la institución educativa y en general la comunicación regular con esta. El otro elemento es la 

conexión entre padres e hijos, que implica una comunicación permanente y su rol como soporte 

emocional que genera seguridad y confianza en el estudiante. También el grupo de pares con las 

que se relacionan los estudiantes tiene incidencia en la deserción, aunque su efecto no es demasiado 

grande, las normas del grupo positiva o no para el desempeño académico o sus aspiraciones 

futuras, también tiene incidencia en la permanencia o deserción de los estudiantes.  

La deserción escolar también se asocia a una dependencia prolongada de la asistencia 

pública, a la maternidad individual y a la apatía política juvenil, como exponen Torres, Acevedo 

y Gallo (2015), porque el desarrollo del ser humano se define por el complejo sistema de relaciones 

y el ambiente donde convive que está conformado por diferentes niveles organizados 

jerárquicamente. Incluyen al individuo mismo, los patrones y actividades de interacción en el 
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entorno próximo, además de escenarios sociales donde el sujeto no participa directamente, pero 

afecta sus experiencias como sucede con el manejo político. Por eso, aunque algunos autores no 

necesariamente establezcan una causalidad, factores exógenos o incluso defectos sistémicos como 

la desigualdad sociocultural, los problemas de salud y la pobreza, son determinantes. Otro tipo de 

aspectos que inciden en la deserción es la ruralidad, la marginalidad y desigualdad, pues la 

deserción es superior en zonas rurales y está influenciada por factores contextuales como la falta 

de servicios de apoyo al estudiante, los maestros sin libertad de cátedra y con una baja preparación, 

e incluso los servicios de salud poco accesibles y sin la calidad requerida. 

 

En cuanto a los elementos intra-escolares y personales la repitencia y extraedad son 

problemas importantes para el sistema educativo, como lo mencionan García, Fernández y 

Sánchez (2010), porque la deserción temprana y la repetición en los primeros grados tienen 

consecuencias negativas para los propios niños. Por un lado, se produce un impacto directo sobre 

la extraedad escolar al aumentar la concentración de niños en los primeros grados de primaria lo 

que afecta de manera negativa algunos aspectos de calidad. Por otro lado, se crea un círculo vicioso 

pues la repetición y la extraedad son en sí mismos factores que están asociados con la deserción.  

 

Destacan Torres, Acevedo y Gallo (2015), que en el contexto educativo las actividades 

académicas, la carencia presupuestaria, lo arcaico del sistema de coordinación, la superpoblación 

en las aulas, carencia de métodos modernos o espacios adecuados para la enseñanza, la rigidez de 

los programas de estudio, su desvinculación y desarticulación con la realidad social y el mercado 

de trabajo, son asuntos que fomentan la deserción. Lo que sugiere que la propia estructura escolar, 

los actores que hacen parte de ella y el tipo de relaciones establecidas serian responsables directos 

de la expulsión. El ambiente institucional, el número de niños por profesor, la formación docente, 

la infraestructura, los materiales educativos e incluso la distancia de las residencias a los centros 

educativos, los costos de matrícula, materiales, transporte y falta de cupos disponibles, también 

son elementos importantes; de hecho, la calidad de la escuela juega un papel fundamental en la 

decisión de permanecer en ella o abandonarla y en ese sentido, el tipo de organización, las pautas 

culturales y universos simbólicos de las comunidades educativas tal como las situaciones inmersas 

en la dinámica socioeducativa, determinan el desarrollo de actitudes que afectan la deserción 
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escolar.  

 

Adicionalmente, Dussaillant (2017) resalta dos aspectos anexos, por un lado, las 

actividades extracurriculares patrocinadas por la escuela como el trabajo comunitario que 

proporciona a los estudiantes una forma importante para integrarse a la escuela y los conecta con 

redes de pares positivas donde se exponen a normas académicas que facilitan la adhesión al 

proyecto educativo, fomentando las aspiraciones y competencias. Por otro lado, si las escuelas son 

pequeñas están concebidas para estimular las relaciones cercanas entre alumnos y profesores 

entonces la atención es más individualizada y puede crear una cultura escolar más cohesionada, 

esto genera apego entre profesores y alumnos y el ambiente es mejor para eliminar la deserción.  

 

Entre los factores personales o individuales, procesos motivacionales, metas y aspiraciones 

en un ambiente propicio, son determinantes destaca Dussaillant (2017). La motivación puede ser 

intrínseca más relacionada con la posibilidad de graduación o extrínseca que sucede cuando la 

persona realiza una tarea porque conduce a otro resultado. Otro elemento que enfatiza es el 

compromiso escolar, relacionado con conductas como asistir a clase, realizar tareas y con 

disposiciones emocionales y cognitivas que implican la búsqueda del aprendizaje. También están 

las expectativas de desempeño académico del sujeto como el deseo de proseguir sus estudios y 

continuar en la educación superior, donde aquellos jóvenes que controlan sus resultados 

académicos son quienes tienen mayor probabilidad de continuar. Mientras Meléndez, et al (2016), 

destacan que el género, la edad, los recursos, el lugar donde estudió, discapacidades y capacidades 

excepcionales, el sector (oficial o privado) y la etnia también son relevantes, tal como la 

prostitución o el alto índice de embarazos a temprana edad que obligan a los jóvenes a truncar sus 

estudios. 

 

Como la dotación física e intelectual con la que llegan los niños a la escuela son 

determinantes para su aprendizaje, el logro escolar es producto de lo que han vivido en sus hogares. 

Por eso el género, las habilidades y experiencias antes de ingresar a la escuela son fundamentales 

para la deserción, así que el acceso a la educación preescolar de calidad tiene un impacto positivo 

en el rendimiento académico y a lo largo del ciclo escolar pues reduce la repitencia y los años de 

educación alcanzados, juzga la evidencia. El logro escolar se relaciona con variables individuales 
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como nivel de aprestamiento al ingresar en la educación formal, motivación, competencias sociales 

y habilidades cognitivas, pero también se conecta a las características de la institución educativa a 

la que ingresa y aspectos propios de los sujetos como el hecho de ser mayor de 12 años y ser 

hombres, elementos que aumentan la probabilidad de abandonar el sistema educativo, pues las 

familias tienden a retirar a los niños de la escuela primero que a las niñas en la mayoría de los 

casos para que contribuyan a mejorar con los ingresos de la familia, destacan Torres, Acevedo y 

Gallo (2015). 

 

La deserción al ser un proceso multifactorial con características particulares y diversos 

contextos de estudio, para ser superada requiere atacar las causas que la originan, desde entornos 

vulnerables hasta carencias pedagógicas intervinientes a través de propuestas didácticas 

motivantes que favorezcan estados emocionales positivos frente al proceso de enseñanza 

aprendizaje, advierten Hernández y Díaz (2017). Por eso es importante que los docentes de niveles 

iniciales sepan atender los problemas que surgen en el aula producto de la conflictividad social o 

incluso por los divorcios, la pobreza, la violencia o diferencias etarias, desde la perspectiva 

pedagógica y didáctica porque estos asuntos provocan en los estudiantes situaciones de estrés, 

angustia, ansiedad y baja autoestima que al final los hace desertar. Pero las respuestas implican 

trabajo interdisciplinario, colaborativo, sea con atención psicológica u orientación adecuada para 

que las soluciones configuren mejores condiciones en los ambientes escolares. 

 

Según Tocora (2018), aunque la relación entre maestros y estudiantes se fundamenta en 

mejorar el nivel académico, ese contacto personal contribuye a establecer confianza y consolidar 

habilidades sociales que mejoran la comunicación y comprensión, por eso la escuela y los maestros 

se convierten en pieza fundamental para el desarrollo académico y personal del estudiante, pues 

brindan herramientas para afrontar situaciones de la vida. Por eso las instituciones deben generar 

prácticas educativas atractivas para los estudiantes, que les brinde confianza y estabilidad 

estimulando la permanencia en la escuela y les ofrezca opciones para no desertar. El hecho de 

diseñar planes de mejoramiento y fortalecimiento en las instituciones para gestionar recursos y 

elementos pedagógicos que aseguren a los estudiantes mayores niveles de logro les permite definir 

metas, corregir deficiencias y reforzar fortalezas para ofrecer educación con calidad. Además, la 

motivación por el conocimiento y el desarrollo de una capacidad crítica a pesar de sus realidades 
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ayuda a los estudiantes a definir proyectos de vida y generar vínculos constructivos con la 

institución, maestros y comunidades, donde es importante la flexibilidad de los modelos 

educativos para adaptarse a sus necesidades y especificidades en cada región. 

 

La detección oportuna de los motivos del abandono escolar permite intervenir para detener 

los factores de riesgo, por ello es necesario apoyar desde la escuela al estudiante con problemas 

familiares y conductuales. Aunque supone un reto, los equipos interdisciplinarios dispuestos a 

diagnosticar las falencias que originan la deserción son necesarios para crear mediante una 

intervención profesional, las condiciones pedagógicas, sociales, culturales y políticas que derriben 

las causas de los problemas detectados, generando seguimiento oportuno y evaluación de 

resultados. Sin embargo, el modelo de escuela tradicional no ofrece estrategias para detectar 

potencialidades, intereses y problemas ni una educación más individualizada que propicie la 

construcción de conocimientos y experiencias significativas que posibiliten el “aprender a 

aprender” y alcanzar hábitos y herramientas para avanzar académicamente con sentido autónomo 

y crítico, pues en un modelo tradicional, uniforme, de disciplinas impuestas y prácticas 

pedagógicas que favorecen la repetitividad, es difícil generar interés en los estudiantes susceptibles 

a desertar para que permanezcan en la escuela, indican Hernández y Díaz (2017). 

 

Reconocer los tipos de abandono permite identificar sus factores, promover la intervención 

donde se definen los programas de apoyo académico y estrategias de seguimiento a las actitudes y 

rendimiento del estudiante con perfil de riesgo, porque más allá de conocer las causas es importante 

emprender acciones y disminuir el fenómeno. Como cada contexto presenta sus particularidades, 

los estudiantes ostentan experiencias académicas, habilidades de aprendizaje y atributos 

psicológicos específicos, por eso el apoyo docente es determinante para influenciar la decisión de 

los estudiantes de seguir o no con sus estudios, además del trabajo colaborativo y la socialización 

pues son fundamentales para mejorar el rendimiento académico que permitirá posteriormente 

enfrentar niveles superiores de educación. Al identificar la población más vulnerable frente a la 

deserción es trascendental el desempeño en las clases, el desarrollo de actividades académicas y 

el rendimiento general, por eso las instituciones pueden crear conciencia frente a los déficits y 

necesidades de los estudiantes, generando acciones y estrategias viables o alternativas que incidan 
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en la disminución de la deserción, explican Torres, Acevedo y Gallo (2015). 

 

Específicamente en Colombia indica Tocora (2018), la creación de programas educativos 

encargados de enseñar a la población que ha desertado con una pedagogía más dinámica atraerá a 

los ciudadanos con ganas de superarse y mejorar sus condiciones de vida y la de sus familias. Con 

actividades y herramientas que brinden alto rendimiento se puede motivar a estudiar, aunque estos 

proyectos deben caracterizarse por la comunicación, la confianza, la motivación, el apoyo mutuo 

y otros elementos que promuevan cambios positivos que afecten la cobertura educativa 

disminuyendo el porcentaje de desertores en distintas zonas del país. Desde campañas de 

alfabetización hasta la enseñanza de la educación básica son procesos fundamentales para impactar 

poblaciones vulnerables y de bajos recursos, pero esa educación debe pensar en sus necesidades y 

vincular familias y comunidades para integrar al desertor de nuevo a la formación. Esto implica 

un trabajo conjunto Estado-sociedad, la reestructuración de la metodología de enseñanza en las 

instituciones educativas y estrategias pedagógicas para que los estudiantes sientan apropiación y 

se motiven a continuar con sus procesos educativos. 

 

Por eso algunos principios de la pedagogía crítica pueden ser interesantes, pues si una de 

las tareas fundamentales de la educación es promover un mundo socialmente más justo, la 

alfabetización como una mera transmisión de habilidades queda superada para ofrecer a los 

estudiantes nuevas maneras de pensar y actuar creativa e independientemente. Capacitar entonces 

supone inevitablemente influir, por ello conocimientos, valores, deseos e identidades generados 

en entornos específicos deben mostrar las relaciones de clase y sociales para que el futuro sea más 

justo y equitativo para muchos, por ello es necesario provocar a los estudiantes a conocer y 

expandir sus posibilidades y valores democráticos, mientras la educación como sistema puede 

incorporar nuevas pedagogías de acuerdo con cada contexto, que permita una educación crítica y 

liberadora de esta humanidad deshumanizada, destacan Lima y Soto (2020). 

Como reflexión final destaca Dussaillant (2017) que, si los adultos en el mundo 

completaran la educación secundaria, las tasas de pobreza se reducirían a la mitad como estima la 

UNESCO. El efecto de graduarse de secundaria es tan relevante que erradicar la deserción es una 

de las primeras prioridades en la agenda educativa del mundo, aun de los países más desarrollados, 

pues esa minoría tendrá grandes desventajas el resto de su vida, por eso este tema es tan relevante 



55 

 

y oportuno de tratar, de ahí la disposición y necesidad de realizar este trabajo.  
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4. Capítulo 3. Propuesta para disminuir la deserción escolar rural. Caso: Institución 

Técnica La Laja (Moniquirá – Boyacá) 

 

Para realizar un análisis de los factores que inciden en la deserción estudiantil en la 

Institución Educativa Técnica La Laja de Moniquirá-Boyacá, reviste de importancia determinar la 

cantidad de casos presentados tal como las causas y consecuencias que esta situación implica, 

porque así se genera un abordaje integral del fenómeno, que es lo que se ha proyectado realizar en 

esta investigación. Además, para que esta información sea el insumo en la definición de acciones 

institucionales de retención estudiantil, se abordaron con los informantes posibles acciones que 

podrían ayudar a mitigar el abandono escolar.  

 

Por lo anterior y en atención a los propósitos planteados, este capítulo se divide en tres 

secciones: en la primera se relacionan las deserciones presentadas durante el periodo 2012 a 2017 

contextualizando las razones de esta situación en cada caso. En la siguiente se relacionan los 

aspectos que inciden o generan la deserción escolar de los estudiantes de dicha institución a partir 

de su carácter y en el último se presentan las consecuencias de la deserción escolar identificadas 

en el entorno proyectando posibles acciones institucionales de retención estudiantil que pueden ser 

útiles para la comunidad educativa desde la voz de sus protagonistas. 

 

Ilustración 1. Institución Educativa Técnica La Laja – Moniquirá (Boyacá) 
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4.1. Caracterización de la deserción  

 

La deserción que presenta la Institución Educativa Técnica La Laja se configura bajo unas 

características particulares que es importante desglosar. Referenciando lo expuesto por Ramírez et 

al. (2015) el abandono puede darse a nivel temporal, de forma temprana o tardía; aunque también 

a nivel espacial, de una institución a otra, o definitivamente fuera del sistema educativo. Su carácter 

puede ser voluntario o no y por lo mismo el estudiante puede regresar o no.  Como se aprecia en 

la siguiente tabla tras la revisión documental de los datos suministrados por la institución 

educativa, las deserciones que se han registrado desde el año 2013 hasta el 2018 han sido 

significativas, están entre el 8% y el 14% del total de estudiantes matriculados en cada año, lo que 

constituye una cifra importante que merece verdadera atención.  

 

Tabla 3  

Distribución de las deserciones escolares presentadas en la institución educativa Técnica La Laja (2013 a 2018) 

 Prescolar Primaria Secundaria Media Total 

Año  1º 2º 3º 4º 5º 6º 7º 8º 9º 10º 11º  

2013 1     3 2  3  4  13 14,5% 

2014      2 3 4 1 4 2  16 17,8% 

2015  1   1  3 2 1 2 6 1 17 18,8% 

2016   2  1  4  1 2 1  11 12,2% 

2017  1  1   4  2  5  13 14,5% 

2018 2  2 1 1  3 2 2 2 3 2 20 22,2% 

Total 
3 2 4 2 3 5 19 8 10 10 21 3 90 100% 

3,4% 17,8% 52,2% 26,6%   

Fuente: Institución Educativa Técnica La Laja (2020) 

 

Analizando anualmente, el 2018 fue el periodo que presentó más cantidad de deserciones, 

un 22,2% del total, mientras 2016 fue el opuesto. Respecto al tipo de abandono se puede decir que 

en general es tardío, pues como puede apreciarse donde se concentran la mayoría de deserciones 

es básica secundaria y media, sumando un 78,8% de todos los casos y específicamente en 10º se 

presenta el mayor número de deserciones, lo que es llamativo porque en este momento podría 

considerarse que prácticamente la meta está superada por ello es preciso evidenciar qué sucede en 
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este nivel y en 6º el problema también es importante,  aunque ahí puede explicarse por el cambio 

que deben asumir los estudiantes entre primaria y secundaria, lo que genera complicaciones para 

la adaptación de los estudiantes. Respecto a la deserción espacial que se relaciona con el cambio 

de institución se estableció que de cada 4 estudiantes que se retiran solamente uno se matricula de 

nuevo en el sistema educativo, sea en la misma institución o en otra, lo que quiere decir que de 

esos 90 aproximadamente 22,5 retornan.   

 

Respecto al género se identificó que quienes más abandonan el sistema educativo son los 

estudiantes hombres dadas sus expectativas o condiciones contextuales y familiares que los aboca 

a buscar otros horizontes donde la educación deja de ser una opción viable para su futuro. Así lo 

retrató un informante: “abandonan más los hombres precisamente por búsqueda de recursos 

económicos”, esto refleja una de las causas más notables en el abandono escolar que más adelante 

se retomará con mayor énfasis, por eso vale la pena adicionar algo otro informante relató respecto 

al género: 

“los hombres… ellos como que sienten esa responsabilidad y el anhelo es de comprarse 

sus cosas, inicialmente es ese como el afecto a buscar, el anhelo de ir a buscar como dinero 

y comprarse sus cosas, estar como a la par con otros, sobre todo es más notario en los 

hombres y también como el machismo, no sé me parece”.  

 

Es importante en esta afirmación rescatar la última parte específicamente, cuando el 

entrevistado menciona el “machismo”, pues llama la atención que alguien mencione algo que no 

se había tenido en cuenta pero que es tan marcado en el contexto rural y no es ajeno tampoco al 

resto de la sociedad pese a que no se visibiliza por la normalización que tiene en la vida cotidiana. 

Según Betancourt y Posada (2016), el machismo e inequidad de género son temas centrales en la 

comprensión de las culturas latinoamericanas y pese a ser común en estas sociedades se ha 

invisibilizado. En Colombia, por ejemplo, se puede evidenciar a través de indicadores como la 

inequidad salarial de mujeres respecto a los hombres aun cuando ellas tienen mayor formación 

académica y trabajan jornadas más largas; o la violencia de género que es más recurrente de 

hombres hacia mujeres; además, en la distribución de los roles privados y públicos a nivel social 

y familiar. Aunque se ha matizado en las últimas décadas gracias al reconocimiento de los derechos 

de las mujeres cuyas luchas han cambiado roles, prejuicios y estereotipos, sigue existiendo de 

manera sutil y al estar naturalizada en los comportamientos tiene como consecuencia conductas 

sexistas que están determinadas también por la edad, la religiosidad y el nivel educativo.  
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Este sexismo se expresa en funciones que cada sexo debe ejercer, por ejemplo, el servicio 

militar en los hombres y el cuidado de niños y ancianos en mujeres, lo que explicaría aquello que 

indica el entrevistado. Algunos hombres jóvenes más allá de la situación económica de sus familias 

sienten la necesidad de dejar sus estudios por esa carga simbólica implícita que les obliga a 

mostrarse como hombres, fuertes, independientes, responsables, trabajadores, que pueden sortear 

dificultades, proyectando una imagen adulta hacia los demás. Esto, que ni siquiera se hace 

conscientemente porque como se evidenció hace parte de la cultura machista tan presente en 

nuestra sociedad, también es interesante resaltarlo porque da cuenta de un asunto contextual del 

que poco se habla pero que está siempre presente.  

 

Pero el hecho que este paso al costado del sistema educativo sea dado por parte de los 

adolescentes también vale la pena analizarlo, como lo expresó otro informante: “esa deserción se 

da especialmente en los adolescentes en los más grandecitos ¿no?”, lo que evidencia que la edad 

juega un papel fundamental en los deseos de libertad, independencia o en la búsqueda de 

soluciones a las condiciones socioeconómicas de las familias de donde provienen. Como la 

adolescencia está caracterizada por la búsqueda de libertad, sus cambios que implican mayor 

autonomía respecto a su familia, en muchas ocasiones desafían las expectativas de esta e incluso 

sus tradiciones para satisfacer el deseo de novedad que a veces los expone a riesgos, pero sus 

determinaciones son también resultado de varios factores como su familia, su entorno social y 

escolar, (Aros & Quezada, 2013). Entender este contexto es fundamental para el análisis, pues la 

comprensión de los factores inherentes al fenómeno de la deserción escolar y los conflictos 

particulares de los adolescentes que afectan sus decisiones, ayudan a definir las acciones a tomar 

y permite su manejo.  

 

4.2. Aspectos determinantes de la deserción  

 

De acuerdo con los hallazgos obtenidos a partir de las entrevistas desarrolladas, son varios 

los factores que inciden en la deserción de la institución educativa Técnica La Laja. Algunos 

informantes mencionaron cuestiones familiares, otros enfatizaron aspectos individuales y también 

contextuales del entorno educativo. Es por ello, que para desarrollar el presente análisis se tendrá 
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en cuenta los marcos explicativos referenciados en el capítulo anterior por Torres, et al. (2015), 

quienes agrupan los factores causantes de la deserción en dos categorías, aspectos extraescolares 

e intraescolares. Entre los primeros se destaca lo familiar, lo socioeconómico y todo lo relacionado 

con el entorno mientras en los otros se incluye asuntos personales, motivacionales, psicoafectivos 

y de desempeño académico. Pese a que todos los temas no fueron abordados con el mismo acento, 

se abarcan todas las aristas del fenómeno desde la perspectiva de sus protagonistas.   

 

4.2.1. Factores extraescolares 

 

Los elementos trascendentales o más visibilizados respecto a la deserción desde el 

componente extraescolar son las situaciones de tipo familiar entre las que se encuentran las 

carencias económicas, la vulnerabilidad social y el desarraigo de algunas familias, no obstante, 

también se identificó el entorno rural y sus condiciones como factor determinante de la deserción. 

Aunque al hablar de estas situaciones se entiende que hay otras relacionadas de forma indirecta, 

en las entrevistas desarrolladas no se habló de ellas pese a haberse discutido desde la mirada de 

los autores como como el desempleo y los bajos ingresos, la desnutrición que se deriva de esto, la 

violencia intrafamiliar latente en sectores marginados o la influencia de nivel educativo de los 

padres y madres en las decisiones de sus hijos. Sin embargo, hay evidencias en este entorno que 

situaciones de este talante se presentan y también es preciso realizar esta claridad.  

 

Estos elementos merecen mayor atención, pues desde una visión sistémica diferentes 

aspectos se interrelacionan como una red. La pobreza y desigualdad, el desempleo, la marginalidad 

y la falta de oportunidades son determinantes de la violencia, el maltrato, la desnutrición, el 

embarazo adolescente, bajo acceso a servicios domiciliarios, a la salud, a la educación superior y 

al trabajo digno, todo lo cual genera exclusión y deja las personas a merced de actividades ilícitas, 

las adicciones, la delincuencia y el delito, truncando las posibilidades de romper con el circulo de 

la pobreza.  

El aspecto central de discusión de esta sección corresponde a la pobreza y vulnerabilidad 

de las familias de algunos estudiantes de la institución educativa La Laja. Así lo dejan en evidencia 

la mayoría de entrevistados, para quienes las necesidades que presentan sus familias obligan el 

retiro de los estudiantes del sistema educativo debido a que ese aporte que puede generar otro de 
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sus miembros puede ser de gran ayuda para la economía familiar. Así lo expresó uno de los 

entrevistados: “en el sector donde yo estoy básicamente es por cuestión económica, los chicos 

prefieren irse a trabajar y ganar algún dinero para sus cosas”.  

 

Puede ser tan compleja la situación que debido a las políticas del gobierno nacional los 

estudiantes no deben pagar matrícula o pensiones para estudiar en centros educativos de carácter 

públicos como lo es la institución educativa Técnica La Laja. Sin embargo, muchas familias no 

poseen los medios para mantener a sus hijos en el establecimiento, lo que deja en evidencia que la 

pobreza y marginalidad es tal, que los niños deben ayudar a incrementar los ingresos familiares a 

través de su trabajo, perdiendo la oportunidad de una vida mejor gracias al ascenso que ofrece la 

educación, que a nivel individual ocasiona una interferencia en las posibilidades futuras de 

bienestar respecto a su generación anterior y socialmente hablando, ayuda a nivelar la desigualdad 

entre estratos socioeconómicos, (Espíndola & León, 2002). 

 

Otro informante evidencia en sus apreciaciones que las dificultades económicas son tan 

significativas para algunos estudiantes y sus familias que el trabajo es la única opción, lo que deja 

varias reflexiones pendientes como la responsabilidad de sus familias con su bienestar, la 

vulneración al derecho que tienen los niños y jóvenes a la educación, la negación de mejores 

oportunidades para su futuro y la reproducción del ciclo de la pobreza y analfabetismo para sus 

próximas generaciones:  

“…sí, hay familias que realmente tienen mucha necesidad, pues los niños, aún pequeños 

ya les toca empezar es a trabajar, casi para empezar ellos mismo a comprarse su ropa, sus 

cosas desde hay entonces ellos empiezan a tener como un poco de afecto, digámoslo así, 

por el dinero ¿sí?, entonces ahí está una de las causas” 

 

Por ello, pareciera incluso que en este contexto estuviera normalizado el trabajo infantil, 

como sucede en muchos espacios rurales. Este fenómeno generalmente se presenta gracias a las 

distorsiones económicas existentes en los países en vías de desarrollo donde se crean perfiles 

ocupacionales netamente empíricos basados en la formación autodidacta y la aplicación imperfecta 

de ciertas destrezas que en conjunto terminan perpetuando la vinculación a ocupaciones de nivel 

inferior a futuro. Sin embargo, algunos autores sugieren que el trabajo infantil puede ser importante 

en la crianza de los niños porque motiva la construcción de valores útiles en la adultez como la 
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responsabilidad, la autonomía y la perseverancia, o para el desenvolvimiento laboral, (Acevedo, 

Quejada, & Yañez, 2011), asuntos que son muy valorados en sectores rurales y se constituyen en 

la motivación para asignarles actividades laborales a sus hijos.    

 

Sin embargo, si desde muy temprano los niños deben trabajar para aumentar los ingresos 

de sus núcleos familiares, están siendo obligados a perder oportunidades y construir un destino 

diferente por un presente que no quisieron ni deberían asumir, dejando de disfrutar su infancia y 

asumiendo responsabilidades a temprana edad que frustra sus aspiraciones, expectativas y porque 

no, sus talentos. Por ello, vale la pena recordar lo que destacaban Hernández y Díaz (2017), que la 

pobreza extrema al afectar las comunidades de donde provienen los estudiantes está perturbando 

las posibilidades de desarrollo individuales y colectivas, pues si los estudiantes no se mantienen ni 

avanzan en el sistema educativo, tampoco podrán incorporarse a fuentes de empleo con calidad y 

trabajo digno que deviene en marginalidad social y laboral.  

 

Pero esto tiene otra consecuencia, que como denominó uno de los informantes es el gusto 

o apego por el dinero, como quedó registrado: “ah, pues tal vez trabajar y más cuando los 

estudiantes consiguen plata pues se enamoran de la plata y ya poco para el estudio”. Sin embargo, 

lo que sucede es que ese recurso se vuelve indispensable para las familias y los jóvenes por ello 

difícilmente puede dejarse de percibir cuando ya hace parte del ingreso familiar. Como evidencian 

Pedraza y Ribero (2006), aunque particularmente en los adolescentes de Latinoamérica el 

intercambio entre trabajo y estudio es significativo e incluso algunos autores sostienen que es 

posible e idóneo que los menores combinen el trabajo y la asistencia escolar por lo cual se han 

proyectado modelos de educación que posibilita al estudiante que trabaje por temporadas; es 

fundamental que los niños trabajadores obtengan un grado alto de educación para acceder a 

mejores formas de empleo y alcancen habilidades para ser más productivos a futuro. Sin embargo, 

en Colombia las investigaciones demuestran que la vinculación laboral de los menores es 

proporcional a la deserción escolar y que muchos trabajos tienen consecuencias perjudiciales para 

su desarrollo, por ello quien se retira del sistema escolar a temprana edad difícilmente retorna con 

las consecuencias que se han ido describiendo.   
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Otro elemento importante que influye en la deserción de los niños y jóvenes de la 

institución educativa La Laja es el entorno donde están inmersos, lo que confirma los 

planteamientos de los autores consultados. Por un lado, las distancias que separa a algunos 

estudiantes del centro educativo como lo expresó alguno de los informantes, se identificó como un 

obstáculo: “al estar en el campo les toca desplazarse largos trayectos. Lo que en apariencia podría 

catalogarse como un tema poco relevante representa una gran problemática para padres y 

estudiantes. En un clima templado como el que ostente el municipio de Moniquirá y sin los medios 

de transporte adecuados, pues aunque el colegio tiene una ruta algunos estudiantes viven mucho 

más lejos de donde los deja este medio de transporte, al menos una hora u hora y media más, por 

lo que es un gran desgaste cotidiano hacer ese desplazamiento caminando o incluso en animales o 

bicicletas, aparte de los riesgos y peligros a los que se exponen los estudiantes cotidianamente en 

sus trayectos, que termina incidiendo en el abandono escolar.  

 

Ilustración 2. Vista de la vía de acceso a la institución educativa 

 

 

Además, este también es un factor determinante en la extraedad pues estos niños no puedan 

empezar sus estudios a edades tempranas como lo concibe la norma, porque si son muy pequeños 

y los padres de familia no pueden acompañarlos ni tienen alguien de confianza que los reemplace, 

no pueden dejarlos solos en esta travesía, prefieren esperar a que tengan más edad para que realicen 
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los desplazamientos. Es por ello realmente muy difícil para las familias vulnerables, lograr educar 

a sus hijos en zonas rurales y sin apoyo estatal o institucional, muchos esfuerzos terminan por 

declinar la voluntad de estudiar.  

 

Por otro lado, la comparación que se realiza entre la educación ofrecida en entornos rurales 

y en zonas urbanas, pese a las diferencias enormes que presenta el proceso educativo en ambos 

sectores, incide en que muchas familias cuyos ingresos lo permiten, determinen trasladar a sus 

hijos a establecimientos educativos localizados en zonas urbanas, como lo indicó uno de los 

informantes:  

“estudiar en el campo es como casi no aprender ¿sí? porque yo lo he escuchado es por lo 

que lo digo, lo comparto, porque hay personas que dicen que bueno, que estudiar en el 

campo no es lo mismo que estudiar en la ciudad; de pronto vivir sí, pero pues estudiar no.” 

 

A raíz de estas ideas se generan dos situaciones. Por un lado, una estigmatización del 

sistema educativo rural con la generalización que en todo lugar la educación es mala y debido a la 

descontextualización de las problemáticas como la violencia o la pobreza extrema que inciden en 

el proceso educativo, o contrariamente de los beneficios que se perciben en espacios determinados, 

se han desestimado los esfuerzos realizados por docentes y directivos que trabajan en estos lugares 

pese al limitado apoyo estatal, tratando de mejorar la calidad educativa y ofrecer a los estudiantes 

sueños y un universo alterno que por momentos les permita escapar de su realidad.   

 

Por otro lado, se identifica una actitud despectiva frente a lo rural como si lo urbano fuera 

irreparablemente mejor, producto de esa visión de lo rural construida socialmente que se asimilaba 

como atrasado, rústico o disperso, según evidencia Carrillo (2019), pese a que esa mirada 

tradicional debe ser superada por los cambios en las dinámicas económicas, por el desarrollo de 

mercados y patrones de consumo que ha sufrido este espacio durante los últimos cincuenta años, 

que no solo cambiaron las relaciones entre el campo y la ciudad, sino que hicieron las fronteras 

cada vez menos claras y difíciles de visualizar. Lo rural trasciende lo agropecuario y ahora aparte 

de la provisión de bienes y servicios, se destaca la oferta y cuidado de los recursos naturales, los 

espacios para el descanso y el turismo, la interacción público-privada y los aportes significativos 

de su gente para el desarrollo de la cultura que coexiste con la desterritorialización de muchos 

actores cuyo lugar de residencia es otro pese a que mantienen allí sus negocios, lo que también ha 
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ocasionado un proceso de migración e intercambio permanente entre los actores rurales con los 

urbanos lo que tiene también diversas implicaciones.  

 

Esa movilidad de las familias es un factor determinante para la deserción como lo sugirió 

uno de los entrevistados: “hay veces por el cambio de domicilio se van los estudiantes y de pronto 

no se matriculan en otra institución, es población flotante, si, se van de la institución por cambio 

de domicilio”. Esta situación es muy común en esta zona debido a la falta de oportunidades 

laborales, o porque determinados trabajos se activan por temporadas, también por la rotación del 

personal que administra fincas o realiza ciertas labores agropecuarias o simplemente porque las 

personas desean tener una vida diferente y deciden migrar por lo cual permanentemente están en 

tránsito. Como se estableció en algunos casos esta situación afecta de forma determinante a los 

niños y jóvenes pues cuando sus padres deciden ir a trabajar a otros entornos deben retirarlos de 

la institución y dependiendo la temporada no vuelven a ser matriculados y en el peor de los casos 

no los llevan con ellos, sino que los dejan recomendados con familiares o amigos, lo cual tiene una 

serie de implicaciones y complejidades. 

 

Por un lado, se da una forma de maltrato que es el abandono o negligencia que supone 

ausencia total o parcial de cuidados físicos y emocionales por parte de los padres o cuidadores 

hacia los niños y jóvenes que dependen de ellos, la cual se suma al maltrato físico, el psicológico 

o emocional y al abuso sexual (Rodriguez & Tunarosa, 2005). Aunque de estos otros tipos de 

maltrato no se hizo alguna referencia por parte de los entrevistados, no obstante, puede ser un 

asunto transcendental en la cotidianidad de muchos estudiantes y a la postre resulta convirtiéndose 

también en causa del fracaso y el abandono escolar.  

 

El maltrato se fundamenta en elementos culturales, se presenta por el desconocimiento de 

los adultos sobre cómo llevar a cabo una crianza adecuada, por la reproducción de conductas de 

las cuales los padres también han sido víctimas, por la baja tolerancia al estrés y por las dificultades 

para relacionarse o resolver adecuadamente conflictos y frustraciones personales e incluso, como 

consecuencia de adicciones. También tiene influencia el contexto, el nivel socioeconómico, los 

problemas de parejas o situaciones familiares estresantes o como resultado de alguna enfermedad 
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mental, destaca Navarro (2012). Por eso es importante fomentar la salud mental en los padres y/o 

cuidadores que genere estabilidad y puedan cumplir con su labor de forma adecuada.  

 

Esto representa una disfuncionalidad familiar y afecta de manera determinante a los niños 

y jóvenes que tienen que vivir esta situación. Pese a que una de las funciones de la familia es la 

protección y apoyo afectivo a sus miembros que se sustenta en el amor hacia niños y niñas, esta 

marginación ocasionada por su propia familia genera dolor y sufrimiento e incide en su proceso 

de socialización y provoca inadaptación. Esto genera un riesgo irreversible para su desarrollo 

físico, psíquico y social que es caldo de cultivo para la delincuencia, la violencia y la propensión 

a diversas conductas (Navarro, 2012). Por ello es fundamental utilizar todas las estrategias y 

acciones posibles para atender a tiempo este tipo de situaciones y llevarlas a las instancias 

pertinentes porque las consecuencias pueden ser fatales como lo retrato uno de los entrevistados 

quien hizo referencia a uno de los casos evidenciados en este contexto que deja un sinsabor y 

genera muchas preguntas y reflexiones, pero también es un llamado de atención para intentar 

mejorar el manejo dado porque son vidas humanas las que están en juego:  

 

“ha habido varios estudiantes…alguno por la muerte de su mamá se quedó prácticamente 

sin casa y el decidió venirse hacia el centro, dormía en las calles, empezó a tener malas 

amistades, se tomaba las cervezas que encontraba por ahí en las tiendas, la gente ya le 

ofrecía también trago y empezó a decaer, a decaer y muy joven murió de cirrosis. Entonces, 

si esta experiencia fue desagradable, pero si se intentó hacer varias cosas con él, pero no 

se pudo ya estaba era como metido con malas amistades, vicios. Se fue niño, sí, digamos 

cuando tenía unos 10, 11 años y él como a los 15 años se murió, o sea, se fue muy joven, 

muy jovencito. Se intentó, lo tenían digamos en Bienestar Familiar intentando ayudarlo, 

pero no, ahí no se pudo como mayor cosa”. 

 

Para finalizar este apartado es importante mencionar que ningún informante señaló la 

relación entre la deserción y la maternidad en adolescentes, pese a que se evidencia que muchas 

mujeres jóvenes terminan sus estudios de secundaria y quedan en embarazo (de 8 que se graduaron 

el año anterior 5 están embarazadas). Tampoco se enfatizó específicamente el tema de las mujeres 

que desertan y si tiene alguna connotación el género, ni se estableció si hay temas de conflicto, 

violencia o asuntos políticos que interfieran en la deserción. Además mencionar que el desafío que 

tienen los actores vinculados al sistema escolar está en evidenciar y comprender que el abandono 

del sistema escolar de algunos alumnos se basa en el deseo de estudiar pese a no poder continuar, 
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mientras en otros su deseo de estudiar compite con sus deseos laborales, pero quien deserta, aunque 

desaparece del escenario escolar sigue viviendo en el escenario del barrio y el entorno con pocas 

posibilidades de reinserción escolar y altas probabilidades de sobrepasar normas legales, (Aros & 

Quezada, 2013).  

 

Por eso, actuar en consecuencia con una educación humanista implica no solo motivar a 

los estudiantes cada día para que cumplan sus metas, también ofrecerles apoyo en los momentos 

de crisis y generar reflexiones que los lleve a pensar en la importancia de mantenerse en el sistema 

educativo para su futuro, proyectando la motivación suficiente en cada clase y espacio académico. 

En ese sentido, es fundamental atacar las causas que ocasionan la deserción con todas las acciones 

y estrategias posibles para devolverle la esperanza de una vida mejor a los niños y adolescentes de 

los espacios rurales en general y especialmente los que pertenecen a la institución educativa 

Técnica La Laja.  

        

4.2.2. Factores intraescolares  

 

Los factores intraescolares que los entrevistados evidenciaron se concentran en aspectos 

motivacionales del entorno escolar y en los procesos psicoafectivos que algunos estudiantes tienen 

que sobrellevar debido a sus situaciones individuales. Aunque según los autores consultados 

aspectos relacionados con el rendimiento académico como la extraedad, la repitencia o el mismo 

desempeño son determinantes en la deserción, estos tópicos nadie los abordó, sin embargo, son 

elementos transversales que están latentes en este grupo.  

 

Respecto a los aspectos motivacionales pueden abordarse elementos de dos tipos, por un 

lado, los relacionados con el entorno educativo y por otro, los que generándose en el núcleo 

familiar y social impactan y modifican las metas, proyectos y convicciones de los estudiantes. 

Referente a la institución educativa hay que mencionar que el espacio que ocupa es pequeño y por 

la densidad poblacional de la vereda La Laja, lugar donde se erige, atiende pocos estudiantes. 

Aunque estos espacios posibilitan la adhesión de la comunidad educativa y estimulan las relaciones 

cercanas entre profesores y estudiantes, lo que permite una atención más individualizada que 

contribuye a una cultura escolar cohesionada y un ambiente que favorece el control de la deserción 
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(Dussaillant, 2017), en la institución Técnica La Laja faltan espacios para el disfrute y la recreación 

pues solo se tiene una cancha de baloncesto y un parque infantil que no es seguro porque se 

encuentra en un sector que genera riesgo a los estudiantes.  

 

Ilustración 3. Vista del espacio recreativo de la institución educativa 

 

 

Si bien las aulas son de buen tamaño el docente tiene que interactuar con dos grupos a la 

vez bajo el modelo Escuela Nueva; no obstante, gracias a las condiciones de crianza y valores que 

aún permanecen vigentes en las comunidades de las áreas rurales las relaciones entre todos son 

respetuosas y consideradas. Sin embargo, la carencia de elementos y materiales didácticos 

adecuados, la intermitencia del internet debido a las fallas con la antena de la que depende y la 

escasez de recursos que está relacionada con la falta de gestión institucional, ha dificultado la 

mejora de las condiciones actuales, lo que hace del entorno escolar y su estructura un ambiente 

poco propicio para aumentar la estimulación de los estudiantes y lograr su permanencia. A pesar 

de todo los profesores dejan en evidencia su interés para que los estudiantes continúen, por eso les 

brindan esa motivación que necesitan los estudiantes y padres de familia para mantenerlos dentro 

del sistema, así lo evidenció uno de ellos: “sí, si claro, eso es un proceso total, se están dirigiendo 

pues a padres de familia y estudiantes precisamente motivándolos, haciendo que el colegio sea 

agradable para que el estudiante continúe en el sistema”. 

 

Ilustración 4. Vista de la distribución de las aulas de clase de la institución educativa 
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Ahora, frente a los aspectos motivacionales relacionados con el entorno familiar se 

estableció que pese a la situación de muchos de los padres de familia cuyas vidas se truncaron 

producto del contexto donde se criaron, lleno de violencia, maltrato y falta de oportunidades por 

lo cual la educación no era una opción, los padres desean que sus hijos no sigan su mismo camino 

y trasciendan un poco más de lo que ellos pudieron realizar. Así lo identificó una madre de familia: 

“es que a ella (nombra la hija) yo quiero ayudarla y también que ella se ayude… si, yo quisiera 

que ella no se salga del colegio, que ella siga estudiando, que aprovechara lo que no le dieron a 

uno”, lo que evidencia un anhelo que es natural en todos los padres, más aun cuando han vivido 

restricciones, dificultades y episodios dolorosos que no quieren verlos repetirse en sus 

descendientes.  

 

Sin embargo, la falta de coherencia de parte de algunos padres de familia frente a lo que 

hacen y exigen de sus hijos, se traduce en una desorientación para el adolescente que realmente 

quiere trascender y transformar su realidad. Por ejemplo, un caso particular que registró una de las 

estudiantes entrevistadas deja ver la falta de compromiso por parte de su progenitora con su 

educación y puede deducirse que en todos los aspectos se presenta ese descuido: “yo antes una vez 

cuando estaba estudiando me tocaba rogarle a mi mami para que me fuera a matricular”, lo que 

coincide con lo descrito por Aguilar, et al. (2019), sobre cómo las comunidades rurales le asignan 
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poca relevancia a la educación, por lo cual los padres de familia le conceden escasa importancia a 

la permanencia de sus hijos en la escuela cuya consecuencia es que los estudiantes de estas zonas 

no vean en el estudio un medio para su realización personal y ello ocasiona percepciones que 

describen lo que todo lo anterior genera:  “desde mi punto de vista es porque a algunos estudiantes 

no les gusta el estudio”.  

 

Pese a que muchos de los padres de familia de estos niños y adolescentes que pertenecen a 

la institución La Laja no completaron sus estudios ni tuvieron oportunidades para salir de ese 

mismo ciclo de la pobreza con oportunidades de vida diferentes y aunque indiquen que quieren 

otro futuro para sus hijos, acciones de este tipo dejan en evidencia que no le otorgan importancia 

a la educación ni consideran que mejorando su nivel educativo tendrán una vida diferente. Así lo 

confirmó uno de los informantes al realizar la siguiente afirmación: “no quieren ser alguien el 

mañana de pronto porque no tienen las cosas adecuadas, o tal vez porque los papás no les dan 

estudio”. Así se comprueba lo que afirman Torres, et al. (2015), que entre menos educación tengan 

los padres hay mayor probabilidad de deserción y repitencia en sus hijos e incluso la composición 

familiar influye porque la pertenencia a familias incompletas o monoparentales desencadena el 

riesgo de deserción, lo que también es una constante en la vereda La Laja pues se evidencia hogares 

de jefatura femenina, o en las uniones los hijos son de diferentes padres e incluso familias extensas.  

 

Los imaginarios que se generan alrededor de personas o circunstancias también son claves 

para desencadenar la deserción. Valga aclarar desde la perspectiva de García-Canclini (2007), que 

los imaginarios contrastan lo simbólico con lo real, debido a que se imagina lo que no se conoce o 

todavía no es, lo imaginario remite a un campo de imágenes diferenciadas de lo observable, por 

eso corresponden a elaboraciones simbólicas de lo observado. Lo imaginario complementa las 

fracturas de lo que si conocemos y se constituyen en representaciones que hacemos de lo real, que 

se vuelven componentes importantes porque desde la imaginación se construye la forma como 

funciona el mundo y allí se crean fragmentos de la realidad que estan sesgados por la perspectiva 

de quien lo recrea haciéndose superficiales, entonces entra en conflicto lo observable y los deseos 

de cambio o percepciones insuficientes y condicionadas, por ejemplo, de lo que es la vida en la 

ciudad, la inseguridad inherente y la relación que establecen sus habitantes.  
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Es por ello, que debido al desconocimiento de realidades alternas a la propia los jóvenes 

idealizan lo que perciben de referentes cercanos como familiares, vecinos o amigos y desde su 

ingenuidad conciben que lograr el éxito en otros contextos es fácil porque desconocen las 

implicaciones que esto conlleva, entonces se sienten motivados por estos modelos de vida que 

colocan como referente para seguir sus pasos sin tener en cuenta los esfuerzos o sacrificios 

requeridos para realizar sus metas, como lo estableció uno de los informantes:  

 

“otra es como los modelos que ellos tienen para seguir, entonces que mi hermano, mi tío, 

bueno algún familiar, que no tuvo necesidad de estudiar sino se fue a Bogotá y ya es dueño 

de un asadero, entonces ya maneja más dinero, ¿sí? , esos son los modelos como que ellos 

tienen, porque muchos quieren llegar digamos por ahí hasta noveno o salen unos a validar 

y otros simplemente ya no quieren estudiar sino se van es a trabajar. 

 

Como el imaginario es efecto de una compleja red de relaciones entre discursos y prácticas 

sociales, interactúa con las individualidades y se sonstituye a partir de las coincidencias valorativas 

de las personas asi como de sus resistencias y se manifiesta en lo simbólico, en su lenguaje y sus 

valores para finalmente influir en el accionar concreto. Por ello el imaginario se convierte en un 

proceso y tiene dinámica propia, va generando impacto en las instancias sociales y luego que 

trasciende de una persona hacia otras se va compartiendo y se instaura en los discursos y 

posteriormente en las prácticas superando las voluntades individuales aunque paradojicamente 

necesita de ellas para materializarse. Es por ello que los jóvenes en este entorno configuran una 

valoración imaginaria colectiva para actuar aspirando a ciertos ideales o modelos considerados 

dignos de ser seguidos y estas ideas terminan regulando las expectativas y aspiraciones de la 

comunidad y pese a que no hay seguridad de su efecto producen motivación para la realización de 

las personas  (Díaz, 2018).  

 

Aquello va calando en los jóvenes hasta que desertar de la institución educativa se convierte 

en la única salida posible para buscar nuevos horizontes. Bajo esos espejismos los niños y jóvenes 

terminan enfrentándose al trabajo infantil, indigno, mal pago, la explotación laboral, la maternidad 

o paternidad temprana, responsabilidades innecesarias que resultan asumiendo por su decisión de 

dejar el sistema educativo y eso cuando no es la delincuencia, los vicios o las actividades ilegales 

que los absorben y perjudican como se evidenció en algunos de los casos presentados.  
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Otros de los factores que propician la deserción son de carácter psicoafectivo como se 

mencionó iniciando este apartado. Algo que no fue enfatizado demasiado por los autores 

consultados pero que últimamente se ha expuesto en diferentes entornos, rurales y urbanos, de 

países desarrollados o no pero que termina afectando psicológicamente a los estudiantes y genera 

graves consecuencias, es el acoso escolar. Este fenómeno que se manifiesta en agresiones 

psicológicas, físicas o sociales repetidas, que sufre un niño en el entorno escolar a causa de sus 

compañeros tiene varias implicaciones; una relación de poder inherente (dominio-sumisión) de 

parte del agresor sobre el o los agredidos y dichas situaciones de agresión se presentan en forma 

reiterada, ocasionando en las victimas aislamiento, sentimientos de temor o rechazo, depresión y 

baja autoestima que afectan su vida cotidiana y desarrollo personal (Cepeda, Pacheco, García, & 

Piraquive, 2008), que llevan al estudiante a tomar decisiones drásticas como la deserción e incluso 

el suicidio.  

 

Según los estudiantes entrevistados estas situaciones de acoso se han presentado en el 

centro educativo y así lo retrataron: “por discriminación de sus demás compañeros…de pronto 

puede haber más integración porque pues hay niños que se burlan de los demás por el color de su 

piel, por su raza, por como hablan”, y como se expuso anteriormente, esto tiene consecuencias en 

los estudiantes víctimas de las agresiones que terminaron en el abandono escolar. Por ello, como 

indicó alguien más, “los estudiantes no se sienten a gusto con sus otros compañeros”, y a raíz de 

esta situación otro infórmate adiciona, “por culpa de un compañerito que de pronto discrimina 

entonces el niño se siente aludido y prefiere irse de la institución”. Esto propicia conflictos en el 

entorno social que pueden trascender del ámbito educativo e involucrar otros actores miembros de 

la comunidad como familiares, docentes e incluso autoridades, situaciones que también pueden 

terminar en conflictos mayores, por ello este tipo de asuntos requiere de una intervención oportuna 

para que no sea causante de complicaciones de mayor envergadura.  

 

Si bien el desempeño académico puede ser una de las causas principales de la deserción, 

ninguno de los entrevistados lo evidenció como asunto de interés. Sin embargo, como lo han 

identificado los docentes en este contexto reiteradamente se presentan casos de niños y jóvenes 

con deficiencia cognitiva, asunto que la comunidad le adjudica al suministro desde temprana edad 

de una bebida que extraen de la caña denominada guarapo, que normalmente es muy popular en 
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zonas como esta cuyo sustento se genera por el cultivo de la caña y la producción de la panela. 

Pese a que esto es solo un mito popular sin fundamento científico, como lo establece Ruiz (2006), 

lo que si han demostrado los estudios es que la anemia ferropénica, es decir, la ausencia de hierro 

afecta el desarrollo cognitivo de los infantes que se puede advertir en la capacidad intelectual y el 

razonamiento lógico de los niños y está influenciado por el estrato socioeconómico y el estado 

nutricional antropométrico (peso/talla y talla/edad). Es decir, una alimentación de baja calidad 

nutricional en la etapa escolar tiene efectos negativos en las funciones de ciertas áreas cerebrales 

que se completan en el transcurso de dicho periodo.  

 

Por ende, esa condición cognitiva que afecta a algunos estudiantes es resultado de 

problemas nutricionales que se derivan de las carencias socioeconómicas de las familias y se 

considera como un determinante en su desinterés por el proceso de aprendizaje. Al dificultarse la 

comprensión y entendimiento de los conocimientos se va generando un rezago y una exclusión 

que termina afectando cada vez más al estudiante, que en lugar de buscar ayuda o intentar darle 

explicación a su problema para solucionarlo, prefiere no continuar en el sistema educativo y evitar 

ser objeto de burlas o de exigencias que no puede asumir. Por consiguiente, es fundamental atender 

esta dificultad de manera urgente involucrando los actores que tengan alguna incidencia, sus 

padres o cuidadores principalmente, las autoridades competentes y el sistema de salud, pues el 

efecto que tiene las dificultades en el proceso de aprendizaje de algunos estudiantes se verá 

reflejado en la repitencia y el fracaso escolar, asuntos que degradan la calidad educativa 

institucional según Torres, et al. (2015), cuya repercusión de evidencia en las pruebas 

estandarizadas que son un reflejo del logro individual de sus estudiantes como indicaban Gaviria 

y Barrientos (2001).   

 

En consecuencia, si el estudiante no está motivado debido a los factores personales o 

institucionales que lo perturban, esto afectará el compromiso escolar que implica asistir a clase, 

realizar tareas y la disposición emocional y cognitiva requerida para el aprendizaje. Igualmente, si 

entre las expectativas del futuro no están proseguir sus estudios a nivel superior tampoco habrá un 

control de los resultados académicos (Dussaillant, 2017). Es por ello, que atacar estas causas que 

originan la deserción puede favorecer la transformación de este fenómeno y de la comunidad en 

general, por lo cual es importante que los docentes desde los niveles iniciales sepan abordar los 
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problemas presentados en el aula y que la institución en general considere reestablecer su 

perspectiva pedagógica para abordar adecuadamente los asuntos que ocasionan ansiedad y estrés 

en los estudiantes.   

 

4.3. Consecuencias de la deserción  

 

Como se ha expuesto ampliamente, las consecuencias del abandono escolar son múltiples 

e influyen las condiciones de vida futura de las personas e incluso tiene un impacto social y 

económico a largo plazo que es necesario rectificar, como lo visibilizan los autores citados. El más 

evidente es truncar el futuro profesional que a la postre, impacta el desarrollo personal y familiar 

de los individuos como lo expresó una de las estudiantes: “…las consecuencias que pueden tener 

los estudiantes es que, o sea, no tengan la oportunidad de pronto de más adelante seguir en una 

universidad, o conseguir un trabajo, porque hay trabajos, muchos trabajos pues que exigen el 

bachiller y cosas así”.  

 

Aunque estudiar genera beneficios a nivel individual como la movilidad social ascendente, 

paradójicamente tiene impactos en la cohesión e integración social porque afecta esos núcleos de 

donde las personas se desenvuelven. Sin embargo, cuando los estudiantes y sus familias saben que 

su porvenir depende de la escuela deben hacer lo posible para optimizar sus oportunidades porque 

el sistema educativo permite la redistribución de posiciones sociales en función al mérito (Ariño, 

2014), aunque en una sociedad como la colombiana no hay demasiada información si también 

contribuye a la igualdad social. En esa medida, lo que está en juego es el futuro de las personas, 

sus oportunidades y posibilidades de transformar su entorno y el de sus generaciones. Como lo 

reconoció una de las estudiantes entrevistadas: “también pues porque uno digamos va a que lo 

incluyan en algo a uno, por ejemplo, en un trabajo que sea así como de profesionales, tampoco lo 

van a recibir por ese motivo, porque no ha estudiado”.  

 

Las implicaciones que tiene a nivel personal y social no acceder a una carrera profesional, 

tecnológica o técnica en un entorno cada vez más especializado que reclama mejorar la formación 

y actualización permanentemente para estar alineado a las perspectivas y exigencias del mercado, 

afecta el desempeño laboral y por supuesto los ingresos, ampliando las brechas sociales entre 
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quienes acceden a la educación superior y quienes no lo hacen. Pese a que la clase social de los 

alumnos y que las habilidades de los estudiantes y su capacidad para aplicarlas al proceso 

educativo también interfieren en el abandono universitario porque como sucede en toda 

Latinoamérica las condiciones materiales de vida y las características socioculturales de las 

familias de origen popular determinan el desarrollo de aptitudes y expectativas que no favorecen 

el éxito escolar (De los Santos, 2004), romper este círculo es fundamental. Pero la realidad es que 

el abandono escolar no solo tiene consecuencias individuales, también afecta todo el entorno 

familiar como lo deja en evidencia otro de los informantes: 

 

“pues las consecuencias que tiene el abandono escolar en los jóvenes es que se les 

dificulta a futuro una mejor estabilidad laboral, tanto para ellos como para su familia, es 

decir, si no logran capacitarse ni estudiar nunca pueden llegar a tener una posición 

laboral y por lo mismo, si la familia es de bajos recursos van a sufrir también, porque si 

los jóvenes no se capacitan eso les afecta y empieza a afectar también igual a el núcleo 

familiar”.  

 

Esto tiene implicaciones importantes para el núcleo familiar porque a mayor escolaridad, 

mayor posición competitiva que se reflejará en el ingreso, la posición social y en las oportunidades 

para las nuevas generaciones, (Wainerman, 1979). Invertir en niños nacidos en condiciones 

desfavorables mediante programas que mejoren el capital humano es importante porque una 

intervención a temprana edad puede remediar parcialmente algunas desventajas que derivan en 

beneficios económicos para los niños y sus familias. En algunos países de América Latina se ha 

evidenciado el impacto positivo de la educación en variables relacionadas con el bienestar, 

contribuyendo a rendimientos salariales positivos, además las familias cuyos jefes están mejor 

educados tienen mejores niveles de salud y nutrición y menores tasas de fertilidad. Por ello, la 

educación es importante en el sector rural para que los hogares accedan a mejores empleos o 

empleos no agropecuarios que propician la reducción de la pobreza y desigualdad; además, incide 

en que las actividades agrícolas tradicionales generen rendimientos económicos elevados y 

adicionalmente, un estudio en México demostró que los beneficios de la educación son más 

elevados en el medio rural que en el urbano en todos los niveles educativos durante la mayoría de 

los años analizados, destaca Ordaz (2009). 
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Pero en las mujeres particularmente es trascendental completar la educación para aumentar 

las posibilidades de acceder a posiciones ocupacionales mejor remuneradas, más gratificantes, con 

flexibilidad en el horario, que se ajusten a sus necesidades y esto también tiene un impacto en el 

rol doméstico, pues ayuda a modificar la posición de las mujeres en la estructura familiar, además 

propicia la realización personal que se manifiesta en el ejercicio profesional y si la adquisición de 

altos niveles educativos se desarrolla antes de formar familia, esto modifica la estructura y 

dinámica del grupo familiar, (Wainerman, 1979).  

 

Por todo lo descrito, el abandono escolar debe tratar de evitarse de todas las maneras 

posibles pues sus implicaciones trascienden lo individual y familiar como se estableció y afecta lo 

comunitario y social, pues como lo mencionó uno de los informantes: “también afectaría la 

situación de la institución porque por falta de estudiantes a veces se cierran las instituciones o no 

reciben las ayudas suficientes”, lo cual tiene consecuencias para todos quienes las integran, 

estudiantes, profesores y padres de familia especialmente, quienes para garantizar el derecho a la 

educación de sus hijos deberían salir a buscar instituciones fuera de su entorno lo que es muy grave 

especialmente para los niños más pequeños por los largos desplazamientos y las dificultades e 

incluso peligros que esto representa para muchas familias.  

 

 

4.4. Acciones sugeridas para minimizar la deserción   

 

Diversas opiniones se encontraron respecto a las acciones que se deberían emprenderse 

para evitar la deserción escolar. Algunos de los entrevistados se enfatizaron en la perspectiva 

institucional, otros en lo familiar o en lo estatal, pero no se presentaron comentarios respecto a lo 

comunitario, lo que demuestra que los entrevistados desvinculan el componente educativo de lo 

social, pese a la incidencia que podrían tener aspectos de este tipo en la retención de los estudiantes. 

Sin embargo, después de reunir todas las apreciaciones surgen recomendaciones de todo tipo 

enfocadas a un solo propósito que es disminuir la deserción escolar pero que también pueden 

generar una condición de vida mejor para los estudiantes y sus familias, si la institución educativa, 

la comunidad, la institucionalidad y demás actores que de manera indirecta tienen responsabilidad 



77 

 

en el bienestar social de este sector se comprometen. Estos cambios se proponen pensando en las 

consecuencias positivas para los estudiantes, por ello se dejan a consideración de los involucrados.  

 

4.4.1. Acciones institucionales  

 

Como se logró identificar, en la institución educativa según sus los docentes entrevistados 

se tiene un protocolo definido para hacer seguimiento a los casos de deserción escolar. Gracias a 

la ayuda de diversos actores presentes en el territorio se intenta de diferentes maneras que los 

estudiantes retornen al sistema educativo, como se evidenció en una de las entrevistas: 

“como protocolo nosotros utilizamos primero pues el diálogo con los padres de familia, 

buscamos entender la situación … dar orientación, charlas con la psicóloga, la comisaría 

de familia y en este momento también con la docente orientadora. La policía de infancia 

también viene a realizar capacitaciones, la psicóloga del hospital y aparte pues la asesoría 

que dan los docentes en la institución, no solo al estudiante sino también a sus familias y 

la motivación para que pues los estudiantes continúen en las escuelas”.  

 

Esto denota que hay un verdadero interés por parte de los funcionarios en el bienestar de 

los estudiantes y de retenerlos en el sistema educativo, sin embargo, cuando la deserción continua 

latente las acciones desarrolladas puede que requieran ser revisadas para profundizar en otro tipo 

de alternativas que posibiliten arraigo y motivación en los estudiantes con su institución y 

especialmente aumente la conciencia de la educación como una oportunidad de mejorar su calidad 

de vida. Es por ello, que el factor fundamental para generar arraigo es mejorar la calidad educativa 

y esto requiere del empeño y disposición de todos los actores de la comunidad educativa.  

 

Aunque esto no es nada novedoso porque bastantes investigadores lo han registrado, 

siguiendo a la UNESCO (2007), la necesidad de centrarse en el individuo y sus problemas, el 

entorno y su comunidad es fundamental para trascender la idea que el aprendizaje implica adquirir 

conocimientos y concentrarse en el desarrollo de valores, actitudes y comportamientos diferentes 

que le permitan al estudiante adquirir consciencia, autonomía y responsabilidad. Por eso 

actividades centradas en alimentar estos aspectos se consideran necesarios para fomentar ideas 

nuevas respecto al valor de la educación en la sociedad y su importancia a nivel individual, familiar 

y comunitario, deben ser estimados por parte de la comunidad educativa. Esto implica pensar en 

las necesidades particulares de los estudiantes que se han ido exponiendo a lo largo de estas líneas, 
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por ello las soluciones requieren vincular las familias y comunidades e implica reestructurar la 

metodología de enseñanza en las instituciones educativas y estrategias pedagógicas diferentes a 

las empleadas para que los estudiantes se motiven a continuar con sus procesos educativos, 

(Tocora, 2018) 

 

Esto responde a lo que planteaban Del Pozo y Astorga (2018) como imprescindible sobre 

la necesidad de atender las problemáticas sociales desde la acción socio-pedagógica en el ámbito 

escolar debido a la vulnerabilidad de las infancia y la juventud por las situaciones a las que se 

expone esta población: la delincuencia, el maltrato, la violencia, el abandono, las adicciones, e 

incluso la indigencia, entre otros asuntos que se corroboraron con los casos que algunos 

entrevistados narraron, lo cual deja preocupación porque pueden repetirse y como en este relato, 

son vidas que se pierden:  

“hay un estudiante, pues que desafortunadamente por el abandono, eso fue hace como 

unos 5 años … el estudiante venia viviendo con el abuelo, vivía con el abuelo y de una u 

otra manera el abuelo le daba las cosas que necesitaba para estudiar pero él no se sentía 

a gusto creo que en la casa, ni tampoco en el colegio, él quería siempre estar con la mamá 

y pues decide salirse de la institución, decide dejar los estudios y no estudió en ninguna 

parte...lamentablemente término de una forma trágica, en una muerte, porque se dedico 

fue a andar de un lugar a otro, no tenía un sitio fijo. Ese el caso más trágico… cuando él 

se salió de la institución debía tener por lo menos 15 años… 14, 15 años” 

 

Por ello, como dejó en evidencia uno de los entrevistados, la importancia que genera un 

entorno institucional adecuado para brindar una educación de calidad es fundamental, pero retoma 

varios elementos que es importante analizar minuciosamente, la dotación en tecnología y material 

adecuada, los recursos destinados para la educación y la convivencia, así lo expresó:  

“que las instituciones estén bien dotadas de material audiovisual y tecnológico: 

computadores, salas agradables; que la institución también sea agradable en su planta 

física porque a veces que los recursos que da el estado son insuficientes y hay veces pues 

no son tan agradables, los espacios… de pronto eso también hace de todas maneras los 

estudiantes abandonen el sistema… ajá, el ambiente también la parte de la convivencia”.  

 

Entonces, por un lado, es preciso resaltar que el nuevo escenario global obliga la 

integración de las tecnologías de la información y la comunicación en la escuela y la investigación 

pedagógica en el quehacer de los establecimientos educativos (Rubiano & Beltrán, 2016). En 

consecuencia, especialmente los docentes y directivos de la institución deben promover este tipo 
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de iniciativas que puede tener efectos positivos en las dinámicas escolares y fundamentalmente en 

la calidad educativa, lo cual interfiere de manera directa en la motivación de los estudiantes porque 

les proporciona un propósito, un espacio donde liberar sus ideas e imaginarios y ayuda a estrechar 

los lazos entre los actores de la comunidad educativa. Los proyectos que pueden desarrollarse a 

partir de la inquietud de los docentes y estudiantes son una alternativa viable para consolidar un 

ambiente agradable que fortalezca en los jóvenes el deseo de explorar nuevos horizontes a través 

de la educación y promueva en ellos expectativas distintas de lo que pueden adquirir a través del 

conocimiento, favoreciendo su permanencia en el sistema educativo.  

 

Respecto a los recursos destinados para la educación, elemento que también fue abordado 

en las entrevistas, pese a ser un factor fundamental se convierte en un obstáculo porque tal como 

indica González (2016), el Estado colombiano ha demostrado históricamente la poca relevancia 

que le otorga a la educación con los irrisorios presupuestos asignados a este sistema, pese a las 

grandes necesidades de los establecimientos educativos públicos y especialmente en zonas rurales. 

Es ahí cuando muchos de los esfuerzos realizados por las instituciones y quienes las lideran se 

quedan cortos para la magnitud de las necesidades que ostentan. Por eso, otra de las acciones 

sugeridas implica desbordar la gestión interinstitucional para involucrar autoridades y tomadores 

de decisión a todo nivel buscando subsanar las necesidades que generan ambientes no aptos para 

los estudiantes y desencadenan apatía contra la educación y como consecuencia, abandono del 

sistema educativo.  

 

Todas las oportunidades de mejora identificadas pueden ser oportunas para fortalecer la 

calidad educativa y esto tendrá efectos positivos en el rendimiento académico, en la repitencia y 

por supuesto en la deserción escolar. Desde revisar el Proyecto Educativo Institucional hasta el 

manual de convivencia para cuestionar la alineación de la institución al momento histórico actual, 

a su entorno y realidades, superando los procesos académicos postulados desde el paradigma 

positivista y lineal arraigado en el sistema educativo y trasegar definitivamente a un enfoque 

humanista de carácter constructivista y sistémico, desde donde se motive la reflexión, el diálogo, 

la comprensión de la diversidad e interculturalidad y posibilite la empatía e involucramiento de los 

estudiantes en la resolución de problemáticas comunes. Esto por supuesto interfiere en otros 

factores, como en los resultados de las pruebas estandarizadas, en el Índice Sintético de Calidad 
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Educativa de la institución y en especial a nivel individual, por los conocimientos adquiridos por 

los estudiantes y las repercusiones que esto tiene para su futuro académico, profesional y laboral.          

   

Pero hubo otro elemento que se mencionó ampliamente que es el tema de la convivencia, 

importante de rescatar porque los entornos se hacen más cordiales y agradables cuando las 

relaciones interpersonales fluyen adecuadamente en el marco del respeto, entendiendo que la vida 

humana solo es posible a través del relacionamiento social. Pese a que las relaciones no están 

exentas de dificultades, perturbaciones o rupturas e incluso cuando los conflictos que se presentan 

en las relaciones humanas familiares, laborales, escolares o de cualquier tipo adquieren matices 

violentos y afectan la integridad de las personas como indica Martínez (2001), es necesario 

atenuarlos para buscar el desarrollo ético, socioafectivo e intelectual de los niños y jóvenes que 

conforman la comunidad educativa, por ello la convivencia como construcción colectiva es 

responsabilidad de los participantes en el proceso educativo (Sandoval, 2014) y su mantenimiento 

ayuda a generar un ambiente adecuado para que los actores afectados puedan alcanzar la 

resiliencia, como elemento fundamental para sobreponerse a diferentes escenarios y se superen los 

problemas sin perjuicio para la salud mental o el desempeño académico de los estudiantes 

afectados. 

Ahora, es importante resaltar que la orientación agropecuaria de la institución educativa 

Técnica La Laja también generó algo de controversia porque si bien hay quienes la apoyan otros 

consideran que requiere transformarse. Ambos puntos de vista son válidos, pero hay que realizar 

algunas reflexiones, mientras uno de los docentes afirmó lo siguiente: “yo considero que la mejor 

solución sería un cambio de mentalidad buscando que el estudiante tenga una proyección 

diferente a la parte agraria, esa sería una buena solución para que el estudiante se quede en la 

institución”.  

 

Seguramente desde su experiencia ha identificado que algunos estudiantes no se sienten 

identificados con esta orientación o porque bajo su conocimiento en este contexto hay opciones 

educativas y laborales muy diversas para enfocar a los estudiantes en este único sentido. Esto lleva 

a retomar lo que Soto y Molina (2018) y Carrillo (2029) exponían sobre la nueva ruralidad, desde 

donde se configuran nuevos matices sin desconocer la base campesina que lo sustenta y a lo mejor 

considera que ampliando el espectro de opciones se podrán sentir cómodos aquellos estudiantes 
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que no encajan con esta opción vocacional, lo que puede ser aprovechado para que esos proyectos 

que se propone desarrollar incluyan diversidad de opciones y temáticas que permitan a los 

estudiantes explorar y conocer temas novedosos que los incentive a ampliar sus perspectivas 

futuras de actuación en el marco de sus posibilidades y espacio sociocultural. 

  

Dado que otro entrevistado argumentó lo contrario: “también se les imparte sobre 

proyectos productivos y como el amor hacia su entorno, esa es una estrategia importante”, la 

reflexión que surge es que desconocer las raíces socioculturales que tiene cada uno de los 

estudiantes es imposible, porque sus ancestros y a lo mejor sus padres todavía se consideran 

campesinos, además, seguramente son felices en el entorno rural y su medio de sustento son las 

actividades agropecuarias. Sin embargo, actualizar esa mirada clásica o idealista y romántica es 

necesario, para que los estudiantes puedan entender y contextualizar las situaciones que han 

permeado este sector históricamente y el futuro que les espera. No necesariamente dejar de lado la 

orientación agropecuaria contribuirá a erradicar la deserción escolar en este entorno, pero el 

cambio conceptual que implica una mirada sociopolítica más contundente, la apertura a nuevas 

iniciativas de desarrollo rural y entenderse como actor fundamental en la configuración de un 

entorno más incluyente, próspero y equitativo, así como en la búsqueda de los proyectos relevantes 

para el cambio que necesitan, es una deuda con los jóvenes que la educación debe propiciar.     

 

Por eso una de las estrategias que requiere valorarse en este entorno para frenar la deserción 

estudiantil generada por esas construcciones sociales clásicas y poco contextualizadas, es motivar 

a partir de actividades culturales, diálogos constructivos y estrategias novedosas a todo el sector 

social relacionado con el centro educativo La Laja para entender la nueva ruralidad. Propiciar la 

apertura de este concepto implica resaltar que esta no se concibe como antes, porque precisamente 

en el caso de Moniquirá, sus habitantes han podido orientar la visión hacia un criterio de 

sostenibilidad no solo de recursos naturales sino a nivel económico, social y cultural incorporando 

el empoderamiento de las comunidades frente al Estado donde el campesino es un actor activo 

respecto a los procesos de desarrollo, como aseguran Soto y Molina (2018), por lo que se presenta 

una mayor apertura a lo urbano, a sus corrientes y tendencias generando intercambios en estilos 

de vida, percepciones y expectativas que dejan de ser ajenas para volverse posibles, que ellos deben 

asimilar. 
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Otra de las acciones postuladas y relacionadas con el espacio rural como entorno donde se 

encuentra inmersa la institución educativa Técnica La Laja, hace referencia a la flexibilidad 

educativa. Entendiendo las condiciones socioeconómicas de las familias y las actividades que 

implica el trabajo agropecuario donde en general todos los miembros de la familia resultan 

teniendo participación para aportar con mano de obra a diversas labores cotidianas, uno de los 

entrevistados resalta la importancia de la flexibilidad educativa:   

“Una estrategia es como darles como la oportunidad, o sea, es un poco flexible en cuanto 

a la asistencia, precisamente porque se maneja ese modelo dentro de primaria, ese es uno 

de los pilares, la flexibilidad, precisamente por el entorno en que ellos están para que 

alcancen digamos que a colaborar en su casa o a tener un jornal, un día de trabajo para 

poder como comprar sus cosas, creo que esa es como la más marcada, la flexibilidad que 

se les ofrece”. 

 

Aunque el informante no es tan claro respecto a cómo podría manejarse la asistencia de 

todo un grupo durante una semana o una jornada académica para que la ausencia de algunos 

estudiantes no afecte el avance de los otros y que una medida así no afecte el desempeño académico 

de los estudiantes, la flexibilidad puede tomarse desde una perspectiva que invoque una mayor 

autonomía y le permita a los jóvenes responsabilizarse un poco más de sus compromisos 

académicos para que también puedan apoyar las labores cotidianas de sus padres sin tener que 

dejar de lado el estudio. Es decir, conciliar ambas esferas, lo familiar y lo educativo para que los 

estudiantes no tengan que optar por abandonar el estudio, sino que encuentren en este una 

posibilidad de articulación de su realidad con el conocimiento.  

 

Esto permite relacionar algo que está sucediendo actualmente con el tema de la pandemia 

ocasionada por el virus Covid-19, que debido a las circunstancias obligó a los planteles a 

trasformar sus espacios educativos para llevarlos a la virtualidad, situación inesperada y para la 

cual no estaban preparadas las instituciones, los docentes y el mismo sistema educativo, razón por 

la cual todo ha sido un proceso de aprendizaje compartido que infortunadamente ha dejado en 

mayor desventaja a los estudiantes rurales porque en muchos escenarios no se tienen las 

condiciones básicas para la virtualidad, los hogares tienen acceso limitado a las herramientas 

tecnológicas, tampoco hay redes e infraestructura desarrollada e incluso en algunas zonas del país 

ni siquiera se tiene acceso a la energía eléctrica. Con todo esto han tenido que lidiar educadores y 
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estudiantes mientras se siguen buscando estrategias para cumplir con los objetivos de aprendizaje 

planteados.  

 

Referente a este aspecto, el asunto que queda en discusión es si se puede continuar con esta 

flexibilidad que ofrece la virtualidad, aunque se supere el tema de la pandemia, como se evidenció 

en una de las intervenciones: “…de qué manera de pronto los profesores podrían colaborar más, 

porque pues ahorita con la virtualidad cada quien está en su casa, pero no sé si de pronto de esa 

manera el colegio pudiera colaborar así”. Esto plantea algunos interrogantes que todos en la 

comunidad educativa cotidianamente tienen frente a un panorama, por ejemplo, ¿cuándo finalizará 

esta situación y se normalizará nuevamente el retorno a las instituciones educativas?; ¿en qué 

condiciones se regresará a lo que muchos han denominado la “nueva normalidad” y cuáles cambios 

tendrán que asumirse temporal o definitivamente? y ¿cómo podrán retomarse las actividades con 

las exigencias de bioseguridad planteadas por el gobierno nacional bajo los presupuestos irrisorios 

de las instituciones públicas?.  

 

También está latente el miedo a nuevos brotes y que la situación perdure durante más 

tiempo, todos estos cuestionamientos solo fomentan la incertidumbre y no hay respuestas certeras 

o definitivas. Sin embargo, algo que se considera importante indagar a posteriori son los impactos 

que deja esta pandemia y cómo afectó la deserción escolar justamente en los espacios más 

vulnerables, en zonas rurales, con dificultades socioeconómicas, carencias en infraestructura, 

servicios públicos y limitaciones tecnológicas. 

 

En consecuencia, son las acciones articuladoras de varias estrategias la respuesta y aunque 

parece trivial debe analizarse a profundidad porque allí puede estar la clave. Uno de los 

entrevistados expuso que la solución para la deserción está en dos elementos que se resaltan como 

vitales: el diálogo y las oportunidades, retratando de manera simple algo que representa mucho 

valor, así lo expresó: “básicamente es el diálogo y buscar que el estudiante se sienta a gusto en la 

institución dándole oportunidades para nivelar sus estudios en una o varias asignaturas”. Cuando 

un estudiante se siente perdido, incomprendido y por las razones que tenga decide retirarse del 

sistema educativo, establecer un protocolo individualizado es fundamental.  
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Como se evidenció iniciando esta sección los funcionarios de la institución educativa 

presentaron acciones que han intentado desplegar con los estudiantes desertores apoyándose en 

funcionarios e instituciones, sin embargo, como cada caso tiene sus particularidades también 

requiere la activación de una ruta especializada. Pese al interés manifiesto por los actores, lo que 

se puede leer entre líneas es que las acciones desarrolladas son generales, preventivas en su 

mayoría, pero no se visualiza una lectura individual, un análisis y seguimiento personalizado de 

cada caso ni un enfoque específico para abordarlo, lo cual sería de gran ayuda. Por eso, otra de las 

sugerencias que se postulan tras este proceso investigativo es la necesidad de configurar un nuevo 

protocolo, que sea mucho más específico e integre las posibilidades de acción, los actores 

implicados y sus funciones, además de los enlaces necesarios para abordar el caso a nivel 

institucional y que se presente una verdadera articulación y acción conjunta. 

 

En este sentido, las respuestas dadas por el establecimiento educativo deben ser producto 

de un trabajo interdisciplinario, colaborativo, con atención psicológica y orientación adecuada para 

configurar un mejor ambiente escolar (Hernández & Díaz, 2017). Entonces, si la relación entre 

maestros y estudiantes forjada para el proceso de enseñanza aprendizaje se fundamenta en la 

confianza y el fomento de habilidades sociales que mejoren la comunicación (Tocora, 2018), esto 

tendrá incidencia en la deserción escolar. En consecuencia, docentes, directivos y padres de familia 

tienen un rol esencial en el diseño de un plan de mejoramiento que establezca un compromiso con 

la erradicación de la deserción escolar, donde se integren los asuntos del entorno institucional, 

social y personal causantes de este asunto y se propicien acciones integrales para abordar los casos 

y establecer acciones preventivas. Esto supone una acción socio-pedagógica como indican Del 

Pozo y Astorga (2018), que revise los planes curriculares tal como las prácticas docentes para 

configurar procesos educativos críticos, que pese a las realidades de los estudiantes les posibilite 

definir sus proyectos de vida motivados por el conocimiento y el establecimiento de vínculos 

constructivos con la institución y el entorno.    

 

Así mismo, cualquier plan necesita de oportuno seguimiento pues no solo interesa 

comprobar las mejoras en las competencias individuales o grupales en áreas del saber, evaluar los 

factores relacionados con las condiciones de vida de los estudiantes y sus familias, permite 

entender su contexto e ir atendiendo oportunamente sus necesidades. Como destacan Reyes, et al 
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(2016), sin tenerse una visión global o una aproximación a la necesidades académicas, 

pedagógicas, personales, culturales o sociales de los estudiantes no puede evidenciarse cómo 

enfrentar sus problemáticas que sin tratamiento adecuado resultan en deserción escolar. Aunque 

es un reto, con el diagnostico de las situaciones que originan la deserción se puede establecer qué 

tipo de intervención profesional se requiere y se pueden establecer las condiciones pedagógicas, 

sociales e incluso culturales y políticas requeridas para tratar las causas de las problemáticas 

detectadas. Desde ahí se puede realizar el seguimiento necesario que se facilita debido a la relación 

personalizada que ofrece el proceso educativo en un espacio pequeño como es la institución 

educativa La Laja, que además es propicio para potencializar la construcción de conocimientos y 

experiencias significativas que permitan a los estudiantes avanzar académicamente con sentido 

crítico y autónomo, como evidencian Hernández y Díaz (2017). 

 

 

4.4.2. Acciones desde el entorno familiar  

   

En referencia a esta sección como se puede deducir después de todo lo que se ha ido 

articulando, la vinculación y acción de las familias es fundamental y definitiva, porque es en la 

familia donde se comparte un proyecto común, sentimientos de pertenencia únicos y un 

compromiso personal entre los miembros debido a sus relaciones de intimidad, reciprocidad y 

dependencia, (López & Guaimaro, 2015). Sin embargo, se reconoce la complejidad inherente a la 

transformación de las acciones de las familias porque son muchas las circunstancias estructurales 

a nivel social, cultural, económico y político que determinan la configuración de esta comunidad 

y los núcleos familiares que la componen. Las condiciones de pobreza, maltrato y un bajo nivel 

educativo de los miembros de la comunidad caracterizadas anteriormente no es algo nuevo, según 

lo expresó uno de los entrevistados la manera en que fueron formados es determinante para las 

situaciones que están ocurriendo ahora:    

“Pues yo quiero que salga adelante, que no quede como nosotros, porque a nosotros no 

nos dieron nada de eso, ese estudio que ella si tiene. Yo quiero que ella salga adelante, 

que no se quede, así como nosotros que apenas nos daban era leño… no nos daban la 

oportunidad, ni nos colaboraban ni nada”. 
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Por lo anterior, las familias de la vereda La Laja pese a pertenecer a una nueva generación 

tienen muy marcadas esas historias y una frustración por su destino y eso lo reproducen sus 

descendientes. Así mismo, las condiciones desfavorables del contexto a nivel socioeconómico 

inciden en toda una suerte de complicaciones para que niños y jóvenes le otorguen relevancia a la 

educación y como socialmente se le asigna a la educación formal un papel secundario en el entorno 

rural, estos aspectos son determinantes para que la deserción no cese. Entonces, para cambiar esta 

situación es necesario intervenir primero las ideas y construcciones sociales que tienen los padres 

de familia frente a la educación, el trabajo infantil, el maltrato, la convivencia, la nutrición y todos 

los tópicos abordados para que ellos puedan reestructurar sus entornos, participar en los procesos 

educativos de sus hijos y puedan enfocarlos de otra manera. Solamente así se podrá esperar que 

las familias a partir de acciones concretas ofrezcan a sus hijos otra opción de futuro y modifiquen 

su visión respecto a la importancia de la educación.  

 

Esto hace necesario que las familias comprendan que el apoyo que requieren sus hijos no 

se restringe únicamente a buenos deseos, deben ser modelos adecuados teniendo en cuenta la 

importancia de su función socializadora y esto requiere de acciones que acompañen su sentir. 

Entonces, su acompañamiento, ejemplo y responsabilidad como garante principal de los derechos 

de sus hijos es básico, advierten López y Guaimaro (2015), pues la familia influye en el desarrollo 

de los niños desde la gestación dado que el estado de salud de la madre determina la condición de 

salud del bebe y en adelante las condiciones económicas, sociales y culturales donde se 

desenvuelven genera estímulos y experiencias que tienen efectos en todos los aspectos, físicos, 

cognitivos, socioemocionales, psicomotrices y en el lenguaje. Tener claridad sobre la evolución 

de niños y niñas permite entender cómo adecuar el apoyo y propiciar el desarrollo de capacidades, 

entonces siendo el adulto un mediador entre el niño y el ambiente es quien apoya la organización 

de su sistema de pensamiento, facilitando la aplicación de nuevos conocimientos al quehacer 

cotidiano lo que determinará el potencial de su crecimiento en todos los aspectos. 

 

Pero posibilitar el desarrollo físico y cognitivo de la población infantil requiere de una 

alimentación adecuada y en ese sentido el papel de la familia también es fundamental. Como las 

consecuencias de la alimentación inadecuada no se ven a corto plazo muchas personas no tienen 

la percepción que sus acciones son inadecuadas hasta que se manifiestan los efectos de los malos 
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hábitos, por eso la familia debe propiciar hábitos de alimentación saludable desde la infancia para 

evitar la desnutrición, que es el bajo peso respecto a la talla y su efecto principal es el retraso del 

crecimiento; la malnutrición que se refiere a la carencia o exceso de micronutrientes y el sobrepeso 

y obesidad (Cardoso, 2018). Por ello, que se generen acciones alrededor de estos temas 

gestionando con las autoridades pertinentes como el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, 

la Alcaldía local, la Personería y los entes que puedan participar involucrando las familias del 

sector de La Laja, sería un importante paso para esta comunidad empiece a generar conciencia 

sobre su rol y como consecuencia, que los niños mejoren su estado nutricional, especialmente a 

quienes se les ha detectado el déficit cognitivo.  

 

Pero, así como la familia es determinante en el desarrollo físico y cognitivo también en el 

proceso educativo. Por eso el nivel educativo de los padres y sus expectativas de escolaridad de 

sus hijos, el nivel socioeconómico, el apoyo al trabajo escolar, la intencionalidad pedagógica de la 

madre y el involucramiento de la familia en la escuela es primordial. Particularmente la escolaridad 

de la madre juega un rol central en el rendimiento académico de los hijos y se ha evidenciado una 

fuerte concordancia entre las expectativas de las madres sobre la educación de sus hijos con el 

desempeño académico de ellos, (López & Guaimaro, 2015). Entonces, si los padres se involucran 

en la educación de sus hijos a través de la ayuda en las tareas, participando en las reuniones 

escolares o en las diferentes actividades programadas por la institución educativa, aumenta la 

probabilidad de graduación de sus hijos. Además, su soporte emocional enmarcado en una 

comunicación permanente e involucramiento en los asuntos de sus hijos genera seguridad y afecta 

positivamente su desempeño escolar, (Dussaillant, 2017), cuestiones que también deben ser 

reforzadas entre las familias de la vereda La Laja, por lo que la asistencia y gestión de la institución 

educativa es fundamental.  

 

Como los adultos tienen gran responsabilidad respecto a la seguridad emocional de los 

niños y niñas, de ellos depende el tipo de relaciones que establece y el desarrollo de su autoestima, 

por ello requiere seguridad, confianza y respeto para evitar sentimientos de desengaño, rencor y 

situaciones conflictivas. Además, como otra función importante en la familia es la socialización 

de roles sexuales de ahí depende fomentar las conductas machistas y dominantes en los hombres 

o sumisas y condescendientes en las mujeres, por ello la familia termina siendo el molde de cada 
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persona para su desarrollo individual (López & Guaimaro, 2015). En este aspecto, es importante 

resaltar que es en la familia donde se puede empezar a atacar ese sexismo y la inequidad de género 

de la que se habló, empoderando a las mujeres y generando conciencia respecto a su rol en la 

familia y la sociedad además de asuntos que las afectan como la violencia, la discriminación o la 

asignación de roles privados y públicos sociales y familiares debido a su género. Pero el cambio 

de prejuicios y estereotipos persistentes depende de un abordaje conjunto donde el sistema 

educativo tiene gran responsabilidad para que las mujeres comprendan que su lugar en el mundo 

no depende de las decisiones de los hombres que la rodean y que su potencial puede llevarla a 

tener una vida muy distinta a la que han tenido sus madres y abuelas.  

 

 Por tanto, la familia juega un rol fundamental en la prevención de conductas de riesgo por 

ser el primer agente facilitador del desarrollo del adolescente, pues en su interior se educa y de 

acuerdo con su funcionalidad el joven podrá convertirse en una persona autónoma, capaz de 

enfrentarse e integrarse a la vida. En ese contexto los adultos cumplen un rol importante debido a 

la influencia que ejercen en el desarrollo de hábitos, formas de expresar afectos, relacionarse con 

los demás, resolver conflictos y desarrollar conductas de autocuidado, así que el mayor apoyo 

parental y control conductual disminuye la probabilidad de consumo de drogas, autoagresión, 

violencia, depresión, entre otros. En efecto, los adolescentes presentan menos conductas de riesgo 

cuando sus padres entregan apoyo, conocimiento y desarrollo de habilidades básicas en la crianza, 

una disciplina consistente y soporte afectivo que genera adaptación conductual y un positivo 

desarrollo psicológico (Valenzuela, Ibarra, Zubarew, & Correa, 2013). Y esto refleja lo que otro 

informante indicó frente al papel de la familia: “pues yo creería que en casa ellos deben poner 

también sus reglas ¿no? y pues decirle las consecuencias que traería, tanto lo bueno como lo malo 

y pues ellos decidirán”. 

 

Por todo lo expuesto, pareciera innecesario mencionar que la familia tiene una gran 

responsabilidad sobre la vida de sus hijos. Sin embargo, cuando se presentan casos de abandono 

como los evidenciados en los relatos de los docentes debido al desarraigo de los adultos, o cuando 

la familia no logra ofrecer a sus miembros las condiciones socioeconómicas básicas para suplir 

sus necesidades o la nutrición apropiada para forjar su desarrollo físico y cognitivo, ni modelos 

adecuados para los hijos o un ambiente protector que les ofrezca suficiente afecto y motivación 
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para cumplir sus propósitos y proyectos de vida, es primordial que el entorno social se movilice 

porque el bienestar de los niños es una corresponsabilidad social. Por eso es esencial que 

autoridades, instituciones, la comunidad, sus líderes y demás actores sociales configuren una red 

de apoyo que posibilite la garantía de los derechos de los niños porque en cualquier escenario y 

bajo la legislación nacional, ellos prevalecen sobre todos los demás.  

 

4.4.3. Acciones gubernamentales  

 

Es importante en esta instancia resaltar que trascendiendo la labor puntual de los actores 

inmersos en al proceso académico, algunos entrevistados determinaron responsabilizar al Estado 

como garante de los derechos consagrados en la Constitución Nacional y en otros tratados de los 

que el país hace parte. Por un lado, es de resaltar cómo las estructuras que soportan el sistema 

educativo están determinadas por la transmisión lineal y progresiva de contenidos y se concentra 

en la dimensión cognitiva dejando de lado la comprensión del ser humano y su contexto 

sociocultural, su historia y proceso evolutivo como evidencian Bernal, et al. (2018) y a raíz de ello 

se deja de lado el enfoque humanístico integral, lo que determina las acciones de todo el sistema 

educativo y sus centros operativos que son las instituciones educativas, tal como sus actores, lo 

que influye en la calidad e integralidad de la práctica educativa.  

 

Por otro lado, las condiciones de pobreza, desigualdad y exclusión que somete a grandes 

franjas de la sociedad entre las que se encuentran los sectores rurales, son también producto de la 

ineficiencia estatal, de la corrupción, la violencia, el desempleo y la falta de oportunidades. Como 

consecuencia de la falta de acceso a una buena educación, las posibilidades de movilidad social 

quedan limitadas, por eso, para erradicar las condiciones que ocasionan esa exclusión social es 

necesario que pasen varias generaciones. Entonces, cuando hay factores individuales, familiares e 

institucionales que afectan la mejora significativa de la calidad educativa y condiciones 

estructurales de desigualdad y pobreza difíciles de erradicar, el rol estatal se hace fundamental.   

 

En tal sentido, tienen razón quienes asignan al Estado y las instituciones rectoras de la 

educación en el país la responsabilidad mayor frente al abandono y al fracaso escolar. Así lo 

manifestó uno de los informantes:  
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“Pues para evitar la deserción escolar los gobiernos deberían implementar apoyo 

psicológico y económico, ya que los problemas … conllevan a que los estudiantes 

abandonen la escuela y a falta de ayuda económica los bachilleres prefieren buscar empleo 

sin tener capacidad, porque desean ayudar al núcleo familiar económicamente y atrasan 

los sueños de estudiar a la universidad”.  

 

Para disminuir la reproducción intergeneracional de la pobreza la inversión en el capital 

humano bajo el concepto de la protección social que se realiza a través de las transferencias 

condicionadas puede ser más eficiente que otro tipo de intervenciones tradicionales porque el 

condicionamiento reduce el costo de oportunidad de la escolarización y a su vez refuerza el efecto 

de la transferencia porque la asistencia a la escuela y el trabajo infantil son sustitutos entre sí. Es 

por ello que el programa denominado Familias en Acción que busca promover la formación de 

capital humano en niños de 0 a 17 años en situación de pobreza mediante el apoyo y fomento de 

inversiones a familias pobres en salud, nutrición y educación, ha mostrado efectos favorables entre 

los niños rurales y urbanos de 12 a 17, años específicamente en relación con la asistencia escolar 

y un aumento significativo en controles de crecimiento y desarrollo, especialmente en la dimensión 

nutricional el programa aumentó el consumo de alimentos variados y ricos en proteínas en zonas 

rurales, (Villatoro, 2005). 

 

En este sentido, la acción estatal representada en gobiernos e instituciones debe ser mucho 

más decidida para que sus efectos se visibilicen. Por eso, como se identificó pese a las críticas que 

reciben las ayudas condicionadas entregadas por parte del gobierno nacional a las familias más 

necesitadas del país, esta acción ha sido determinante para algunos núcleos que se encuentran en 

una pobreza extrema. Por ello, toda la asistencia que el Estado pueda brindar para que al menos 

los jóvenes completen su ciclo educativo de educación secundaria y media puede hacer una gran 

diferencia en el futuro de esta población, como le evidenciaron Espínola y Claro (2010), respecto 

a los costos sociales de una fuerza laboral menos competente que afecta la productividad lo que 

incide en el menor crecimiento de las economías y a nivel individual debido a los ingresos que 

dejan de percibir durante su vida aquellos que abandonan anticipadamente los estudios además 

debido a la reproducción intergeneracional de las desigualdades sociales y la pobreza que impacta 

de forma negativa la integración social y la democracia. 

 

“yo sí creo que más que cualquier cosa se necesitaría apoyo del gobierno porque de todas 

maneras a veces uno en la familia también es de bajos recursos y cosas así o los problemas 
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en la familia son muy consecuentes, entonces al ver de pronto uno la familia que le falta 

algo económico decide pues salirse del colegio para ponerse a trabajar, entonces pues no 

sé, para minimizarlo sería de pronto una colaboración de parte del gobierno” 
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5. Conclusiones 

 

Para abordar el fenómeno de la deserción presentado en la institución educativa Técnica 

La Laja de Moniquirá-Boyacá se postularon varios propósitos y en concordancia con ellos, se pudo 

determinar sus características, sus detonantes, sus efectos y algunas acciones que podrían ayudar 

a disminuir o porque no, erradicar esta situación definitivamente, si es que hubiere voluntad y 

compromiso de los actores involucrados. Gracias a la colaboración de varios miembros de la 

comunidad educativa se logró obtener la información necesaria para realizar los análisis 

pertinentes que permitieron llegar a las siguientes conclusiones.  

 

Como características principales del fenómeno se destaca que entre 2013 y 2018 se 

presentaron 90 deserciones que anualmente representan entre el 8% y el 14% del total de 

matriculados que es una cifra significativa, siendo el año 2018 donde se identifica la tasa más alta 

con un 22,2% de todo el periodo analizado. Con un tipo de abandono tardío que se manifiesta con 

mayor énfasis en secundaria y media alcanzando el 78,8% del total de casos presentados, es 

particularmente repetitivo en 10º y 6º, aunque también se identifican casos en preescolar 3,4% y 

primaria 17,8%, no obstante, de cada 4 estudiantes que se retiran 1 regresa al sistema educativo. 

También se identificó que los hombres adolescentes son quienes más abandonan, situación que 

responde a peculiaridades propias de este entorno como un machismo marcado y normalizado que 

influye en los roles que cada género debe asumir, en el caso de los hombres, ser proveedores y 

mostrarse independientes y adultos pese a la edad que ostenten, lo que incide en la adquisición 

temprana de responsabilidades.     

 

Respecto a los factores determinantes de la deserción a nivel extraescolar se identificó: 

• Las cuestiones familiares son preponderantes, la pobreza y vulnerabilidad ocasionada por 

las carencias económicas es la más visible, a raíz de ella niños y jóvenes se ven obligados 

a abandonar sus estudios para vincularse a actividades laborales que les posibilite aumentar 

los ingresos de sus familias, dejando al descubierto que el trabajo infantil esta normalizado 

y aunque se considera importante para la crianza de los niños y la construcción de ciertos 

valores en zonas rurales, en el país genera el abandono definitivo del sistema educativo 
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(Pedraza & Ribero, 2006), que afecta las posibilidades de desarrollo individuales y 

colectivas con perjuicios para su salud y bienestar.  

• El espacio rural y sus implicaciones como las condiciones socioculturales, estructurales, 

de infraestructura y una visión peyorativa de la ruralidad, inciden en la desconexión de 

algunos habitantes con su entorno y la decisión de abandonarlo dejando incluso sus propios 

hijos, lo que propicia una disfuncionalidad familiar que vulnera los derechos de los niños 

con efectos devastadores. Embarazos a temprana edad, familias extensas, uniparentales o 

con hijos de uniones anteriores, el bajo nivel educativo generalizado y la escasez de 

oportunidades, la inestabilidad laboral y trabajos agropecuarios mal pagos, aumentan la 

marginalidad social y sostienen el circulo de la pobreza. 

 

A nivel intrescolar se evidenciaron los siguientes determinantes:  

• Los aspectos motivacionales se generan por el ambiente institucional del centro educativo, 

cuyo tamaño favorece las relaciones cercanas entre sus miembros, no obstante, carencias a 

nivel espacial, recreativas, de conectividad y materiales didácticos, pese a la labor de los 

docentes, fomenta el desinterés de los estudiantes. En el ámbito familiar, aunque los padres 

manifiestan el deseo que sus hijos cambien el destino que ellos mismos tuvieron, acciones 

demuestran que la educación no tiene importancia, donde es vital el desconocimiento de 

los efectos que la formación tiene para su devenir. Por ello los imaginarios que los 

estudiantes construyen sobre el futuro surgen de realidades alternas de familiares o amigos 

que abandonaron el sistema educativo y consideran referentes.  

• Entre los factores de carácter psicoafectivo, el maltrato expuesto representa una grave 

afectación para quien lo padece y evidencia que pueden prevalecer otras conductas de ese 

tipo en el núcleo familiar, pero a nivel escolar se identificó la existencia de acoso escolar 

como un determinante en la deserción que no se había visibilizado.  

• Aunque el desempeño académico tampoco fue profundizado la realidad contextual ha 

visibilizado problemas de déficit cognitivo en algunos estudiantes. Tras el análisis se asoció 

con la malnutrición consecuencia de la baja calidad nutricional que se deriva de las 

carencias socioeconómicas antes expuestas, cuyo efecto en la salud y en el bajo logro 

educativo de los menores afectados es palpable, lo que se refleja el fracaso y deserción 

escolar que degrada la calidad educativa de la institución. 
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Como consecuencias de la deserción escolar de la institución Técnica La Laja, se identificó 

que los estudiantes reconocen el impacto a largo plazo en su futuro profesional y laboral. Sin 

embargo, no hay una consciencia total sobre los efectos en la integración social, en los núcleos 

familiares, en las oportunidades sociales y posibilidades de transformación del entorno, entonces 

posiblemente no haya un mayor empeño en optimizar la oportunidad de acceso al sistema 

educativo y continuar en niveles superiores, pese a las implicaciones que tiene para el acceso a un 

sistema productivo cada vez más especializado que determina el desempeño laboral e ingresos 

futuros. Esto coincide con la literatura en el sentido que condiciones materiales y características 

socioculturales de las familias de origen popular determinan el desarrollo de aptitudes y 

expectativas que no favorecen el éxito escolar (De los Santos, 2004), por lo que trascender esto es 

fundamental, pues a mayor escolaridad, más ingresos, oportunidades y mejor posición social, lo 

que es particularmente importante en los hogares de zonas rurales (Ordaz, 2009) y en las mujeres 

tiene un impacto positivo en su realización personal y en sus roles, modificando sus posiciones en 

la estructura familiar (Wainerman, 1979).  

 

Respecto a las acciones se estableció la necesidad de un trabajo mancomunado entre todos 

los actores presentes: la institución educativa, autoridades e instituciones públicas y núcleos 

familiares del entorno social de la vereda La Laja con las siguientes intenciones:  

• Fortalecer el interés entre los miembros de la institución educativa para prevenir la 

deserción, para ello el protocolo de manejo actual debe ser revisado y ampliado, integrando 

un plan de mejoramiento que articule diversos estamentos con sus posibilidades de acción, 

de manera tal que se propicie una ruta especializada, una lectura integral de los casos y un 

seguimiento individual a través de la acción conjunta, donde el trabajo interdisciplinario 

de padres, educadores, directivos y autoridades es primordial así como una atención y 

orientación psicológica al estudiante y su familia.  

• Mejorar la calidad educativa es central y esto requiere trascender la idea que la educación 

se refiere solo al aprendizaje de conocimientos. Por eso, involucrarse en las necesidades de 

los estudiantes e integrar los problemas del entorno sugiere una perspectiva humanista del 

proceso educativo que se recomienda adoptar. Propiciar un ambiente adecuado requiere la 

promoción de iniciativas que liberen la creatividad y fomenten la expresión de necesidades 

individuales; además de la evaluación de los factores que alteran la convivencia y el 
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desarrollo socioafectivo e intelectual de los estudiantes en un marco de respeto y manejo 

adecuado del conflicto, donde incluso se propicie la flexibilidad educativa, entendiendo las 

condiciones socioeconómicas del entorno y la situación ocasionada por el Covid-19. 

• Es evidente que se requiere mejorar la gestión institucional para aumentar la dotación en 

tecnología, materiales y recursos adecuados. También desplegar acciones en torno al PEI, 

el manual de convivencia y el mismo paradigma que sostiene el proceso educativo para 

implementar definitivamente el enfoque humanista de carácter constructivista y sistémico, 

que se verá reflejado en la motivación del estudiante y su desempeño académico.  

• La orientación agropecuaria de la institución educativa debe reconfigurarse a partir de los 

significados actuales de la ruralidad (Carrillo, 2019); (Soto & Molina, 2018), porque no 

necesariamente eliminar esta perspectiva va a erradicar la deserción escolar. Sin embargo, 

se sugiere que una visión actualizada posibilitara ampliar la percepción de niños y jóvenes 

generando la apertura a diversas y novedosas iniciativas de desarrollo rural. También se 

postula el impulso de proyectos desde tópicos novedosos que incentive a los estudiantes a 

ampliar sus perspectivas de acción en el marco de sus posibilidades y espacio sociocultural. 

• Como la familia es el entorno fundamental para el desarrollo de los niños apoyar cambios 

estructurales es imprescindible para el adecuado desarrollo de niños y jóvenes. Por eso, 

generar conciencia en las familiar sobre el maltrato, la malnutrición y la importancia de la 

educación en el entorno es importante para el desarrollo del sistema físico, cognitivo, 

emocional y psíquico de los niños, pero lograr mayor participación y compromiso de los 

padres en la educación de sus hijos, como soporte emocional para prevenir conductas de 

riesgo a través de una disciplina consistente sin caer en el maltrato, incidirá positivamente 

en el desarrollo psicoafectivo que tendrá efectos en la deserción. 

• Finalmente, la acción estatal es relevante para superar algunas situaciones que perpetúan 

la pobreza y exclusión de los habitantes de la vereda La Laja. Por eso, dar a conocer estas 

situaciones a las autoridades competentes para para integrarlas hacia la búsqueda de 

acciones a que haya lugar que repercutan en la disminución de la deserción escolar es muy 

importante. Su acción puede ir desde el seguimiento a los casos de maltrato, desnutrición, 

acoso y explotación infantil, hasta la asignación de recursos para proyectos que favorezcan 

la situación socioeconómica de esta comunidad y por ello la gestión que pueda realizarse 

desde los liderazgos sociales y la institución es un asunto trascendental.    
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Anexo 1. Carta de ética. Autorización de utilizar la información para investigación y 

publicación académica 

 

Proyecto de Investigación “La deserción escolar. El impacto desde el análisis local rural en 

Boyacá (2018-2020)”, adscrito al Grupo de Investigación HISULA 

 

 

A QUIEN CORRESPONDA 

 

Yo______________________________________________________, con número de 

documento de identificación __________________, en mi calidad de entrevistado(a) para el 

proyecto de investigación “La deserción escolar. El impacto desde el análisis local rural en Boyacá 

2018-2020”, que realiza la estudiante de la Maestría en Educación ADRIANA MARÍA PÉREZ 

RINCÓN, bajo la tutoría de la Doctora Diana Elvira Soto Arango, y desde el grupo de 

investigación HISULA.  

 

Autorizo para utilizar con fines académicos en el marco del citado proyecto de investigación lo 

siguiente: 

• Captar imágenes personales, tomar fotografías, realizar vídeos, audiovisuales que en 

ningún momento constituyan la violación de los derechos morales de quien suscribe el 

documento (imágenes) 

• Grabar la voz para la información que se recolecte en las entrevistas (Imágenes) 

• Divulgar y publicar las imágenes a través de cualquier medio: físico, electrónico, virtual 

con fines académicos y de visibilización de los resultados de la investigación en medios 

físicos y electrónicos. 

 

Ciudad___________________________ fecha: ________________________________ 

 

Firma ________________________________________________ 

 

Documento de Identidad__________________________________ 
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Anexo 2: Entrevista dirigida a profesores 

 

Nombre de la institución: ____________________________________________________ 

Objetivo de la entrevista. Conocer su concepto respecto a la deserción académica de los estudiantes 

de su institución 

 

1. Identificación 

 

Nombre del profesor: _______________________________________________________ 

Edad: ________________                                   Género: Masculino      ⃝   Femenino:     ⃝  

Docente Propiedad      ⃝      Provisional     ⃝  

Años de experiencia docente en básica primaria y media: _____________________________________ 

Nivel de formación:  Pregrado     ⃝   Especialización     ⃝    Maestría     ⃝    Doctorado       ⃝ 

Titulo pregrado: _______________________________________________________________ 

Titulo posgrado: _______________________________________________________________ 

Asignatura(s) que imparte: ______________________________________________________ 

Curso del cuál es director de grupo: ___________________________________ 

 

2. Concepto e imaginario sobre la deserción, causas y soluciones 

 

2.1. ¿Qué es para usted la deserción estudiantil? 

2.2. ¿Cuáles considera que son las causas que determinan el abandono de los estudiantes, en sus 

estudios?  

2.3. Considera que abandonan más los hombres o las mujeres ¿por qué? 

2.4. ¿Cuáles serían las estrategias que, en su caso como profesor, considera que se podrían utilizar 

para evitar la deserción de los estudiantes? 

2.5. ¿Cuáles son las estrategias que utiliza la institución educativa para evitar el abandono escolar 

de los estudiantes?  

2.6. Nos podría relatar sobre algún caso que recuerde haberle impactado de un estudiante que haya 

abandonado la institución escolar. 
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Anexo 3: Entrevista a un directivo 

 

Nombre de la institución: ____________________________________________________ 

Urbana ____ Rural______ 

Objetivo de la entrevista. Conocer su concepto respecto a la deserción académica de los estudiantes 

de su institución y las estrategias que se están utilizando para evitarla 

 

1. Identificación 

Nombre del directivo: _______________________________________________________ 

Edad: ________________                                   Género: Masculino      ⃝   Femenino:     ⃝  

Directivo en Propiedad      ⃝      Provisional     ⃝ 

Años de experiencia administrativa: _______ 

Nivel de formación:  Pregrado     ⃝   Especialización     ⃝    Maestría     ⃝    Doctorado       ⃝ 

Titulo pregrado: _______________________________________________________________ 

Titulo posgrado: _______________________________________________________________ 

Asignatura(s) que imparte: ______________________________________________________ 

Cargo que ocupa: ____________________________________________ 

 

2. Concepto e imaginario sobre la deserción, causas y soluciones 

2.1. ¿Qué es para usted la deserción estudiantil? 

2.2. ¿Cuáles considera que son las causas que determinan el abandono de la institución escolar por 

parte de los estudiantes?  

2.3. ¿Qué normas tiene la institución para evitar la deserción escolar?  

2.4. ¿Qué recursos ofrece la institución para evitar la deserción estudiantil? (bienestar, centros de 

aprendizaje, entre otras) 

¿Quién considera que tiene mayor responsabilidad en la deserción escolar? Ubicar de 

mayor (5) a menor (0). Al factor que le dio 5 puntos, ¿podría explicar por qué? 

• Estudiante       __ 

• Institución       __ 

• Docentes        __ 

• Familia        __ 

• Compañeros       __ 

• El Ministerio de Educación Nacional de Colombia (MEN) __ 

• El contexto rural       __ 

2.5. ¿Qué recomienda para mejorar la permanencia y disminuir la deserción estudiantil en su 

institución? 
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Anexo 4: Grupo focal a estudiantes y a padres de familia1 

 

Introducción 

 

Como saben, estamos realizando una investigación en torno al tema de la deserción escolar, la cual 

que se refiere al abandono que algunos estudiantes hacen de su proceso educativo a causa de 

diferentes razones, sean personales, económicas, familiares, migratorias, entre otras. Por ello se 

convocó esta reunión que tiene como objetivo determinar las situaciones por las cuales jóvenes y 

adolescentes de este colegio han dejado sus estudios y no han vuelto a incorporarse a la institución 

ni ha continuado en algún otro sitio su formación académica, pese a las consecuencias que tiene 

esto.  

 

Por ello, a partir de su conocimiento nos gustaría discutir sobre tres asuntos: las causas de la 

deserción, las consecuencias que tiene para los estudiantes que abandonan y las posibles soluciones 

u opciones que tienen estos estudiantes para no desertar y continuar en su ciclo educativo y que 

ustedes puedan aportar desde su experiencia. Para ello se tendrá un tiempo máximo de 1 hora y 

para participar en la dinámica el moderador dará la palabra a quien la solicite y permitirá que todos 

los asistentes den su opinión. Para poder tener un registro de la actividad, se estará grabando la 

conversación que le quedará a la investigadora para los posteriores análisis. Se agradece de 

antemano su asistencia y aportes 

   

Tema 1. ¿Cuáles consideran que son las causas del abandono escolar en la institución educativa 

Técnica La Laja? 

Tema 2. ¿Qué consecuencias tiene para los estudiantes y sus familias el abandono escolar a 

mediano y largo plazo? 

Tema 3. ¿Cómo podría evitarse o minimizarse el abandono escolar entre los estudiantes de la 

institución educativa Técnica La Laja? 

 

 

 

 
1 Es de aclarar que cada proceso de recolección de información se hará en momentos distintos para comodidad 

de los participantes y disminuir la presión en las opiniones de los jóvenes y adolescentes que asistan 


